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  Epílogo


  Prólogo


  Sebas era un enamorado de las comedias románticas.


  Perdón, quería decir enajenado.


  Vuelvo a empezar.


  Sebas era un enajenado de las comedias románticas.


  Cuando naces en los noventa y tienes una hermana mayor que ha visto en bucle Mientras dormías, La boda de mi mejor amigo, Tienes un email, Diez razones para odiarte o Nunca me han besado —de entre una larguísima lista—, no te queda mucha alternativa: o las odias o las amas, y nuestro chico hizo lo segundo. Pero no solo se quedó ahí, sino que comenzó a expandir su universo cinematográfico con todas las películas románticas que fue capaz de encontrar, siendo sus preferidas las de Navidad y San Valentín. Fueron su refugio en una adolescencia complicada, en la que ser gay conllevaba insultos, que jamás te invitasen a los cumpleaños o que te ganases algún puñetazo. ¿Qué otra cosa se podía hacer los viernes y sábados por la noche? Pues tragarse alguna historia donde una chica inocente y desdichada en el amor, siguiendo las señales que el destino parecía poner a su paso, se enamoraba del guaperas de buen corazón.


  Con este caldo de cultivo, Sebas creció siendo consciente de que él también tendría su propia historia de amor de película. Interpretaba cosas —que el panadero le regalase una palmerita de chocolate, que un compañero de clase le hiciera un cumplido o que un desconocido de la calle lo mirase más de tres segundos— como «señales del destino» para su película de amor.


  Pero ¿sería capaz de reconocer su historia de amor si la tuviese delante?


  Capítulo 1


  El chico


  La «película» de Sebas comienza como cualquier otro día entre semana: preparándose para salir a trabajar.


  Vivía en un pequeño apartamento del centro y se dedicaba a una de las profesiones más típicas en estas historias. No, no era ni abogado, ni profesor, ni —mi favorita— escritor. Trabajaba en moda. En concreto, en una de las revistas más famosas del país.


  Con su metro ochenta y una complexión delgada, no tenía problemas en que ciertas prendas le quedasen bien. Si añadimos un rostro afilado, un pelo castaño que le hacía un flequillo increíble y unos preciosos ojos marrones, ocultos tras unas grandes gafas, el conjunto conseguía, a sus treinta años y aunque no fuese un chico al que la gente se girase a mirar por la calle, atraer la atención de los observadores más atentos.


  El problema venía cuando a esta percha le añadías unas escasas habilidades sociales y un pésimo sentido de la coordinación —además de la ya mencionada obsesión por las comedias románticas—. Tal vez por eso, para intentar no atraer más miradas despectivas de sus compañeras de trabajo, aquella mañana no se decidía con la ropa.


  —¿Qué opinas? ¿Chaleco azul marino o negro? —preguntó a su amigo del alma—. Venga, ¡no me pongas esa cara, Bigotes! —Por supuesto, esto no sería una comedia romántica si nuestro protagonista no tuviera una mascota con la que hablar. En este caso, un gato—. ¿Cuál me pongo? —El felino, más dormido que despierto, se limitó a mirarlo—. ¡Ay! ¡Gracias por nada! Venga, pues con los vaqueros oscuros que llevo y las deportivas, creo que me quedaré con el chaleco negro. ¿Te parece? —De nuevo más indiferencia—. ¿El azul, mejor? ¿El negro? —Su decisión la tomó la hora que vio en el reloj—. ¡Mierda! ¡Llego tarde! ¡El negro, entonces!


  El piso de nuestro chico era el típico apartamento pequeño pero coqueto de las comedias románticas —esta vez protagonizada por un gay—: una cocina con lo justo, separada del resto de la estancia por una encimera; en el salón-comedor apenas había espacio para un sofá de tres plazas, un mueble para la televisión, la mesa del café, el perchero al lado de la puerta y una pequeña mesa con dos sillas; al fondo, un único baño que se encontraba entre las dos habitaciones, en la que una era el dormitorio y la otra un vestidor improvisado; todo en colores suaves. Las paredes estaban atestadas con una mezcla de portadas icónicas de revistas de moda, artículos, entrevistas y pósteres de musicales.


  Tras chocar con cuatro muebles distintos de la casa, terminó de calzarse, se puso la prenda escogida y agarró la mochila.


  —¡Me voy! ¡Tienes comida y agua! ¡Volveré pronto! O eso espero…


  De un suspiro cogió las llaves y salió al descansillo de su piso.


  —Buenos días, Sebas.


  —¡Oh! No te había visto, Darío. Buenos días. —Con rapidez, cerró la puerta y se giró—. Buenos días a ti también, Tinta.


  Otra persona —quiero decir, alguien normal— se habría fijado en el vecino de metro ochenta y cinco, vestido con una sudadera y pantalones anchos, con un increíble pelo negro y unos aún más increíbles ojos azules, que sonreía de una forma preciosa y encantadora. Repito, alguien normal. Nuestro chico, por desgracia, le prestó más atención al galgo negro que lo acompañaba:


  —¿Ya sales a dar un paseo? —Se agachó para rascar detrás de las orejas al animal, que lo miró con pena cuando cesó a los pocos segundos—. Perdóname, llego tarde —dijo mientras empezaba a bajar por las escaleras, sin tener claro si se lo decía al animal o al dueño.


  —Sí, no te preocupes. Ten un buen día.


  —¡Igualmente!


  Así, Sebas salió del edificio sin percatarse de que la sonrisa de Darío se mantenía incluso después de perderlo de vista.


  Pero aquel no iba a ser el único hombre con el que nuestro protagonista se cruzase, porque, quince minutos más tarde, en uno de los pasillos del metro…


  —Ay, perdón —se disculpó cuando, al girar en una esquina, chocó con alguien.


  —No, perdóname tú.


  Un fornido hombre, de unos treinta y algo, pelo rubio y ojos verdes, embutido en un traje negro y corbata que le sentaban como un guante, le ofreció un gesto de disculpa con la cabeza. Y esto, este pequeño e inofensivo movimiento, fue todo lo que necesitó nuestro chico para comenzar un nuevo delirio en su cabeza.


  —No, no, no pasa nada —logró articular sin ser capaz de apartar la mirada de aquellas esferas esmeraldas.


  —Que tengas un buen día.


  Así, el misterioso rubio trajeado continuó por el pasillo mientras nuestro chico se lo quedaba mirando unos segundos.


  Capítulo 2


  ¿Las coincidencias no existen?


  La mañana transcurrió entre una nube de problemas en el trabajo que a nuestro chico no le importaron demasiado. Se había mantenido muy ocupado todo el día haciendo cosas mucho más útiles, y por útiles me refiero a imaginarse un centenar de situaciones en las que se volvía a cruzar con aquel rubio, docena y media de momentos en los que este le pedía una cita, seis escenas sexuales que evolucionaron a tres en las que lo hacían por toda la casa, una propuesta de matrimonio y la ansiada boda.


  El viaje en metro lo invirtió en pensar qué tipo de traje llevaría para tal evento, de ahí pasó a la luna de miel y, para cuando subía por las escaleras mecánicas, ya se preguntaba si sus hijos heredarían sus ojos marrones o los verdes de su futuro marido. Concentrado en intentar mirarse en su móvil —quería observar mejor el tono caramelo que tenía—, no se dio cuenta de que la boca de metro por la que solía salir estaba cerrada de forma temporal, por lo que tuvo que dar la vuelta y subir por otra, que lo obligaría a caminar un poco más hasta su casa.


  Las comedias románticas están repletas de particulares coincidencias, como, por ejemplo, que Sebas, al llegar a la superficie, estuviese tan pendiente de orientarse que ni si quiera mirase si tenía alguien delante de él:


  —Ay, perdona —dijo tras chocar con aquel desconocido—. Lo siento, yo…


  Una coincidencia. Para otra persona, cruzarse de nuevo con el rubio del metro habría sido una coincidencia.


  —No pasa nada, ¿estás bien? —le preguntó el apuesto hombre—. Tú eres el de esta mañana, ¿verdad?


  Pero, para Sebas, aquello fue un acto del destino.


  —Sí, así es. ¡Vaya cosas!


  —Desde luego.


  Nuestro chico no perdió el tiempo y le hizo una radiografía completa: pies grandes, aunque no demasiado; piernas kilométricas, que conformaban gran parte de su metro noventa, tapadas con un pantalón largo; camisa entallada, que le marcaba unos pectorales redondeados, y una americana que le quedaba perfecta en los hombros, cuya tela se tensaba en unos brazos anchos y fuertes; afeitado depurado, dientes blancos, sin pendientes, buenas cejas, un rubio que parecía natural y aquellos increíbles ojos verdes.


  —Bueno, pues disculpa de nuevo —dijo el desconocido—. Tendré más cuidado la próxima vez que nos encontremos, si es que volvemos a hacerlo.


  No esperó a la contestación de Sebas. Se limitó a asentir con la cabeza y a continuar su camino hasta el gimnasio que había unos pocos metros más adelante.


  ****


  El timbre sonó y nuestro chico tardó dos segundos en abrir.


  —¡Ya era hora! —exclamó sin contenerse—. ¿Por qué has tardado tanto?


  —¿Tanto? —repitió la chica que lo esperaba al otro lado del umbral—. En cuanto me has avisado, me he puesto las zapatillas y he bajado una planta. ¿Eso es tanto?


  —¡Corre! ¡Pasa! ¡No te vas a creer lo que me ha pasado, Laura!


  —¿Te has cruzado con un desconocido por la calle y crees que está enamorado de ti?


  —¡Una señal del destino!


  —Claro, claro. Al menos dime que tienes café hecho.


  La vecina de arriba era la mejor amiga de Sebas —si no contamos a Bigotes— y lo conocía demasiado bien. Su cara de ángel, una preciosa melena oscura con mechas californianas rubias y unos ojos color miel que quitaban el aliento la podrían haber convertido en la mayor supermodelo del mundo, si no hubiera medido metro sesenta. Trabajaba de enfermera en un hospital.


  —Pasa y siéntate, ¡porque vas a alucinar!


  —Seguro que no —admitió ella mientras iba a la cocina a servirse—. Espero que tu historia no tenga heridos, porque mi día ha llenado el cupo.


  —Te recuerdo que tu trabajo consiste en verlos.


  —Pero no en el metro.


  Aquella no era la respuesta que Sebas esperaba, por lo que su boca se abrió un segundo por la sorpresa antes de continuar:


  —¿También en el metro? ¿Qué te ha pasado? ¿Te has chocado con un guaperas?


  —¡Que va! Un joven se ha desmayado en el andén y ha empezado a sangrar por la boca.


  —¡¿Qué me dices?!


  —En seguida me he lanzado a echarle una mano, a ver si podía hacer algo. Menos mal que había allí un hombre que me ha ayudado.


  —¿Un hombre? ¿Y era guapo? ¿Apuesto? ¿Has notado la mano del destino uniendo vuestros hilos?


  —Ay, Sebas, que esto no es una película de las tuyas. Los dos nos hemos puesto a atender al desconocido. Debía tener algún conocimiento sobre medicina, porque sabía a la perfección lo que hacía. ¡Y ha sido alucinante! Nos compenetrábamos sin necesidad de decir nada, solo con la mirada. ¡Parecía que nos leíamos la mente!


  —¿Sí? ¿Y qué más? ¿Qué más ha pasado?


  —Nada. Cuando ha llegado la ambulancia, nos hemos ido cada uno por su lado.


  —¿Qué? ¿En serio? ¿No os habéis intercambiado los números de teléfono? ¿Ni quedado para tomar un café? ¿Ni casi te has caído a las vías y él te ha cogido por la cintura para salvarte?


  Las cejas de Laura formaron una línea recta en su frente.


  —No, Sebas. Ya te digo que la vida no es una comedia romántica, a pesar de que tú creas lo contrario. Nos hemos ido cada uno por nuestro lado y nunca más nos volveremos a ver.


  —Hasta que os volváis a encontrar.


  —¡No vamos a encontrarnos de nuevo!


  —¡Claro que sí! ¡Así funcionan las comedias románticas! El primer movimiento lo hace el destino con un encuentro fortuito, creado por algún cambio de rutina o un suceso inesperado que hace que los protagonistas se conozcan.


  —No he tenido ningún cambio de rutina. He ido a trabajar, como siempre.


  —Luego vendrá un segundo, que también parecerá fruto de la casualidad. ¡Pero nada de eso! Una charla inocente, una conversación sin pretensiones y, en cuanto te quieras dar cuenta, habréis quedado para hacer algo.


  —Tantas películas creo que te han frito el cerebro.


  —Un primer beso tímido, aunque precioso; una cena, una primera noche juntos y, en cuanto te descuides, te presentará a sus padres. Esto llevará a que conviváis más, tal vez un viaje juntos y, mi preferido, la mítica escena en el aeropuerto en la que te plantees si esto es lo que quieres.


  —Te recuerdo que tengo un trabajo con unos horarios que no me permiten viajar.


  —La boda no tarda mucho en llegar después de eso.


  —Me temo que no tengo ningún interés en casarme.


  —¡Laura! ¡Hay que ser positiva! ¡Estar receptiva al romance! ¡Así no vas a encontrar tu historia de amor! ¡Deberías hacer lo que yo hago!


  —¿Ver señales donde no las hay?


  —Resulta que esta mañana —prosiguió él, sin hacer caso al comentario de su amiga—, en el metro, me he cruzado con un hombre que era…


  —Guapo, atractivo, encantador y que estaba como un tren —terminó ella la frase, en un tono repleto con la monotonía de alguien que había escuchado aquella lista demasiadas veces—. ¿Rubio o moreno?


  —Rubio. Natural. Con unos ojazos verdes…


  —Increíbles, sí, lo sé. ¡Sigue!


  —Pues no te vas a creer lo que me ha pasado, ¡me lo he vuelto a cruzar! ¿Sabes el gimnasio que está a un par de manzanas de aquí? ¿Al lado de la boca de metro?


  —¿Al que va Darío? Sí, lo conozco.


  —Ah. No sabía que iba al gimnasio. —Alzó un momento los hombros al desconocer aquel dato—. Pues resulta que me lo he vuelto a cruzar ahí, ¿no te parece una casualidad? ¡No! ¡Yo diría más! ¿No te parece…?


  —¿Una señal del destino? —De nuevo, terminó ella la frase. Se sentó en el sofá y, tras darle un sorbo a la taza, contestó—: No, Sebas. La verdad es que no.


  —¡No hablas en serio, Laura! ¿Qué probabilidad hay de que te cruces con la misma persona dos veces en el mismo día?


  —Teniendo en cuenta que todos solemos tener el mismo horario de trabajo y que seguimos las mismas rutinas, diré que un ochenta o noventa por ciento. Yo me suelo encontrar siempre a la misma gente cuando voy y vuelvo del hospital.


  —¡Eso no es cierto! ¡Hay muy pocas! ¡Poquísimas! Así que esto debe ser…


  —Una señal del destino —dijeron ambos a la vez.


  —¡Sebas, por favor!


  —¿Qué pasa? Bigotes está conmigo.


  El gato, que llevaba un buen rato tumbado al sol, ajeno a la conversación, giró la cabeza para mirar a su dueño.


  —Claro, porque ahora la opinión de un felino doméstico vale mucho, ¿verdad? ¡Sebastián! ¡En serio! ¿Cuántas veces te has encontrado con tíos y has pensado que era una señal del destino?


  —Pues…


  —¡Muchas!


  —No tantas.


  Laura se recolocó en el sofá y levantó la mano para empezar a enumerar:


  —El casero, cuando te mudaste.


  —Me dijo que, si necesitaba algo, lo llamase; ¿eso no era una señal?


  —El panadero —prosiguió ella sin detenerse a contestar.


  —Me regaló un minicroissant.


  —El conductor del autobús.


  —Me perdonó un céntimo.


  —La media docena de chicos que te daban panfletos para apuntarte al gimnasio.


  —¡Me decían que me harían un descuento!


  —¡Sebas! ¡Como a todo el mundo! —estalló Laura sin poder contenerse—. Siempre buscas señales donde no las hay, en lugar de hacerlo donde sí. —Se levantó para dejar la taza sobre la encimera de la cocina—. Si, de vez en cuando, pisases un poco la realidad, te darías cuenta de que tendrías al tío que quisieses detrás de ti. ¡Y, ahora, te dejo, que me tengo que ir a trabajar! Ya sabes dónde encontrarme si me necesitas.


  Él la acompañó a la entrada y, al abrir la puerta, al otro lado del descansillo, se encontró a su vecino:


  —Buenas tardes, Sebas —saludó con una gran sonrisa. Aquel chico guapo de ojos azules seguía llevando la sudadera y los pantalones anchos, aunque les había añadido una mochila de deporte.


  —Hola, Darío, ¿qué tal?


  —Hola, guapetón —lo saludó Laura—. ¿Ya vas al gimnasio?


  —Sí, así es. Hoy toca por la tarde, que esta mañana tenía cosas que hacer.


  —Muy bien. Que te sea leve. —Sebas, sin darle importancia a la sonrisa o la forma en que lo miraba el chico, se centró en su amiga—. Que te vaya bien el trabajo. Y te mantendré al día de las novedades.


  Ella miró un segundo a su amigo, para después dedicar una rápida mirada al vecino, que desaparecía por las escaleras.


  —Sí, estoy segura.


  Capítulo 3


  Un plan maestro


  Al día siguiente, nuestro protagonista no perdió de vista a ninguno de los extraños con los que se cruzó camino al metro, tampoco mientras bajaba por las escaleras mecánicas y mucho menos durante su trayecto en el vagón. No se le escapó ni un solo desconocido y fue más efectivo que cualquier cámara de seguridad, pero no encontró al misterioso rubio.


  Frustrado por que el destino no hubiera movido ficha, se pasó gran parte de la mañana preguntándose por qué no se había cruzado con su futuro marido en aquella ocasión; hasta que, en el descanso, la razón hizo acto de presencia —hay que decir que por un tiempo limitado— y nuestro chico tuvo que darse por vencido y admitir que no se habían visto porque, con total seguridad, el día anterior habría tenido un cambio de rutinas que lo habría llevado a coger el metro, lo que haría muy improbable que se volviesen a encontrar. Y, mientras que a otra persona este pensamiento la habría hecho derrumbarse o volver a la realidad, a Sebas le dio energías para seguir buscando la forma de coincidir otra vez.


  El plan se hizo de rogar.


  En cuanto lo tuvo, escribió a su vecina para verse después del trabajo.


  —¡Menos mal que has venido! —exclamó tras abrir la puerta.


  —Me has escrito tú prometiéndome una taza gigante de café. —Laura, en el descansillo, lo miraba con cara de pocos amigos, lo que combinaba poco con su pijama de unicornios—. Espero que sea por algo importante. He tenido un turno horrible y necesitaba esta siesta casi más que respirar.


  —Tengo que contarte algo urgente.


  —Permite que ponga eso en duda.


  El chico la agarró del brazo y la arrastró hasta el sofá, donde Bigotes se acomodó en su regazo.


  —He hecho un descubrimiento increíble —dijo él mientras le llevaba una taza con forma de gato.


  —¿La cura para el cáncer? ¿Para el VIH? ¿Una máquina que hace clones de Henry Cavill?


  —¡No! ¡Mucho mejor! ¡Ya sé cómo encontrar a mi futuro marido! —Sebas, repleto de una emoción desmedida, se acomodó al lado de su amiga, quien lo miró sin entender la última frase—. ¡El rubio de ayer! Verás, tras mucho pensarlo esta mañana en el trabajo…


  —¿Has descubierto que el destino no tiene ningún plan secreto para ti?


  —He creado un plan infalible para que nos volvamos a encontrar. —Laura arqueó una de sus cejas—. Primero he hecho lo más sensato en este tipo de situaciones.


  —¿Llegar a la conclusión de que solo fue una casualidad y pasar página?


  —Matricularme en el mismo gimnasio en el que lo vi entrar.


  —¡Sebas! ¿En serio? ¿Otra vez? ¿A cuántos gimnasios te has apuntado ya solo por haber visto a algún guaperas en él?


  —¿Con este? Unos doce, pero ¿quién lleva la cuenta?


  —Madre mía, ¡estás fatal! Al menos te pilla al lado de casa. Dime que es diferente al último y no tienes permanencia de un año.


  —La verdad que no lo he preguntado cuando he ido hoy.


  —¿En serio? ¿Has ido? —Por un momento, recuperó la esperanza de que su amigo hubiera vuelto a pensar con claridad—. ¿Y qué tal?


  —¡Fatal! ¡No lo he visto! He recorrido todo el local y no lo he encontrado por ninguna parte.


  —Me refería a las máquinas.


  —Es cierto que he ido a una hora diferente de a la que lo vi entrar. Pero, como soy una persona con recursos, ya había pensado que podría pasar y se me ocurrió algo.


  —¿Hacer ejercicio? ¿Aprovechar para ligar con alguien real que sí esté interesado en ti? —Bigotes, molesto por aquella conversación, maulló—. Tienes razón, eso habría sido lo que habría hecho alguien cuerdo y no tu dueño.


  —¡Hice un esquema!


  De debajo de la mesa de café sacó una hoja inmensa, repleta de datos, líneas y números.


  —Madre mía, Sebas. ¿Cuánto tiempo has tardado en hacer esto?


  —Nada, solo tres o cuatro horas. Si suponemos que, cuando lo vi por la mañana, iba a trabajar y que por la tarde ya había terminado, he marcado una horquilla de tiempo en la que creo que podría coincidir con él en el gimnasio. Además, al ir hoy, he estudiado el local y he localizado una de las máquinas de cardio desde la que puedo verlo todo, o casi todo.


  »He calculado un pequeño porcentaje de error, que consiste en que vaya a alguna clase colectiva en lugar de a las máquinas. De manera que mi plan es ir allí y no moverme de la bicicleta estática durante ese periodo de tiempo y, si en un par de días no lo veo, asumiré que acude a pilates o a otra actividad. En ese caso, también he localizado una zona, que se usa para hacer abdominales y estiramientos, que está justo delante de la puerta de las clases. Un lugar perfecto para ver quién entra o sale.


  —Madre mía. El futuro que habrías tenido en una agencia de espías. ¿Y todo lo demás? —quiso saber Laura, que no podía apartar la vista de aquel extenso papel.


  —Nada, cosas útiles, como, por ejemplo, en qué podría trabajar, dónde puede que viva, si le gustaría una boda íntima o con mucha gente. Lo normal.


  —Lo normal para alguien que está fatal de la cabeza.


  —Voy a poner en marcha mi plan mañana. ¡Deséame suerte!


  —Lo que te voy a desear es que encuentres un buen psicólogo que ponga orden en esa cabecita.


  Capítulo 4


  Encuentros por internet


  Eran las diez de la noche cuando el timbre sonó con insistencia.


  Laura abrió la puerta. La preocupación de su rostro se acentuó al encontrar a Sebas al otro lado, pero pronto fue sustituida por una de enfado al verle la sonrisa.


  —Dime que has subido por un problema real y no por algo relacionado con el rubio.


  —Lo he buscado en Instagram.


  —¡Madre de Dios! —Soltó un bufido y se dio la vuelta para buscar su bolso—. Tienes cinco minutos antes de que me vaya a trabajar.


  Mientras que el apartamento de Sebas era una cucada, en el de Laura se podía encontrar la mezcla perfecta entre practicidad y estética: había plantas de todo tipo colocadas sobre muebles, cajoneras o aparadores llenos de libros: novelas, ensayos o manuales de enfermería ocupaban cualquier espacio disponible, aunque algunos, los de lomos más feos o simples, estaban ocultos tras marcos de fotos cuyas instantáneas cambiaba una vez al mes.


  —Pensé que, con lo guapo que es y lo bueno que está, seguro que era de esos que se fotografiaba mientras hacía ejercicio y que luego las subía a redes. ¡Y no me equivocaba! Primero me metí en el perfil del gimnasio. Aparecía en alguna de las fotos, pero no hubo suerte. Así que busqué por localización y ahí, después de mucho cotillear, ¡di con él! —Sebas le enseñó varias capturas de pantalla—. Encontré una primera foto que me llevó a su perfil, más que suficiente.


  —Entonces, ¿tienes su cuenta? —Él asintió. Laura frunció el ceño mientras sacaba el móvil de su bolso—. A ver si está tan bueno como dices…


  Cuando abrió la aplicación, la primera foto que le salió era del interior de una cafetería, en la que se veía una mesa con un café de aspecto estupendo, una tostada con queso y salmón con una pinta deliciosa, y un portátil.


  —Uy, ¿ahí no es dónde voy yo? —preguntó él, acercándose más a la pantalla—. Y parece que pide lo mismo que yo.


  —Es la cuenta de Darío. Tu vecino de enfrente.


  —¿Tienes su Instagram? —Ella asintió—. ¿Por qué?


  —Porque es nuestro vecino, es un tío majo y recomienda muchas cafeterías y restaurantes. Mira. —Entró en su perfil y le enseñó varias fotos.


  —No sabía que íbamos al mismo sitio ni que tomásemos lo mismo.


  —Vaya coincidencia, ¿no? —dijo ella con una extraña sonrisa que Sebas no pareció captar—. ¿Cómo dices que se llama tu rubio?


  —Matgonsmith. —Ella tecleó en la pantalla y un único resultado apareció—. ¡Ese mismo! ¿Qué te parece? No me digas que no es guapo.


  —Matthew González Smith —Leyó el nombre completo—. Desde luego, es todo un bombón, lo tengo que admitir. Parece que le da duro a las pesas. ¿Solo has encontrado una foto en la que saliera el gimnasio? Porque aquí aparece como en quince. Alguna de restaurantes. Viajes. Con amigos. Él de traje.


  —Así iba vestido cuando lo vi.


  —Desde luego, tiene un perfil que ya me gustaría a mí —apuntó ella con cierto desagrado.


  —¿Y eso es malo?


  —No, no tiene por qué. Pero no me dice nada.


  —¿Nada? ¿Hola? —Sebas buscó una imagen concreta en la que parecía estar en una fiesta—. ¿Has visto ese brazo? Seguro que puede partir por la mitad un trozo de madera.


  —O a ti. —La cara de Laura no terminaba de convencer a nuestro chico—. No me malinterpretes, nos encantan los hombres que sean capaces de…


  —¿Partirnos por la mitad? —completó la frase con un poco de picardía.


  —Pero ¿has visto su descripción? «Abogado y amante de la vida sana». ¿Cuántos perfiles hay así? ¿Puede ser más básico e impersonal?


  —No todos son abogados. —La respuesta siguió sin convencer a su amiga—. Un dato nuevo que añadir a mi investigación. Sabiéndolo, puedo hacer una búsqueda de los bufetes que hay por la zona y acotar un poco dónde trabaja…


  —Estas fatal, Sebas —admitió ella. Con una mano cogió el abrigo y el bolso, y con la otra, al chico—. Venga, fuera. —Tras cerrar la puerta a su espalda, tuvo que empujarlo por las escaleras para que bajase—. Me voy. ¡Y no te pases toda la noche obsesionado con él!


  —Matthew —dijo él como única respuesta—. Sé que se llama Matthew.


  Capítulo 5


  Entre sudor y pesas


  El día había pasado y Sebas estaba preparado para poner en marcha su perfecto plan: ir al gimnasio para encontrarse con Matthew, aquel escultural rubio que se convertiría en su futuro marido.


  Haberse apuntado a una docena de gimnasios, sumado a un metabolismo acelerado más propio de un ratón, había conseguido que nuestro chico tuviese un cuerpo cuidado. Unos pantalones cortos dejaban a la vista unas piernas definidas, mientras que en la parte de arriba se puso una sencilla camiseta que, al llevar metida por dentro del elástico de la cintura, le dibujaban una silueta esbelta que formaba una estrecha uve junto con sus hombros y espalda. Además, aquellas gafas le daban un toque de empollón.


  Todo el conjunto llamó la atención de hombres y mujeres por igual, y despertó miradas de deseo en algunos. Por supuesto, Sebas no fue consciente, ya que su atención estaba puesta en una sola cosa: encontrar al rubio.


  Lo buscó en las máquinas de cardio, donde un grupo de trabajadores, tras terminar su jornada, quemaban el estrés del día; en el reflejo de los espejos, repletos de adolescentes que se decían o, más bien, se mentían al decirse que sus bíceps eran más grandes que el día anterior; y en la zona de pesas, dominada por universitarios y sus batidos de proteínas. Ni rastro de guapos abogados de cabello dorado y ojos verdes.


  Nuestro chico estaba tan concentrado en buscarlo que, en uno de esos paseos por el gimnasio, sin prestar atención a lo que tenía delante, chocó con alguien.


  —Ay, perdona. No te había visto.


  —¿Sebas?


  —¿Darío?


  El vecino de enfrente estaba allí, y había cambiado su habitual sudadera y pantalones anchos por unos por encima de la rodilla y una camiseta de manga corta. Esto no habría llamado mucho la atención de no ser porque estaba empapado en sudor, lo que hacía que las prendas se pegasen a su cuerpo, dibujando unos pectorales redondeados, unos hombros anchos y unos bíceps por los que cruzaba una vena amplia y larga que habría sido la fantasía de cualquiera.


  —Sí, ¿qué tal? No sabía que venías a este gimnasio.


  El dueño de Tinta, con un gesto natural, se pasó la mano por el pelo, mojado y sudoroso, y consiguió que cada uno de los mechones se colocase de forma perfecta. Todo acompañado por una sonrisa amplia y sincera.


  —Me acabo de apuntar. —Por supuesto, otra persona se habría fijado en cada centímetro de aquel pedazo de hombre que tenía delante. Por desgracia, nuestro chico no solo pareció ignorar cada una de las señales que le indicaban que, lo que tenía enfrente, era la fantasía de muchas personas, sino que le prestó poca atención. Estaba más pendiente de localizar a su futuro marido—. No sabía que venías.


  —Sí, bueno. Llevo ya unos cuantos años. Intento mantenerme en forma.


  Darío, en un gesto tímido, se cruzó de brazos para disimular que tenía la camiseta empapada, pero lo único que consiguió fue que sus brazos y sus pectorales se marcasen mucho más. Algo de lo que Sebas ni se percató.


  —Qué bien, qué bien —se limitó a decir mientras no dejaba de mirar a su alrededor.


  —Si quieres que te eche una mano con alguna máquina o con algún ejercicio…


  —Ah, gracias, eres muy amable. —Justo en ese momento localizó un pelo rubio en la distancia—. ¡Luego si eso! Ahora voy a calentar un poco y, bueno, a hacer algo, por… por allí, ¿vale? ¡Nos vemos, Darío!


  Sin darse cuenta de la sonrisa de medio lado que había puesto su vecino, Sebas salió casi a la carrera en la otra dirección del local donde, sí, allí encontró a su futuro marido.


  Estaba sentado en un banco de ejercicios y observaba el móvil. Llevaba unas deportivas impolutas, nuevas y de marca, junto con unos pantalones grises cortos que solo dejaban a la vista unos gemelos increíbles; en la parte de arriba, llevaba una camiseta de tirantes con unas aperturas inmensas en el lateral que, de perfil, dejaba ver un vientre plano y un pectoral trabajado y redondeado, que combinaba a la perfección con unos brazos voluminosos y definidos. Un cuerpo cincelado al más mínimo detalle y que podría aparecer en las páginas de un manual de anatomía.


  Y, en ese físico, encajaba el rostro de Matthew. Una imagen sin la menor imperfección, con un afeitado depurado y donde cada mechón de su rubio cabello estaba colocado de forma sistemática.


  Ni una sola gota de sudor recorría su físico.


  Sebas, obnubilado por semejante belleza, dio un paso para acercarse a tal monumento. Después otro, y otro más, y así hasta que apenas estuvo a dos metros de aquel hombre que, tras guardar el móvil en sus pantalones de marca, se tumbó sobre el banco y agarró una barra cargada de peso. En cuanto la levantó y comenzó el ejercicio, su rostro se contrajo en una mueca de esfuerzo.


  Ver a tal portento humano flexionar sus increíbles bíceps, la forma en que su pecho se aplanaba para después volver a ganar volumen tras cada repetición, o el hecho de imaginar que levantaba lo mismo que pesaba Sebas, hizo que nuestro protagonista empezase a salivar y a pensar más en la luna de miel que en la boda.


  Estaba tan pendiente de esta fantasía que no se dio cuenta de que su futuro marido, que había terminado el ejercicio y estaba de nuevo sentado en el banco, se había percatado de su presencia.


  —Vaya, tú eres el del metro del otro día —dijo con cierta extrañeza en la voz.


  Sebas, acostumbrado a que hombres guapos se dirigiesen a él por su trabajo, aunque la mayoría lo hacían para pedirle un café o preguntarle por dónde estaba el baño, consiguió reaccionar y no quedarse con la boca abierta.


  —Sí, qué casualidad, ¿verdad? Nunca te había visto por aquí. —Intentando quedar bien, se apoyó en una de las máquinas que había cerca sin mirar, con la torpeza de poner la mano en un mecanismo móvil que hizo que casi terminase en el suelo—. ¿Te acabas de apuntar?


  —Sí. Me he mudado hace poco, aunque ya iba al gimnasio en mi antiguo barrio —contestó el rubio con una ligera sonrisa.


  —Se nota, se nota; quiero decir que tal vez por eso no hemos coincidido antes. Porque yo vengo mucho. Por cierto, me llamo Sebastián. Sebas para los amigos.


  —Un placer. Yo soy Matthew. —Se levantó, lo que hizo evidente los diez centímetros de diferencia que había entre uno y otro.


  —Lo sé, ¡digo! ¡Un placer! ¡Un placer, Matthew!


  Nuestro chico, incapaz de perder de vista aquellos ojos verdes, no se percató del escáner de arriba abajo que le hizo el rubio. Y la ligera sonrisa que se le dibujó en la comisura de los labios pareció indicar que le gustaba lo que veía.


  —Oye, ¿y tienes algo que hacer ahora?


  —No, claro que no. ¿Por? —En la mente de Sebas le iba a preguntar si quería ir a tomar un café, una cerveza, a su casa a probar la cama o casarse. Cualquiera de las cuatro opciones le parecían factibles.


  —¿Te importa grabarme mientras hago el ejercicio? Verás, es que no sé si hago bien la técnica y me vendría…


  —Sí, claro. Sin problema. —Antes de que Matthew hubiese empezado a mover el brazo para sacar su teléfono, Sebas ya tenía el suyo en la mano y con la cámara apuntándolo—. ¿Vídeo y fotos? ¿O te vale solo con el vídeo?


  —Hombre, pues, si haces ambos, te lo agradecería. Justo cuando bajo la barra y cuando la tengo arriba, para ver la posición de los brazos.


  —Perfecto.


  Como si fuera un cámara profesional, Sebas se dedicó a inmortalizar cada ángulo, movimiento y centímetro de aquel hombre y, con la excusa que todo era para mejorar el ejercicio, se hizo con decenas y decenas de imágenes y vídeos. Material de un valor incalculable que añadiría a su mural en cuanto llegase a casa.


  —Muchas gracias —dijo Matthew al terminar.


  —No tienes por qué dármelas. ¿Te parece si cambiamos números y te las mando?


  —Sí, claro.


  Y así, con una inmensa sonrisa que tuvo que disimular, Sebas no pudo estar más satisfecho con cómo se había desarrollado su plan y de haber conseguido el primer paso: tener el teléfono del que sería su futuro marido.


  Capítulo 6


  ¿Ser o no ser (gay)?


  —¿Por qué hemos venido aquí? —quiso saber Sebas cuando llegaron a la cafetería, aunque prosiguió al ver la cara de Laura—. ¡No es que me queje! ¡Para nada! Me gusta el sitio.


  El local era pequeño, con hueco solo para cuatro mesas, pero la falta de espacio la compensaba con encanto: todo era de madera oscura, que contrastaba con el verdor fresco y los colores brillantes de las plantas y flores que decoraban diferentes rincones del local. Lo único que parecía fuera de lugar eran la cafetera, la máquina registradora y el expositor que tenían a la entrada repleto de napolitanas, cruasanes, rollos de canela, palmeras de chocolate…


  —Me la han recomendado, sobre todo por la bollería. —Ella estaba sonriente y no paró de observar cada pequeño detalle que la rodeaba—. Dicen que es espectacular.


  Sebas la miró un momento, se dio cuenta de qué no le cuadraba:


  —Te has maquillado.


  —Sí, claro. Solo un poco de colorete, la raya del ojo y pintalabios. Lo básico.


  —Tú nunca te maquillas. Además, te has peinado y dejado el pelo suelto en lugar de esa horrenda coleta que me llevas siempre. —Laura fue a contestar, pero no la dejó—. Tampoco llevas esa insulsa ropa que te pones para ir a trabajar, sino que te has puesto la falda de tablas granate y la blusa blanca que te regalé por tu cumpleaños.


  —Las cogiste de tu trabajo porque nadie las quería.


  —¿Qué me estás ocultando?


  —¿Yo? ¡Nada! Ya te lo he dicho: es un sitio que me han recomendado y quería venir a conocerlo.


  —¿Quién es él y cuánta altura te saca?


  Ella abrió los ojos, sorprendida.


  —¿Cómo sabes que es más alto que yo?


  —Porque una no se pone los tacones que llevas solo para tomar café. Alguien te lo ha recomendado y esperabas encontrártelo aquí.


  —¿Te acuerdas del incidente del metro que te conté? ¿Qué otro hombre me ayudó? —Sebas asintió—. Pues resulta que al día siguiente apareció en el hospital. Era uno de los nuevos médicos y justo trabaja en la misma planta que yo. Nos pusimos a hablar de lo ocurrido, le enseñé la máquina de café, aunque le dije que estaba malísimo.


  —Y él te recomendó este sitio.


  —Exacto.


  —Vaya, menuda coincidencia. Encontrarte de nuevo con ese hombre.


  El chico alzó una de sus cejas varias veces de forma juguetona, mirando con picardía a su amiga.


  —¡Ah, no! ¡No pongas esa cara! ¡Y no lo repitas!


  —¿El qué?


  —Que si menuda coincidencia, que si esto es una señal del destino y todas esas tonterías. Esto ha sido una casualidad y no tiene nada que ver con tus estúpidas comedias románticas en las que las cosas ocurren por un motivo. Así que ya estás borrando esa expresión de tu cara.


  Laura, sin añadir nada más, se levantó para acercarse a la barra y pedir, lo que dio tiempo a Sebas para sacar el móvil y, como le había ordenado, cambiar su cara de picardía por otra repleta de ilusión.


  —Ay, por favor —dijo ella al regresar a la mesa con el desayuno de ambos—. Te conozco demasiado bien y, antes de que empieces con otra de tus enajenaciones mentales, deja que al menos pruebe la napolitana de chocolate y le dé un sorbo al café.


  —¡Es que tengo novedades!


  —Vale, pues no esperes…


  —¡Son muy jugosas!


  —Lo dudo, como siempre —admitió justo antes de llevarse la taza a los labios.


  —Ya te conté…


  —Sí, que lo habías visto en el gimnasio y que tenías su teléfono.


  —Le pasé las fotos…


  —Y los vídeos, te lo agradeció y comentó que a ver cuándo volvíais a coincidir.


  —Que yo creo que…


  —Es una indirecta para volver a quedar y todo ese rollo. ¡Sí, Sebas! —Ella hizo un gesto circular con la mano—. Me lo contaste ayer, ¿ya puedo decir que estás fatal o todavía no?


  —Todavía no. Resulta que, como solo hablamos de cosas de gimnasio y de ejercicios, decidí mirar su Instagram para buscar otros temas de conversación. Por supuesto, no le di a seguir aún, no quiero que piense que…


  —¿Estás loco? ¿Eres un desequilibrado? ¿Lo acosas?


  —Que voy demasiado rápido. —Al escuchar aquello, las cejas de la enfermera dibujaron una línea recta.


  —Por favor, Sebas, que somos adultos. O al menos algunos lo aparentan. ¡Síguelo y déjate de tonterías!


  —Me puse a cotillear su perfil —prosiguió, obviando lo que había dicho su amiga—. No por gusto, sino para investigar. Quería ver si descubría alguna pista que me dijese si es gay.


  —¿Y encontraste algo? —Laura, algo más serena después de comerse media napolitana, también sacó con interés su teléfono.


  —No lo tengo claro. Por eso quería saber tu opinión.


  —¿Como experta en gais? ¿Como tu asesora romántica? ¿Como la única persona cuerda que hay en tu vida?


  —Como mi amiga. Iba a decir como mi amiga.


  —Ah, sí. Eso también.


  Así, los dos, creyéndose un equipo de investigación, buscaron en las redes de Matthew cualquier mínimo detalle que les diese la información que necesitaban.


  —¿Qué opinas? —quiso saber Sebas, dos cafés y tres palmeras de chocolate después—. Porque yo creo que sí es gay.


  Laura alzó la vista de su móvil y apretó la boca hasta que la comisura de los labios desapareció:


  —Creo que es el hombre más aburrido y postureta que conozco. —Él abrió la boca para defender a su futuro marido, pero ella no se lo permitió—. ¡Mira las fotos, por favor! ¡No pueden ser más básicas e impersonales! —Puso el teléfono en la mesa para que ambos pudieran ver las capturas de pantalla que había hecho—. Vale que tiene alguna imagen de viajes, en algún que otro museo o paseando por un parque, ¡pero en todas sale él!


  »Dos veces por semana sube una foto en el gimnasio enseñando cacho; tiene muchas en traje y corbata, en todas aparece de cintura para arriba y, oh, casualidad —añadió aquella última palabra con un claro tono sarcástico—, siempre tiene el brazo en una posición donde se le marca el bíceps. Luego, en verano, por supuesto, superreportaje de él en la playa sin camiseta, él en un chiringuito con la camisa abierta o él en la cama del hotel con una toalla en la cintura. Incluso cuando sale con un libro en la mano tiene esa pose con el brazo para marcar. Está todo muy preparado. No hay ninguna en la que salga natural.


  —Joder, Laura, sí que has hecho un buen trabajo de investigación. Luego el enajenado soy yo.


  —Y lo eres. Pero es que es tan evidente lo de este hombre que hasta Bigotes se habría dado cuenta.


  —Bueno —repasó las fotos de nuevo—, a mí no me parece mal. Es guapo, está bueno y quiere mostrarlo.


  —Sebas, por favor. ¡Es más artificial que un rubio de bote! Sabemos que es abogado porque lo pone en su descripción y que le encanta el gimnasio. ¿Qué más? ¿Qué películas ve? ¿Le gusta leer? ¿Qué hace en su tiempo libre? ¿Cuáles son sus aficiones? ¡No ha subido nada de todo eso!


  —Tal vez sea muy celoso de su intimidad.


  —O tal vez es que tiene menos personalidad que un trozo de madera. Pero te conozco y sé que, aunque te lo diga, vas a seguir detrás de él, ¿cierto?


  —Laura, el destino ha querido que nuestros caminos…


  —¡Sí, sí! Tu película romántica, ya me lo has contado. —Soltó un largo suspiro y buscó otras imágenes en su móvil—. Lo único que me ha dado cierta esperanza son las fotos en las que está etiquetado. Subidas por sus amigos o, imagino, gente del trabajo. Aquí no tiene esas posturas tan artificiales donde marca brazo, se lo ve más…


  —¿Encantador? ¿Adorable? ¿Con percha para ser un perfecto padre y un dedicado amante?


  —Humano. Iba a decir humano. En estas, al menos, se ve que debe ir a ciertas fiestas o eventos elegantes, porque siempre sale con traje.


  —Eso me gusta.


  —Pero, repito, no sabemos mucho más de él.


  —A la parte de etiquetas no se me había ocurrido entrar, pero ya te digo que el resto de su perfil me gusta. Y no he encontrado fotos con chicas, aunque tampoco con chicos.


  —Me ha pasado lo mismo. Y, por mucho que me duela admitirlo, eso inclina la balanza hacia la parte arcoíris de la calle.


  —También lo había pensado. Un abogado de su posición…


  —¿Posición? ¿Has dicho posición? ¿Ahora eres una mujer de los años sesenta?


  —De su presencia —continuó él sin hacer caso a su amiga—, si fuera hetero, tendría fotos con chicas. Pero que no las tenga podría significar que es gay.


  —Tiene posibilidades, aunque ya te digo que no me convence mucho para ti.


  En ese momento, mientras el móvil de ella seguía sobre la mesa, le llegó una notificación:


  —¿Darío? —dijo Sebas al ver el nombre en la pequeña ventana emergente—. ¿Nuestro vecino?


  —Sí. Tengo activado los avisos para cuando publica algo. —Laura pulsó en la pantalla y se abrió el perfil del chico—. Suele subir fotos y vídeos de los restaurantes a los que va, así que me apunto los que me gustan. Además —miró a su amigo y sonrió de forma pícara—, este sí pone material interesante para unas cotillas como nosotras: los libros que lee, las películas y series que le gustan, los parques a los que va con Tinta…


  —¿Te parece de postureo lo que hace Matthew, pero no que Darío ponga fotos de los restaurantes a los que va? —lanzó el puñal Sebas, sin saber que su amiga se lo iba a devolver:


  —Es crítico gastronómico. Su trabajo es ir a restaurantes. Solo sube de los lugares que le han gustado y siempre etiqueta al local, lo que les da mucha publicidad. —Aquello dejó sin argumentos al chico—. Una pena que este sea gay, porque, si no, ya habría intentado ligármelo hace tiempo.


  —¿Es gay? ¿Segura? —La incredulidad se dibujó en el rostro de Sebas—. ¿Cómo lo sabes?


  —Al contrario que tu Matthew, él ve muchas películas y series, y lee muchos libros de temática LGTBI; ha subido alguna foto en el orgullo, aunque siempre vestido y sin marcar nada de carne; y tiene un par dándose algún beso en la mejilla con amigos.


  —¿Eso son pruebas irrefutables?


  —No. Tampoco creo que haya que declarar a los cuatro vientos si a una persona le gustan los hombres o las mujeres, pero al menos me parece que es mucho más abierto y transparente que tu futuro marido —dijo las dos últimas palabras con tono de burla—. ¡Uy! ¡Qué tarde es! ¿Nos movemos?


  Pagaron y, el resto del día, lo dedicaron a pasear por el centro y entrar en todas las tiendas que pudieron, en las que se gastaron la mitad de sus nóminas. Un día no demasiado productivo, aunque sí muy agradable, que dejó a Sebas hecho polvo, lo que hizo que cayese en el sofá de su casa derrotado.


  Bigotes se acomodó en su regazo de inmediato y, con una mezcla de vagancia y curiosidad, Sebas cogió su móvil para cotillear el Instagram de Darío.


  No tenía fotos en camiseta de tirantes o en el gimnasio, ni marcando músculo como Matthew, pero sí alguna en la que, vestido con una sencilla sudadera, explicaba que iba a hacer ejercicio; no tenía fotos en traje, sentado en un escritorio repleto de papeles o en el que se viese un ventanal increíble a su espalda con unas vistas preciosas de la ciudad, pero sí de restaurantes, platos de comida y chefs; no había fotos con ángulos perfectos, bien encuadradas o repletas de filtros como en el perfil de Matthew, pero sí muchas en las que salía sonriendo y alegre aunque no tuviera la mejor pose; no había fotos de playas paradisíacas, puestas de sol o lugares de ensueño, pero sí del salón de su casa, en pijama, viendo una película junto a su perro.


  En un momento de valentía, Sebas no se lo pensó y dio a seguirlos a los dos.


  Matthew le contestó casi de inmediato, lo que indicaba que tenía el móvil en la mano, y le dio a seguir también.


  Darío tardó un poco más, pero hizo lo mismo, lo que provocó en nuestro chico una pregunta: ¿qué estaría haciendo su vecino en ese momento?


  Capítulo 7


  Una cita no tan improvisada


  Sebas confiaba en su estabilidad emocional, cordura y capacidad para resolver —casi— cualquier tipo de problema diario que tuviese; también era una persona que creía que el destino tenía un plan romántico, donde estaba escrito que encontraría al príncipe azul o, más bien, al protagonista de su propia película. Por eso, la idea que había tenido para forzar una cita con Matthew le pareció un plan a prueba de errores.


  —Venga. Ya tiene que estar a punto —se dijo mirando su reloj por decimoquinta vez en los últimos dos minutos—. Tiene que salir en breve.


  Nuestro chico se encontraba detrás de una farola, situada en el punto medio entre la boca de metro y el gimnasio. Se había puesto unos vaqueros oscuros ajustados que, según Laura, le hacían muy buen culo —potenciado gracias a un suspensorio—, junto con una camisa blanca entallada al milímetro, que le daban un aspecto que se podría definir como de empollón sexy. Aunque el conjunto no habría estado completo sin su bolsa de tela, en la que se leía el nombre de la revista de moda en la que trabajaba, repleta de comida y por la que sobresalía una barra de pan de centeno.


  —¡Vamos! ¿Por qué tarda tanto? —Se había puesto los auriculares, por lo que la gente que pasaba a su lado creía que hablaba con alguien cuando, en realidad, hablaba consigo mismo—. ¿Me habré equivocado?


  Había seguido las rutinas de Matthew en el gimnasio, anotando las horas de entrada, de salida y cuándo iba; los lunes y miércoles ejercitaba pecho, espalda y abdominales; los martes y jueves, bíceps, tríceps, hombros y abdominales, mientras que los viernes tocaban piernas y, de nuevo, abdominales, por lo que era el día que estaba más tiempo allí, ya que aprovechaba para hablar con la gente y usaba la sauna al terminar. Era el momento perfecto: a la salida se encontraría con él «por casualidad», charlarían un poco y lo invitaría a su casa a tomar algo y ver una película. Por supuesto, Sebas no se había planteado que todo esto se pareciese bastante más al acoso que a un plan de seducción.


  —¡Ahí está!


  Su futuro marido salió del local con el pelo húmedo y aquella expresión contenida que siempre llevaba. La mochila al hombro, sujeta con una mano, mientras que en la otra llevaba el móvil. Distraído con este, era el momento perfecto.


  Nuestro chico fue hacia él y, de nuevo, chocaron.


  —¡Oh! ¡Perdona! ¡Vaya, Matthew! No te había visto. —Laura le decía de vez en cuando que podría dedicarse a ser actor, aunque nunca añadía que sería de los malos.


  —Hola, Sebastián. Perdona, yo tampoco te he visto. —Él, sin disimular demasiado, le echó un vistazo de arriba abajo, deteniéndose unos segundos más de la cuenta en la zona de la cintura, donde los vaqueros se apretaban un poco más a su anatomía—. Hoy no has ido al gimnasio.


  —No he podido. Tenía que hacer cosas del trabajo —mentira—, organizar sesiones de fotos —otra mentira— y preparar unos artículos. —Más mentiras. Lo cierto era que había pasado toda la tarde limpiando su casa y asegurándose de que no hubiera ni una sola mota de polvo. Incluso había bañado a Bigotes para que su pelaje estuviese más limpio y radiante que nunca, lo que le había supuesto algún que otro arañazo en los brazos—. Y justo ahora volvía de hacer compras. Nada, algo fácil para hacerme una cenita sencilla con una copa de vino. Aunque creo que me he pasado un poco. —Al decirlo, alzó la bolsa que llevaba a rebosar de comida.


  —Si es para ti solo, sí, desde luego parece que has comprado un poco de más.


  —¿Verdad? Oye, se me acaba de ocurrir —¡mentira!—, ¿haces algo ahora? Porque no sé si te apetecería venirte y así me ayudas con todo esto. —Y con el vino, aunque eso no lo dijo—. Y, si te apetece, después de cenar, podemos ver una película o hacer algo. —Con poca ropa y sobre su cama.


  Matthew volvió a escanear a Sebas, se detuvo un par de segundos extras en la zona de la pelvis otra vez y, además, en la línea que se dibujaba en la camisa uniendo sus pezones. Esto le sacó una ligera sonrisa en la comisura de los labios, lo que hizo pensar a nuestro chico que su plan había tenido éxito.


  —Me encantaría, de verdad, suena muy bien, pero me temo que hoy ya tengo plan. Una cosa aburrida con mis padres y unos amigos. ¿Lo organizamos para otro día?


  —Sí, sí, claro —contestó, sin lograr del todo que la decepción no impregnase un poco sus palabras—. No te preocupes.


  —Te escribo y concretamos, ¿vale?


  ¿Cuántas veces le habían dicho aquella frase a Sebas y luego nunca le habían llamado ni escrito? Muchas. Demasiadas. Tantas que era consciente de que Matthew, con toda probabilidad, no lo hiciera. Pero eso no se lo podía decir.


  —Sí. Cuando quieras. Bueno, que te sea leve esa cosa con tus padres.


  —Gracias. Y tú disfruta del vino y la cena.


  —Lo haré. —Una mentira más.


  Ambos tomaron direcciones diferentes y, mientras uno recuperó aquella pose seria y de expresión contenida, el otro no pudo evitar que sus cejas dibujasen una ligera curva hacia abajo.


  «¿Qué ha pasado? —se preguntó—. Mi plan no tenía fallos ni errores. ¡Era perfecto! ¿Quién le dice que no a una cena gratis y con vino? ¡El vino! He comprado uno de los caros del supermercado, tinto, ¡si a mí no me gusta! ¿Por qué lo he comprado? —La respuesta llegó rápido—: ¡Ah! Porque en el Instagram de Matthew vi algunas fotos en las que bebía tinto».


  Su hilo de pensamiento se detuvo de pronto cuando, en la distancia, justo antes de desaparecer por la esquina de un edificio, vio un culo redondo, respingón y jugoso enfundado en un pantalón gris, sin darle tiempo a fijarse en nada más.


  «¡Joder, vaya trasero! ¿Qué decía? ¡Ah, sí! ¿Qué voy a hacer con un vino tinto? Creo que a Laura le gusta. Se lo subiré al llegar y a ver si le apetece ver una película».


  El camino a su casa, aquel día, se le hizo demasiado largo, agotador y decepcionante. Tal vez por eso, al cruzar la puerta, apenas dedicó unas caricias a Bigotes, que le maulló a modo de reproche. Colocó lo que había comprado de forma automática en la cocina, cogió la botella de vino y salió al descansillo.


  —Hola, Sebas.


  —Hola, Darío.


  —¿Qué tal? —Su vecino, que, como siempre, llevaba una sudadera ancha y, aquel día, un pantalón gris, también salía de su apartamento.


  —Bien, ¿y tú?


  Algunas personas pensarán que, dada la torpeza de nuestro protagonista, que se le escurriese la botella entre las manos era algo bastante lógico; otros creerán que, en realidad, aquella fue otra señal del destino. Sin poder clarificar esta cuestión, hay algo en lo que todos estaríamos de acuerdo: que le cayese justo en el pie tuvo que doler.


  —¡Auch! —exclamó Sebas tras recibir el impacto, lo que hizo que levantase la pierna en equilibrio sobre la otra. Por suerte, el vidrio no se rompió.


  —Vaya, ¿te has hecho daño?


  Darío se acercó a él para sujetarlo por la cintura. Un acto gentil, sin dobles intenciones, pero que acercó ambos cuerpos.


  Nuestro chico, aún con un dolor punzante en el empeine, apenas tuvo tiempo de notar el cuerpo duro y firme de su vecino, el calor que emanaba de él, lo fuerte que tenía el brazo que lo había sujetado o lo bien que olía. Aunque, de esto último, tal vez no tuviese Darío toda la responsabilidad.


  —Sí, sí. No ha sido nada. Gracias. —Sebas notó una sensación de calor que ascendía desde su cuello hasta su cara. Tan cerca como estaban, le fue imposible no fijarse en los grandes ojos azules que tenía Darío. Además, olía a una mezcla de harina y masculinidad—. Con lo patoso que soy, estoy acostumbrado a estas cosas.


  —No eres patoso.


  —Lo soy. Todas las mañanas me golpeo con algún mueble antes de irme a trabajar. Todas las mañanas.


  —No te creo —respondió con una leve sonrisa.


  —Te lo demuestro cuando quieras. —Aquel último comentario, más el hecho de que seguían los dos pegados, hizo que sus latidos fueran más y más rápido—. Quiero decir que, bueno, que perdona, tendría que sujetarla con más fuerza. —Nuestro chico notó algo en la nariz y olisqueó un poco el ambiente—. ¿Qué es eso que huele tan rico?


  —Ah, nada. Los viernes ceno pizza. Es un poco mi tradición: viernes de pizza, vino blanco y película. La tengo en el horno, pero me he dado cuenta de que no tengo palomitas, así que voy a comprar en un momento. ¿Tú tienes planes? —preguntó, señalando con un gesto de cabeza la botella que sujetaba Sebas.


  —Sí, bueno, algo así.


  Se detuvo ahí.


  Otra persona podría haber dicho que se le había cancelado el plan y que estaba libre; otra persona, a lo mejor, se habría dado cuenta de que había comprado palomitas y se las habría ofrecido a su vecino; otra persona habría aprovechado el momento y habría dicho que, si compartían su pizza, él podía compartir las palomitas mientras veían esa película. Otra persona que no fuera Sebas, ya que él se quedó callado. Otra persona habría hecho caso a estos pequeños detalles que, tal vez, sí fueran señales del destino.


  —Ah. Vale. Bueno. —Darío, ante la falta de información que le ofrecía su vecino, decidió no insistir—. Pues no te robo más tiempo. Que pases una buena noche.


  Con los labios apretados, se despidió con un ligero gesto de la cabeza y desapareció escaleras abajo.


  Nuestro chico, con la misma expresión en el rostro, subió una planta y llamó al timbre de su amiga, sin recibir respuesta.


  —Estará trabajando.


  Al bajar, antes de entrar en casa, se detuvo un momento y miró hacia la puerta de su vecino, de la que salía aquel rico aroma a pizza. ¿O era el olor de Darío el que aún permanecía en su nariz?


  Capítulo 8


  Una situación inesperada


  Las comedias románticas son obras de ficción donde el destino o las casualidades, o ambas, son el ingrediente principal: tropezarse por la calle, ir a coger el mismo libro en la biblioteca, una confusión con un nombre o equivocarse de planta sustentan el resto de la historia. Por eso, si el chico que le gusta a la protagonista le dice algo como «Lo organizamos para otro día», sabemos que, primero, si no cierra en ese mismo momento una nueva cita es que no lo iba a hacer y, dos, que ambos se volverán a encontrar de forma casual, cuando ella esté con otro, y que entonces, movido por ciertos celos, él recordará que iban quedar y se lo pedirá.


  Sebas sabía esto.


  Por eso, aquella noche solitaria de viernes, en la que a veces pensaba en el rico olor de la pizza de Darío —o en si sabría mejor sobre su cuerpo desnudo—, se pasó varias horas pensando dónde se podría volver a encontrar con Matthew y, sobre todo, con quién podría ir acompañado para que el abogado recordase que le debía una cita.


  —La opción más sencilla es el gimnasio, Bigotes —le empezó a explicar al gato a la mañana siguiente—. Sé sus rutinas y las horas en las que va a estar. Además, también conozco los días que ejercita cada músculo y las máquinas que va a usar, por lo que también sé en que zona encontrarlo. —Eran las ocho de la mañana y el felino miraba a su dueño desde su pequeña camita con cara de querer seguir durmiendo—. Lo difícil va a ser encontrar con quién me puede ver para que se ponga celoso. Podría hablar con alguno de los cachas que hay por allí. Puedo fingir que no sé usar alguna máquina. Incluso que me he hecho daño con un ejercicio y ver si se acerca a comprobar cómo estoy. ¿Qué te parece?


  Bigotes se limitó a maullar, tras lo cual se hizo una bola y le dio la espalda.


  —Sí, tienes razón. Pensaré en algo mejor con el estómago lleno. —Vestido con unos vaqueros y un jersey de punto verde, cogió las llaves y se dirigió a la puerta—. Ahora vengo.


  Justo al salir al descansillo, salía también su vecino.


  —Buenos días, Sebas. —Él, como siempre, vestía sus habituales pantalones de chándal anchos y una sudadera que no se ceñía nada a su anatomía—. ¿Qué tal tu pie?


  —Buenos días, Darío. Muy bien, gracias por preguntar. Fue un golpe de nada. Estoy acostumbrado. ¡Y buenos días a ti también, Tinta! —El galgo, dándole un tirón a su dueño, se acercó en busca de caricias—. Sí, sí. Hola, mimosón. ¿Ya sales a la calle?


  —Sí. Vamos a dar nuestro paseo matutino. ¿Y tú?


  —Voy a comprar algo de desayunar. —Los dos empezaron a bajar por las escaleras—. Por cierto, ¿qué tal estaba la pizza? El olor era espectacular. Bigotes se pasó un buen rato detrás de la puerta, pidiendo que le abriese.


  —¿En serio?


  Aquel comentario provocó en Darío una fuerte carcajada, de esas que te hacen levantar la cabeza todo lo posible. La atención de Sebas se dirigió entonces a su cuello, que le pareció ancho, fuerte y suculento. Tan centrado estaba en esta parte de su anatomía que casi chocó con la puerta de su edificio al salir.


  «Qué hambre tengo —se limitó a pensar—. ¿Qué decía? ¡Ah, sí!».


  —¡De verdad! Estuvo ahí un buen rato.


  Ambos, uno al lado del otro, pero con Tinta en medio, tomaron la misma dirección.


  —Pues la hago siempre los viernes.


  —¿La haces tú? ¿Es casera?


  —Sí. A ver —añadió con una ligera sonrisa, que pareció mucho más amplia gracias a la mandíbula tan marcada, y masculina, que tenía—, cuando tengo tiempo, me gusta hacer la masa, pero no te negaré que hay días que la compro ya hecha o la pido a domicilio.


  —¿Te gusta mucho cocinar?


  —Sí, algo.


  —Pues olía de escándalo. Si de sabor estaba a la altura, ¡madre mía! ¡Y qué envidia! Mis dotes culinarias se limitan a cocer pasta o calentar algo en el horno.


  —Pues, cuando queráis, estáis los dos invitados y, si te apetece, me echas una mano a prepararla.


  —No me lo digas dos veces, que, con el hambre que tengo ahora, te diría que sí a cualquier plan que incluya comida.


  —Te lo digo en serio, Sebas —puntualizó él, con un tono de voz algo más serio—. Si te apetece pasarte algún viernes, yo me ocupo de la pizza y tú escoges la película.


  Tinta se detuvo a olisquear un árbol, lo que hizo que los dos también se parasen.


  —Ah, pues… —decía nuestro chico, algo dubitativo, cuando un BMW de gama alta, negro, se detuvo a un par de metros de ellos.


  —¿Sebastián? —preguntó alguien.


  Ambos se giraron a la vez hacia el rubio que salía de la parte trasera del vehículo.


  —¿Matthew?


  El traje le quedaba como un guante. Y la camisa medio abierta y la corbata holgada, que a Sebas le habrían dado un aspecto lamentable, a él le añadían una apariencia desaliñada que resultaba muy atractiva.


  —Vaya coincidencia más grande, ¿no te parece?


  El hombre, despeinado, se acercó a ellos con una sonrisa tonta y andares desincronizados, lo que asustó un poco a Tinta, que tiró de su dueño para alejarse de allí.


  —Bueno, Sebas, no te quito más tiempo. Piensa en lo que te he dicho. Y que tengas un buen día. Hasta luego.


  Nuestro chico se giró justo a tiempo para ver la tensa sonrisa de Darío, que siguió con su paseo, dejándolo a solas con Matthew.


  —Sí, esto…, toda una coincidencia —contestó, percatándose del escáner visual que le hacía el rubio a su vecino.


  —Desde luego. La fiesta con mis padres se alargó más de lo esperado. Pero, oye, que estaba pensando en la cena de ayer y que te dejé colgado…


  —No pasa nada, no…


  —Y he pensado…, ¿haces algo esta noche? —No le dio tiempo para contestar—. Conozco un restaurante que creo que te puede gustar mucho. ¡Yo invito! Y no es negociable.


  Sebas sonrió igual que un niño la mañana de Navidad.


  —Sí, claro. Me apetece.


  —Genial. Pues mándame tu dirección y paso más tarde a recogerte.


  —¡Vale!


  Con una sonrisa tonta, el rubio volvió al asiento trasero del BMW, que no tardó ni dos segundos en ponerse en marcha.


  «¡Me ha pedido una cita! —pensó nuestro chico—. ¡Matthew me ha pedido una cita!».


  En cuanto el coche desapareció de su campo visual, Sebas se olvidó del hambre y corrió de regreso a su casa. A toda velocidad, subió dos pisos y llamó con vehemencia, y sin aliento, a la puerta de Laura. Y llamó y llamó.


  —Qué raro. ¿Seguirá en la cama? —Aunque, por el ruido del timbre, dudaba de que siguiese durmiendo.


  Preocupado por su amiga, sacó el móvil y marcó su número. Una melodía sonó un piso más abajo.


  —¿Laura? —preguntó, asomándose por el hueco de la escalera.


  —Sí, ¿qué pasa?


  Ella tardó unos segundos en llegar a su descansillo.


  —¿De dónde vienes a estas horas? —Llevaba los vaqueros y la chaqueta que usaba para ir a trabajar, pero no se había recogido el pelo en un horrendo moño—. ¿Te has peinado? —Suaves marcas oscuras se habían dibujado bajo sus ojos.


  —Vengo de trabajar. Bueno, más o menos. —Con cara de no haber dormido, pero con una gran sonrisa en el rostro, sacó las llaves del bolso—. Justo cuando llegó la hora de salir del hospital, coincidí con el médico del que te hablé el otro día.


  —¿El que ayudó en el metro y que ha empezado a trabajar en tu planta?


  —El mismo. Nos pusimos a hablar de que los dos teníamos hambre y me propuso probar una hamburguesería que ha abierto muy cerca hace poco.


  Sebas abrió mucho los ojos, igual que la boca, por la emoción.


  —¿Te has acostado con él? ¿Os habéis liado? ¿Habéis roto la cama?


  —No, no y por supuesto que no.


  —¿Entonces?


  —Fuimos a cenar y, entre un tema de conversación y otro, nos dio la una y pico. Luego me habló de una cafetería que estaba abierta a esas horas y, entre unas cosas y otras, se nos han hecho las siete de la mañana.


  Pero la sonrisilla que tenía Laura indicaba que había algo más.


  —Venga, suéltalo. ¿Qué no me has contado?


  —A ver, si no es nada…


  —Te ha besado, ¿verdad? ¿Te ha besado? —La expresión de ella se intensificó—. ¡Ah! ¡Te ha besado!


  —Ha sido tan amable, Sebas… ¡Tanto! Había una boca de metro muy cerca de donde estábamos. Me ha acompañado y me ha pedido permiso para darme un beso. ¿Te imaginas? ¡Me ha pedido permiso! ¿A cuántos tíos has visto que hagan eso?


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que sí, pero que aún no. Que, si quiere un beso mío, tendría que ganárselo. —Sebas gritó de pura emoción—. Así que me ha propuesto repetir plan de cena esta noche.


  —¡Ah! ¡Qué bien! ¡Eso me recuerda! ¿Sabes quién me ha pedido una cita a mí? ¡Matthew! ¿No te parece increíble?


  Así, los dos amigos se interrogaron sobre sus respectivos hombres, cómo había sido todo o qué se iban a poner esa noche.


  Sebas le dio a su amiga todos los detalles. Todos. Desde el corte del traje que llevaba el rubio, la marca del coche y su matrícula hasta el número de botones que tenía desabrochados al bajar del vehículo. ¡Le contó todo! Todo, salvo un pequeño detalle que se le había olvidado: que Darío también le había pedido una cita.


  Capítulo 9


  La primera cita


  —¿Qué opinas, Bigotes? ¿Demasiado? —El felino, tumbado en la esquina de la cama, levantó la cabeza lo justo para mirar a su dueño y soltar un bostezo—. ¿No te convence?


  Sebas se miró en el espejo de su cuarto. Para su gran cita con Matthew había escogido un vaquero negro y una camisa que tenía un estampado repleto de líneas de diferentes colores, como si lo hubiera pintado un niño pequeño.


  —Sí, tal vez tengas razón. —Se quitó un momento las gafas para limpiar los cristales antes de volver a colocárselas—. Demasiado oscuro, el pantalón. Además, no sé dónde vamos a ir, así que tengo que buscar algo que encaje bien en cualquier sitio.


  Nuestro chico no era editor jefe de una gran revista de moda. Solo un editor más, con la diferencia de que era uno de los pocos hombres que trabaja allí y el único con un físico parecido al de la mayoría de los modelos masculinos, por lo que, cuando les regalaban alguna prenda de chico, se la quedaba él. Así, con el paso de los años, la segunda habitación de su casa la tuvo que convertir en un vestidor, en el que entró para cambiarse los pantalones.


  —¿Estos mejor? —preguntó a su gato, mostrándole uno azul, del mismo tono que una de las líneas de la camisa. Maulló y enterró la cabeza entre su pelaje—. ¿Tampoco? —En ese momento llamaron al timbre—. No me estás siendo de ninguna ayuda, Bigotes.


  Al a abrir, al otro lado de la puerta se encontró con una espectacular visión:


  —¡Laura! ¡Estás increíble!


  —¿Tú crees? ¿No me he pasado un poco?


  —¡Qué va! —La enfermera se había puesto un vestido largo, vaporoso, con un estampado floral en tonos verdes y rojos, combinado con una chaqueta vaquera y un collar. El pelo, recogido en una coleta alta, le favorecía mucho—. ¡Estás preciosa!


  —Gracias. Es que no tenía muy claro qué ponerme. Como no sé dónde vamos a ir…


  —¡Me pasa lo mismo! —Por desgracia, la mirada que le echó Laura lo dijo todo—. ¿No te convence?


  —No demasiado. Entiéndeme, me gusta el conjunto, pero lo veo demasiado informal.


  —¿Informal?


  —Matthew es abogado, lleva a diario traje y corbata y apareció ayer en un BMW. Seguro que te lleva a un sitio caro. ¿Y el jersey arcoíris?


  —¿El blanco, con la mitad derecha con líneas inclinadas de diferentes colores?


  —¡Ponte ese! Es muy tú, aunque no es demasiado llamativo, ¡y es de alta costura! Combínalo con un vaquero oscuro y las Converse rojas. Seguro que triunfas.


  —¿Tú crees?


  —Sebas, ¡por favor! Tú triunfarías con cualquier tío. El problema es que te empeñas en buscar en sitios inadecuados. —Laura le dio un cariñoso beso en la mejilla—. ¡Pásalo bien!


  Los tacones resonaron incluso tras cerrar la puerta.


  —Vale, le haré caso.


  Sebas se cambió y, tal vez por el ruido que hizo, porque era su hora de cenar o porque le gustó el conjunto, Bigotes fue hacia él y se le restregó en la pierna de forma cariñosa.


  —¿Este sí te gusta? —Un maullido suave le contestó—. Pues espero que a Matthew también.


  Un reloj, un sencillo anillo de plata y un poco de colonia completaron el conjunto justo a tiempo. Cogió las llaves, la cartera y salió de casa, ya que su futuro marido le había escrito que estaba abajo, esperándolo. Tal vez por ir con prisas y bajar rápido, no se dio cuenta de que alguien subía, y chocaron justo en una de las curvas de la escalera.


  —¡Vaya! ¡Lo siento!


  Sebas, por la inercia, cayó hacia delante con todo su peso. Por suerte, la persona con la que había tropezado tuvo fuerza suficiente para sujetarlo, y que no se fueran ambos al suelo. Y además nuestro chico notó unos músculos duros y firmes.


  —No te preocupes. —Como no podía ser de otra forma, la víctima de aquellas prisas y quien había sujetado a nuestro chico había sido Darío—. ¿Estás bien?


  —Sí, sí. Lo siento. Es que voy un poco acelerado.


  Y, sin embargo, se dio cuenta de que su vecino había cambiado los pantalones de deporte y las sudaderas holgadas por unos pantalones cargo marrones y una camiseta blanca. Nada llamativo de no ser porque, con aquel conjunto, se le marcaban unos pectorales que no le pasaron nada desapercibidos. Y tampoco le pasó desapercibida la forma en que la manga se ceñía al bíceps en todo su contorno. Tan centrado estaba en su anatomía, que tardó unos segundos en darse cuenta de que iba con Tinta.


  —No te quito tiempo —añadió él, que se apartó cuanto pudo en la escalera.


  —Tranquilo, tú jamás me lo quitas.


  Sebas tuvo que pegarse a la pared para poder bajar y, aun con esas, su cuerpo pasó muy cerca del de su vecino, lo que hizo imposible el no fijarse de nuevo en su musculatura.


  «¿Siempre ha estado así de bueno?», se preguntó.


  —Muy bonito, el jersey.


  —Gracias.


  —Disfruta de tus planes.


  —Sí, gracias. ¡Pasa una buena noche!


  Darío y Tinta prosiguieron con su ascenso por las escaleras y, antes de seguir con su camino, Sebas se detuvo un instante para comprobar que aquel pantalón cargo le sentaba muy bien al culo de su vecino.


  Un sonido en su teléfono lo hizo reaccionar.


  —¡Voy!


  De dos saltos acortó el tramo que le quedaba y salió a la calle en un instante. Allí delante, en doble fila, lo esperaba el BMW que había visto por la mañana. Al lado, con el móvil en la mano, encontró a un elegante Matthew, enfundado en un perfecto traje.


  —Hola. Perdón. ¿Llevas mucho esperándome?


  El rubio miró a nuestro chico un instante con una flamante sonrisa.


  —No. Solo unos minutos. —Se echó a un lado para abrirle la puerta—. Sube. —El interior del vehículo parecía tan caro como el exterior y era bastante amplio. Sebas pudo moverse por el asiento sin que sus piernas tocasen los respaldos de delante. Incluso el metro noventa de su futuro marido encajaba a la perfección en el habitáculo—. El jersey que llevas es… —permaneció unos segundos en silencio antes de continuar— diferente.


  —Gracias. —Quiso dedicarle algún cumplido al traje de Matthew, pero no dejaba de ser un dos piezas negro con corbata a juego y camisa blanca.


  El coche, sin que Sebas lo notase, se puso en marcha.


  —¿Conoces el restaurante Koi No Yokan?


  —Sí. Algunas compañeras de trabajo han ido, aunque yo no.


  —Me alegro, porque es donde vamos.


  —Hacen comida fusión, ¿no?


  —Sí. Mezclan diferentes culturas, aunque todas con algún plato o elemento típico japones. El nombre significa algo así como «la sensación que tienes cuando te enamoras de alguien».


  —Yo había leído que significa «cuando dos personas están destinadas a enamorarse».


  —¡Eso es! Gracias. Por eso hacen comida fusión, porque quieren representar a esas dos personas diferentes que se unen en una sola relación.


  —Es muy bonito. —Aquello, por supuesto, fue interpretado por Sebas como una señal de que estaban destinados a conocerse.


  —Los dueños son un japonés y una francesa de la que se enamoró, y de ahí nació el concepto de su cocina. Abrieron hace poco y siempre está lleno. Aunque no me ha costado mucho conseguir mesa. —Una sonrisa de medio lado se dibujó, por un instante, en su rostro—. Siempre consigo lo que quiero.


  Sebas tragó saliva, su corazón palpitaba nervioso.


  —¿Vas mucho?


  —Cuando puedo, aunque siempre con gente muy especial. —Puso la mano sobre el muslo de nuestro chico, al que el pulso se le aceleró aún más—. También he ido con algún cliente y amigos. El sitio me gusta mucho. Por eso te quería llevar. Tengo muy buenos recuerdos de ese lugar y quería compartirlos contigo.


  —¿De verdad?


  —Claro. Quiero que esta sea una noche increíble.


  Al escucharlo, Sebas casi se derritió. Era como lo había imaginado: un hombre guapo, bien vestido y con un cochazo que lo llevaba a cenar a un sitio increíble. Lo había visto en muchas de las películas que tanto le gustaban y, por fin, estaba viviendo esa historia.


  Presa de la emoción, no se percató de que el coche se había detenido.


  —Ya hemos llegado.


  Cuando Sebas se bajó, parado en doble fila delante del local, se decepcionó un poco. Esperaba algo más llamativo, no una pared negra con una sencilla puerta de cristal y un letrero pequeño en la parte superior. Por un momento dudó de si iban a entrar en un restaurante, una discoteca o una sauna gay. Pero confiaba en Matthew, así que lo siguió sin vacilar. Su sorpresa fue mayor cuando, al entrar, descubrió un local donde las paredes, el suelo, las mesas y las sillas eran también negras. Los únicos puntos de color procedían de cuadros de estilo japonés, en los que se veían representaciones de diferentes parejas. Le pareció muy romántico.


  El metre se acercó a ellos y, tras pedirles el nombre, los condujo a su mesa.


  —¿Te gusta el sitio? —quiso saber Matthew. Retiró un poco la silla para que Sebas tomase asiento.


  Nuestro chico se acomodó en lo que parecía un pedazo de nube y miró a su alrededor: la mitad de las mesas ya estaban ocupadas y, según pasaban los minutos, más gente llegó para sentarse en el resto. La gran mayoría eran parejas, donde ellos vestían trajes como el de su acompañante, mientras que ellas exhibían espectaculares vestidos de diseñadores de renombre. Reconoció muchos porque habían aparecido en la revista en la que trabajaba.


  —Este lugar es increíble.


  —Es una pasada, ¿verdad? Uno de los sitios de moda de la ciudad. Me dijeron que no había mesa con tan poca antelación, pero me debían algún favor y pude conseguirla sin problema.


  —¿Un favor?


  —Sí. Varios clientes habituales son también clientes del bufete en el que trabajo. Yo mismo me ocupo de algunos de ellos personalmente. Nada importante en realidad, solo hago mi trabajo.


  —Buenas noches, caballeros —saludó el camarero—. Aquí les dejo la carta. ¿Quieren algo de beber mientras tanto?


  —Claro. ¿Qué te apetece, Sebastián?


  —Yo… Creo que empezaré por un vino blanco.


  —Para mí un tinto. Pónganos una copa a cada uno de lo mejor que tengan en la carta. —El camarero asintió y se alejó de allí con rapidez—. Mira y pide lo que quieras. Pago yo y no voy a escatimar en gastos.


  —Te lo agradezco, pero no es necesario.


  —Claro que sí. No fui todo lo cortés que debí el otro día y quiero redimirme.


  —No es necesario —contestó con una ligera sonrisa.


  —Lo sé. Pero, aun así, quiero hacerlo.


  Nuestro chico se lamentó de no llevar un anillo de compromiso en ese momento, porque, desde luego, aquel era su futuro marido.


  —Gracias… Como has venido más veces, ¿por qué no pides tú? Conoces la carta mucho mejor que yo.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Confío en ti.


  —Perfecto, porque había pensado en pedir el menú degustación.


  Las copas no tardaron mucho en llegar y el espectacular rubio pidió la comida con rapidez.


  —Matthew —dijo Sebas en cuanto volvieron a quedarse solos—, has dicho que eras abogado, ¿no?


  —Sí. Pero es muy aburrido. Siempre de traje y corbata, ahogado en documentos. ¿Tú a qué te dedicas?


  —Soy editor en una revista de moda.


  —¿En serio? Eso suena mucho más interesante.


  —No te creas.


  —Por favor, quiero saberlo todo.


  Y, durante el resto de la cena, Sebas se sintió como el protagonista de una de sus películas preferidas.


  Matthew le preguntó por su trabajo, por lo que hacía y por su día a día; quiso conocer sus gustos, sus aficiones y lo que hacía en su tiempo libre; se mostró muy interesado en saber desde cuándo le venía el gusto por la moda, si siempre le había atraído o cuántas prendas tenía en su armario; se interesó por Bigotes, sus rutinas y si se llevaba bien con desconocidos. Así, entre plato y plato, el abogado sabía cada vez más de aquel joven que había aparecido en su vida «por casualidad».


  —Ha sido una cena increíble —admitió nuestro chico cuando salieron del local.


  —¿Te ha gustado? —El coche en el que habían llegado los esperaba y Matthew le abrió la puerta para que pasara primero.


  —Desde luego. La combinación de culturas y de sabores me ha parecido deliciosa.


  —Me alegro mucho de que hayas disfrutado. —El coche se puso en marcha en cuanto se abrocharon el cinturón—. ¿Qué te ha parecido el vino?


  —Muy rico. Siento que me guste más el blanco y a ti el tinto.


  —No tienes nada que sentir. Otro día podríamos ir a una cata. Seguro que encontramos alguno que te guste.


  —Sería un buen plan. —Ambos se miraron y Sebas vio un brillo especial en aquellos ojos esmeralda. ¿Emoción? ¿Deseo? ¿Satisfacción?—. Perdona que sea tan directo, Sebastián, pero me preguntaba si te gustaría que volviésemos a quedar pronto. Y sé que nos conocemos desde hace poco —prosiguió sin darle tiempo a contestar—, pero, de verdad, lo he pasado muy bien y me pareces un hombre fascinante. No puedo esperar a verte de nuevo.


  Nuestro chico, casi deshecho por tener a un tío como Matthew diciéndole aquel tipo de cosas, casi se rompió el cuello debido a la intensidad con la que asintió.


  —Claro. Me encantaría volver a quedar contigo.


  —Bien, me alegro. —Una sonrisa llenó aquel rostro—. Pues… —El coche se detuvo delante del edificio de Sebas y ambos bajaron—. Voy a dar una pequeña fiesta en mi casa. Algo informal. Unos pocos amigos. Y, me preguntaba si… —Matthew acortó la escasa distancia que los separaba y colocó las manos en la cintura de nuestro chico— si te apetecería venir. Sé que estarán mis amigos y que a lo mejor te suena muy precipitado conocerlos tan pronto, pero me apetece mucho que vengas. —El hombre lo atrajo hasta que sus cuerpos se tocaron—. Tal vez sea ir un poco rápido…


  —¡Sí! —respondió Sebas con rapidez—. Me encantaría ir y conocerlos.


  La respuesta pareció quitar un peso de encima al rubio, que soltó un largo suspiro.


  —¡Genial! ¡Me alegro!


  Matthew se pegó mucho más a él, eliminando el espacio que quedaba entre sus cabezas y lo besó con fuerza y firmeza, tanta que consiguió que Sebas se tuviese que inclinar un poco hacia atrás. Sus suaves y jugosos labios encajaron a la perfección, y no opuso resistencia cuando la lengua de él se abrió paso hasta encontrarse con la suya. Fue un gesto breve pero intenso. Era lo que nuestro protagonista esperaba desde que lo había conocido y no le decepcionó el resultado.


  —Pues, en cuanto sepa el día y la hora —prosiguió el abogado separándose lo justo para poder hablar—, te aviso.


  —Bien.


  Parecían anclados en aquella postura, como si el cuerpo del otro ejerciese cierta fuerza gravitatoria que les impidiera moverse.


  —Te aviso. Y nos vemos el lunes en el gimnasio, ¿no?


  —Sí, en el gimnasio.


  Aquella palabra hizo que el hechizo se rompiera. Sebas retrocedió. Matthew lo imitó dando un paso atrás.


  —Nos vemos entonces.


  Uno desapareció en el interior del coche mientras que el otro apenas consiguió borrar la sonrisa que se le había dibujado en el rostro.



  Capítulo 10


  Poniéndonos al día


  Como cualquier otro domingo, Sebas se levantó, preparó café y esperó a que Laura llegase con una bolsa llena de porras y churros.


  —¿Qué tal tu cita? —preguntaron ambos a la vez cuando abrió la puerta. Y ambos sonrieron de forma inconsciente—. ¿En serio? ¡Cuéntamelo todo!


  Mientras él preparaba las tazas, ella puso la mesa en menos de un minuto.


  —Fue una noche preciosa —comenzó la enfermera—. No es la primera vez que salgo con un médico, y siempre escogen algún sitio pretencioso y caro en el que mostrar su poderío. Pero él no. Me llevó a una pequeña taberna escondida en el centro. Típico lugar de madera, antiguo, que no ha cambiado su decoración en los últimos veinte años.


  —Me encantan esos sitios. Se come fenomenal.


  —Sebas, ¡unas croquetas…! Te prometo que no las he comido mejores en mi vida.


  —¿Ni siquiera las de mi madre?


  —¡Ni las de tu madre! Y ya sabes que la adoro y me encanta cómo cocina. ¡Eran increíbles! Pedimos también unos pinchos de tortilla, unas bravas y un par de tapas más, ¡y estaban espectaculares! Además, él fue encantador: educado, atento, se interesó por mí, por lo que me gustaba hacer, por qué me quise dedicar a la enfermería… Tuvimos una conversación muy agradable. Tanto que, sin darnos cuenta, nos dieron las dos de la mañana. Por supuesto, pagamos a medias. Después fuimos a tomarnos un cóctel, ahí invitó él, y me acompañó a casa. ¡Fue tan bonito…!


  —¿Y hubo beso? —quiso saber él, que levantó sus cejas de forma juguetona.


  —Sí. —Los dos gritaron emocionados, como si fueran un par de adolescentes—. Cuando estábamos en el portal me preguntó si ya se lo había ganado.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que sí, aunque creía que tendríamos que volver a quedar para demostrar que no había sido coincidencia.


  —Ay, qué mala eres cuando quieres. ¡Me encanta! ¿Y te besó?


  —¡Sí! Un beso, Sebas, ¡un beso que madre mía! El típico que al principio es más pasional y urgente, pero luego se hace más lento y delicado, como si quisieras disfrutar de cada instante de contacto…


  —Qué bonito, Laura.


  —Me escribió cuando llegó a su casa para avisarme, y esta mañana también hemos intercambiado unos cuantos mensajes. Imagino que lo veré hoy en el trabajo.


  Una sonrisa tonta, de esas que ponemos sin darnos cuenta, iluminó su rostro.


  —Qué bien. De verdad, me alegro un montón.


  —Bueno, ¿y tú qué tal con Matthew?


  —Tan bien como tú. —Pero hubo algo en el tono de Sebas que hizo que su amiga sospechase—. Vino a recogerme, ¿te había dicho que tenía chófer? Me llevó a uno de los sitios de moda de la ciudad, el Koi No Yokan. Un sitio supermoderno, con una decoración muy minimalista. Los cuadros representaban diferentes parejas. Pedimos vino y el menú degustación. Y durante la cena, como tu médico, quiso saberlo todo de mí, de mi trabajo, mis gustos… —Apretó los labios y sonrió—. Al terminar me acompañó a casa y, sí, también me besó. ¿Te lo puedes creer?


  —Parece una cita perfecta.


  —Lo fue.


  —¿Y por qué tengo la sensación de que falta algo? —Sebas torció la boca sin comprender a qué se refería su amiga—. Es un hombre guapo, alto, atractivo, con una sonrisa increíble y un pelo precioso; va al gimnasio, se cuida y tiene un cuerpo de escándalo; además, con chófer, te lleva a uno de los sitios de moda de la ciudad, invita él y, al final de la cita, te besa. Suena como a una de tus películas favoritas.


  —Es que lo fue.


  —Entonces, ¿por qué no te veo dando saltos de alegría?


  —Bueno, a ver, estoy contento. Me lo pasé muy bien. Y todo fue perfecto. Como bien dices, parecía sacado de una comedia romántica de las que me gustan.


  —¿Pero?


  —Pero nada. Supongo que no hay nada que objetar.


  Laura miró a su amigo y se acercó un poco más a él.


  —Sebas. Te he visto quedar con muchos tíos con los que un simple roce de vuestras manos ya te ha hecho gritar de alegría. Y el hombre más perfecto del mundo te ha llevado a una cita perfecta y, sin embargo, estás ahí, sentado en el sofá, como si me hablases de la lista de la compra.


  —¡No es verdad! ¡Estoy muy contento! ¡Muy feliz! —Él sonrió más, aunque su amiga no parecía muy convencida—. Hemos estado intercambiando mensajes toda la mañana. Me ha preguntado qué tal he pasado la noche. ¡Es lo que quería! —En ese momento un mensaje entrante sonó en su móvil—. Mira, me ha vuelto a escribir. A ver qué pone… Dice que dará una fiesta el sábado que viene y que si me apetece ir… En su casa. Algo informal.


  —¡Qué buena noticia!


  —Sí, ya me lo dijo ayer. Le voy a contestar que cuente conmigo.


  —Genial. Pues yo me llevo los churros que han sobrado y me voy ya, que entro a trabajar en un rato. ¿Vas a hacer algo o pasarás el día pensando en qué te pondrás para esa fiesta?


  Sebas abrió la boca para contestar, pero dudó un momento, el tiempo que tardó en acompañar a su vecina a la puerta.


  —¿Para qué mentirte? Sí, me pasaré el día en mi vestidor para ver qué ponerme.


  —Lo sabía.


  Ella no había pisado aún el primer escalón para subir a su casa cuando se abrió la puerta del otro lado del descansillo.


  —Buenos días, Sebas; ¿qué tal, Laura? —saludó Darío, acompañado de Tinta—. ¡Qué bien que os veo! Veréis, el sábado que viene doy una pequeña fiesta en casa. Nada del otro mundo. Vendrán un par de amigos, con pizza y cerveza. Si os apetece, pasaros, estáis más que invitados.


  Aunque se lo dijo a ambos, lo miró más a él que a ella.


  —Yo creo que estoy libre. Si no tengo turno en el hospital, cuenta conmigo.


  —Perfecto. Puedes traerte a alguien si quieres. ¿Y tú, Sebas?


  —Muchas gracias, Darío, pero me temo que tengo planes para ese día.


  —Oh, vaya. Qué pena. Bueno, si te apetece pasarte en algún momento, ya sabes dónde es. —El vecino le guiñó un ojo, acompañado de una sonrisa, y algo se removió en el estómago de nuestro protagonista—. Me voy ya, que Tinta aún no ha salido. ¡Tened un buen día!


  Y mientras bajaba por las escaleras, la enfermera miró a su amigo.


  —¿Qué? —preguntó él.


  —Nada. Que es una pena que ya tengas planes.



  Capítulo 11


  ¿Caricias en el gimnasio?


  Sebas estaba de muy buen humor ese lunes. ¿La razón? Había tenido una cita con Matthew y se habían besado. ¿Le había gustado, aunque no hubiera sentido tantas mariposas en el estómago como esperaba? Sí, y no le importaba. Si algo había aprendido de las comedias románticas era que un mal comienzo no siempre quería decir que habría un mal noviazgo. Además, lo había invitado a una fiesta, lo que significaba que quería volver a verlo —cierto que, durante la cita, el abogado le había dicho que se lo había pasado bien y que le encantaría repetir, pero no habría sido el primer hombre que lo decía y luego nunca repetía—. Si añadía que le había dicho que irían algunos amigos, quería decir que tal vez lo quisiera presentar como su novio o, al menos, como alguien especial. Las mariposas ya llegarían.


  Con ese pensamiento clavado en su cerebro, nuestro chico pasó su jornada de trabajo con una sonrisa tonta en el rostro que seguía allí cuando llegó al gimnasio.


  —Hola, Matthew.


  Él, más seguro y tranquilo que una mujer en una fiesta gay, se acercó a saludarlo con dos besos, pero el rubio lo sorprendió dándole un beso en los labios.


  —Ay, perdóname, Sebastián —le dijo retrocediendo un paso—. He actuado por impulso. Espero que no te moleste…


  Ambos notaron que algunas personas se habían girado para mirarlos.


  —No, tranquilo. Me gusta que me recibas así. —Al abogado se le puso una sonrisa tonta que no fue del todo correspondida por nuestro chico—. ¿Qué tal?


  —Bien. Quemando un poco los excesos de nuestra cena. Oye, ¿te parece si hacemos ejercicio juntos? Imagino que tendrás tu propia tabla con lo que tienes que trabajar hoy, pero me puedo adaptar a ti. Así podemos charlar.


  —Esto…, sí, sí, claro. —Nuestro chico asintió, aunque las únicas tablas que conocía eran la que llevaban las faldas—. Que, estoy pensando, que mejor hacemos lo que tú tengas planificado. Es evidente que sabes mucho más que yo y me encantaría aprender.


  —Perfecto. Pues, si te parece, para calentar, ¿empezamos por un press de banca con barra?


  Sebas no entendió lo último que había dicho, pero sonrió.


  —Sí, claro.


  —Genial. Venga, pues túmbate en este banco. La espalda bien pegada y las plantas de los pies en el suelo. Y ten esta barra. —Nuestro chico, muy obediente, hizo lo que se le pedía—. Necesitarás más peso, así que ahora vengo.


  El problema vino cuando el abogado desapareció de su campo visual y nuestro chico, muy entregado, decidió intentar bajar y subir aquel pedazo de metal que le había dado. Las dos primeras veces fueron bien, pero a la tercera sus músculos se negaron a levantarla lo suficiente como para dejarla en el soporte —inconvenientes de intentar subir veinte kilos si apenas puedes coger a tu gato—.


  Atascado en aquella situación, pensó en llamar a su chico para que le echase una mano, aunque no fue necesario. Darío apareció de la nada.


  —¿Te ayudo, Sebas?


  —Sí, por favor.


  Pongámonos en situación: nuestro protagonista estaba tumbado en aquel banco de ejercicio, con una barra en el pecho tan pesada que no podía colocarla en su sitio; ahí llegó su vecino que, para ayudarlo, colocó las piernas muy cerca de su cabeza, lo que le daba un ángulo de visión muy suculento a nuestro enamorado. No solo porque fue consciente del paquete —nunca mejor dicho— redondeado que tenía aquel hombre en la entrepierna, sino porque este se echó hacia delante para sujetar el peso y así liberarlo, y su camiseta holgada se le separó del torso, dándole a Sebas una perspectiva perfecta para ver lo que allí se ocultaba: un vientre plano, repleto de abdominales y sin un atisbo de grasa, que eran la antesala a unos pectorales definidos y redondeados. Una visión que provocó que la sangre no se quedara precisamente en sus brazos, sino en su pelvis.


  —Muchas gracias. —Se sentó con rapidez para ocultar lo que ocurría en el interior de sus pantalones—. Me he pasado un poco con los kilos.


  —No tienes que agradecerme nada. A todos nos ha pasado.


  Al ver su sonrisa, la forma en que el pelo negro se le colocaba con suavidad sobre una de sus cejas y cómo sus ojos azules quedaban tan bien en aquel conjunto, Sebas se olvidó de casi todo.


  —Menos mal que estabas para echarme una mano.


  —Bueno, si no hubiera sido yo, seguro que cualquier otro se habría acercado. Al final nos tenemos que ayudar unos a otros.


  Su vecino posó la mano sobre el hombro de nuestro chico en un movimiento que, aunque comenzó como un gesto de camaradería, se convirtió en otra cosa cuando el contacto entre ambos se prolongó unos segundos de más.


  —Aun así, te lo agradezco. —Sebas se acercó un poco a él en cuanto quitó la mano—. Es una pena que no coincidamos más.


  —Sí, la verdad es que sí. ¿Tú sueles venir por la tarde? —Asintió. Había una razón por la que iba en aquel horario, pero en ese momento no logró recordarla—. Yo, depende del día y del trabajo, aunque prefiero venir por las mañanas, que suele haber menos gente. Ahora me pillas ya casi camino al vestuario.


  —Bueno, pues otro día nos veremos. O por el edificio. O por algún lado.


  —Seguro. Que se te dé bien la tarde, y ten cuidado con las pesas.


  —¡Lo tendré!


  Otra persona, al ver a Darío marcharse, se habría dado la vuelta para continuar con el ejercicio; pero Sebas se mantuvo como una estatua en el sitio, sin poder apartar los ojos de aquellas dos nalgas que se marcaban en el pantalón de su vecino con cada paso que daba.


  —¡Sebastián!


  De la impresión, y de la fuerza con la que dijeron su nombre, se dio la vuelta.


  —Matthew.


  —Traigo un par de discos para subir el peso. —El rubio le ofreció una gran sonrisa.


  Si comparamos los físicos del abogado y del vecino —por cuestión meramente estética, no porque queramos hablar de los cuerpos trabajados de dos hombres adultos y sudorosos—, el primero ganaba en corpulencia por goleada: tenía unos músculos voluminosos que quedaban bien con cualquier prenda de ropa y que estaban justo en el límite entre lo estético y lo exagerado; mientras que, el segundo, tenía una silueta más definida y perfilada, ese tipo de cuerpos que, con ropa ancha, como solía llevar, pasaban desapercibidos, y luego te daban la gran sorpresa al quitársela.


  Dos hombres igual de atractivos, aunque fuera de maneras diferentes. Entonces, ¿por qué nuestro chico solo podía pensar en los pectorales de Darío cuando tenía los de Matthew delante?


  —Creo que será mejor que te los quedes tú. Me temo que no tengo tanto músculo como para levantar la barra con peso extra.


  —No pasa nada. Tú colócate y, si no puedes, te ayudo.


  Sebas, obediente y con una sonrisa que apenas le cabía en el rostro, siguió al abogado el resto de la tarde, ayudándolo en los ejercicios o, más bien, mirando, ya que el rubio levantaba demasiado peso como para que nuestro protagonista fuera de verdadera ayuda. Aun así, pasaron dos horas juntos y aprovecharon para conocerse un poco más: nuestro chico preguntó sobre los amigos que irían a casa del rubio, mientras que este quiso saber más sobre las amistades de Sebas.


  Una tarde perfecta, con el chico perfecto, de cuerpo perfecto y que, sin embargo, a nuestro chico no le pareció tan perfecta.


  Capítulo 12


  Una fiesta informal


  Sebas siempre había querido vivir su propia comedia romántica y, como resultado, había buscado señales en, tal vez, lugares incorrectos. Prueba de ello era que siempre era el primero en pedir salir a la otra persona, el primero en lanzarse a dar un beso o el primero en decir que eran novios. No suponía entonces una sorpresa que sus pretendientes le dijesen que iba demasiado rápido o, los más cobardes, se limitasen a desaparecer. Hasta que apareció Matthew.


  El abogado había cambiado las normas del juego y, aunque nuestro chico era el primero en seguir las supuestas señales del destino, había sido el rubio quien había movido ficha en primer lugar: le pidió salir primero, lo invitó a cenar primero —en realidad fue Sebas, ¿pero quién se acordaba de ese detalle?— e inició el primer beso. Por si fuera poco, también fue el primero en querer presentarle a sus amigos, un hecho que a Sebas le había encantado y, bajo su punto de vista, indicaba que su relación mejoraba día a día, o eso pensaba él; una idea que cogió fuerza cuando, el resto de la semana, intercambiaron decenas y decenas de mensajes o, en el gimnasio, no se separaban un metro el uno del otro.


  ¿Por qué, entonces, no sentía mariposas en el estómago? ¿Por qué estaba tan inseguro?


  —¿Cuál te gusta más? —quiso saber nuestro protagonista mientras se miraba en el espejo—. ¿El claro o el oscuro?


  Aquella tarde Laura tenía planes, así que tuvo que conformarse con la opinión de su gato, que estaba demasiado entretenido con uno de sus juguetes.


  —Creo que me decidiré por el claro.


  Desde hacía muchos años sabía que la informalidad y ser original no estaban reñidos. Por eso, para la esperada velada de aquella noche, escogió un pantalón claro de corte recto, con un ligero ensanchamiento a medida que descendía, camiseta azul y jersey de punto gordo y extragrande.


  —Un conjunto perfecto para conocer la casa de tu novio y a sus amigos, ¿verdad, Bigotes? —El felino maulló como protesta—. Vale, tienes razón. Lo de novio lo he añadido yo. Pero ¿no es obvio? Nos vemos a diario, nos hacemos arrumacos. ¡Y nos hemos besado! Solo una vez de forma más intensa, el resto han sido picos de adolescentes, pero ¡nos hemos besado! Ahora me voy, que no quiero llegar tarde. Te he dejado comida y agua. ¡Pásalo bien!


  Con una dosis de felicidad extra, patente en su sonrisa, Sebas salió de su casa justo en el momento en que, entre risas, se cerraba la puerta de Darío y se escuchaba cierto alboroto al otro lado.


  El piso de Matthew no estaba demasiado lejos, a escasos cinco minutos a pie. Se encontraba en el edificio de lujo que habían terminado de construir unos meses antes y que había sido la comidilla del barrio: diez plantas, gimnasio, piscina, sauna, dos plazas de garaje por vivienda, cuatro ascensores, portero las veinticuatro horas… ¡Lo tenía todo!


  —Buenas tardes —lo saludó un hombre trajeado, detrás de un pequeño mostrador situado en el recibidor del edificio—. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Buenas tardes. Venía a ver a —¿su futuro novio? ¿Futuro marido? ¿Compañero de gimnasio con el que quería tener una relación?— un amigo.


  —¿Me podría decir su nombre y el de su amigo?


  —Claro. Yo soy Sebastián y vengo a ver a Matthew González, del…


  —Ah, sí. El señor González Smith. Deme un momento, por favor. —El hombre cogió un teléfono y marcó un par de cifras. Sebas se separó unos pasos para darle algo de privacidad, lo que le impidió escuchar la conversación, que duró apenas unos segundos—. Ya puede subir. Los ascensores están a su derecha.


  —Gracias.


  Nuestro chico asintió y, con unos nervios que ya le subían por el estómago, fue en la dirección que le habían indicado.


  Trabajaba en una revista de moda, por lo que estaba acostumbrado a tratar con gente que vivía en ese tipo de edificios, y casi todos tenían un portero como aquel. Tampoco se sorprendió de lo limpios que estaban los pasillos, ni la calidad del escueto mobiliario o que tardase en subir cinco plantas menos de lo esperado.


  Al llegar, apenas fue necesario que buscase la puerta de Matthew, ya que una se abrió:


  —¿Sebastián? —En el umbral vio a una mujer de unos cuarenta años, con falda por debajo de la rodilla, zapato plano y camisa. Todo en un impoluto color negro que solo era roto por su delantal blanco.


  —Sí, soy yo.


  —Por favor, pase.


  Y eso hizo.


  El recibidor, la cocina y el salón eran una sola estancia amplia y diáfana, sin muros de separación que delimitase los espacios. El color predominante era el blanco, a veces acompañado por algún detalle en negro. La decoración era muy minimalista: un par de cuadros en las paredes, un jarrón con flores sobre un aparador y una colección de libros de Derecho en una estantería.


  Sobre varias encimeras vio bandejas con canapés, aperitivos y pequeños bocados de cosas que no supo identificar. Le llamó la atención la nevera, que tenía dos puertas y medía dos metros de altura, un electrodoméstico demasiado grande en comparación con lo que había en aquella zona de la casa. Sin embargo, un tamaño que sí tenía sentido si se comparaba con el salón: varios sofás de tres y cuatro plazas, un par de mesitas de café y una chimenea inmensa sobre la que habían colocado una televisión aún más inmensa. Casi en una esquina de la estancia, vio una pequeña mesa con cuatro sillas muy modernas y de un estilo que encajaba a la perfección con el conjunto, pero tal vez demasiado pequeñas para aquellos sofás tan gigantescos.


  —El señor González está terminando de arreglarse. Me ha dicho que puede esperarlo en su dormitorio. ¿Desea algo para beber?


  —No, muchas gracias. Estoy bien.


  —Si cambia de opinión, hágamelo saber, por favor. La habitación del señor está al final de ese pasillo. No tiene pérdida.


  —Gracias.


  «Tienes razón. No tiene pérdida», pensó Sebas cuando se alejó de la mujer. Además de un pequeño aseo y un baño completo, la vivienda tenía otras dos habitaciones, una que identificó como el vestidor y la otra, el dormitorio de Matthew, una estancia muy similar al resto de la casa: decoración minimalista, sin apenas adornos, con una cama gigantesca que ocupaba el centro y estaba flanqueada por un par de mesillas de noche. Si no se contaba la puerta que debía dar acceso al baño, no había nada más allí. Ni cajones que cotillear, ni fotos con gente para jugar a adivinar quiénes serían, ni cuadros abstractos con formas por descifrar, ni nada con lo que entretenerse, por lo que nuestro chico solo pudo hacer una cosa: imaginarse a todo lo que podrían jugar su futuro marido y él en aquella cama. Aunque tuvo poco tiempo para ello.


  —¿Sebastián? —Matthew salió del baño a los pocos segundos, vestido con un pantalón de pinzas negro, zapatos y camisa blanca abrochada solo hasta la mitad del pecho, lo que dejaba a la vista el recto escote que formaban sus abultados pectorales—. ¡Qué alegría que hayas llegado!


  Se acercó a él y le dio un beso. Uno en condiciones, no los piquitos que llevaban intercambiando esa semana. Los labios de ambos conectaron y encajaron como dos piezas de un puzle, mientras que la lengua de cada uno de ellos buscaba la del otro en un roce delicado pero sensual.


  —¡Estoy deseando que conozcas a mis amigos! —admitió tras separase.


  —Sí…, sí. Yo también. —Sebas sonrió, aunque la convicción no hizo acto de presencia.


  —Ven, que solo me falta el cinturón.


  Lo agarró del brazo y lo condujo a la otra habitación, forrada de armarios, zapateros y todo tipo de muebles repletos de ropa. Un par de butacas, sin respaldo ni apoyabrazos, eran los únicos elementos que parecían no contener ninguna prenda de vestir.


  —¿Qué tal estás? —preguntó el rubio.


  —Bien, ¿y tú?


  —Fenomenal. ¡Con muchas ganas! —Matthew se giró para buscar en uno de los cajones. Nuestro chico había visto pistas de aterrizaje más pequeñas que aquella espalda.—. ¿Qué te parece?


  —Perdón, ¿el qué? —Volvió a la realidad.


  —¿Marrón o negro? —Alzó las manos para enseñarle dos cinturones.


  —Mejor el negro.


  —Genial. Por cierto, ¿te he dicho que me encanta lo que llevas? Creo que vas a ser el centro de atención de la noche.


  —Lo dudo bastante.


  —Pues yo no. Estoy seguro de que les vas a caer fenomenal y se alegrarán de que haya encontrado un novio tan estupendo.


  —¿No-novio? —La palabra se le atragantó.


  —Sí. Bueno. Había pensado presentarte de esa manera. ¿Te parece?


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Claro! —contestó sin pensar—. Me encantaría ser tu novio y no solo un amigo.


  Ambos acortaron la distancia que los separaba y se fundieron en un pasional beso.


  Era lo que Sebas quería. Tener una relación estable con el hombre apuesto y simpático de la historia —que también tenía un físico de infarto y una cuenta corriente con muchos ceros—. Por no añadir que, en esta ocasión, no había sido nuestro chico el que había dado muestras de enajenación mental al querer ir más rápido, mucho más, que la otra persona a la hora de formalizar su relación, sino que Matthew se le había adelantado. ¿No era una muestra del buen futuro que les aguardaba? ¿No era algo a celebrar y que lo debería llenar de alegría?


  —Cuánto me alegro de que estemos en el mismo punto —admitió el abogado al separarse.


  —Yo también. —Entonces, ¿por qué parecía faltarle cierta emoción?


  —Señor. —La mujer que lo había dejado entrar en casa apareció en la habitación—. La comida y la bebida están listas.


  —¡Perfecto!


  Cuando la pareja regresó al salón, Sebas vio que habían dispuesto en la mesa de café las bandejas de comida. Por la cantidad, supuso que debían ser cinco o seis personas más. Algo que, por el contrario, no coincidía con la desorbitante cantidad de copas y vasos que había sobre las encimeras de la cocina.


  A las ocho y diez empezaron a aparecer el resto de los invitados.


  —¡Ay! ¡No puede ser! —gritó una de las amigas al ver a nuestro chico—. ¿Tú eres…?


  —¿Sebastián? —dijo otra.


  —¿El famoso hombre misterioso? —quiso saber una tercera.


  —¿Hombre misterioso? —Sebas miró a Matthew, confuso.


  —Chicos, chicas —comenzó a decir el anfitrión—, me gustaría presentaros, de manera formal, a Sebastián, mi novio.


  Un potente grito de emoción llenó la estancia.


  —¡Ay! ¡Por favor! —exclamó una de las chicas—. ¡Queremos saberlo todo!


  Y mientras ellos rodeaban al abogado para darle su enhorabuena en el área de la cocina, ellas empujaron a nuestro protagonista contra el sofá para comenzar el interrogatorio.


  En ese corto periodo de tiempo —antes de comenzar a responder todo tipo de preguntas sobre él y su relación—, Sebas se dio cuenta de dos detalles: el primero fue que, a pesar de ser una fiesta informal, el sector masculino parecían fotocopias —pantalón negro, americana y camisa—, mientras que el femenino había preferido vestidos cortos más apropiados para una boda de mañana que para una reunión en un piso; la segunda fue que había un total de siete parejas, demasiadas para la cantidad de comida que había, la cual desapareció en los primeros veinte minutos de preguntas; la bebida, por el contrario, no tenía fin, algo que le vino muy bien para desinhibirse un poco y ser un poco más abierto.


  Lo cierto fue que tampoco le costó mucho: trabajar en una revista de moda lo hizo muy popular entre el sector femenino. Ellas, divinas, estupendas y sin complejos a la hora de enumerar la cantidad de dinero que se gastaban en cremas y productos de belleza, le formularon un aluvión de preguntas relacionadas con su trabajo, las sesiones de fotos o las futuras tendencias. Se las ganó sin muchos problemas. Con ellos le costó un poco más. Tras varias visitas a la zona de bebidas e intentar, de forma infructuosa, meterse en la conversación, logró encandilarlos cuando sacaron el tema de la nutrición deportiva —por supuesto, todos iban al gimnasio seis veces por semana—, algo de lo que él sí sabía, ya que le había tocado escribir varios artículos al respecto.


  En cierto punto de la velada ambos grupos se combinaron en el salón y todo pareció girar en torno a Matthew: hablaban sobre su trabajo, sus casos, su vida, anécdotas, vivencias, problemas…, como si, de forma intencionada o no, quisieran que el anfitrión brillase. Porque, cuando se tiene el novio perfecto, es inevitable que este robe todos los focos. Tal vez por eso Sebas no entendía por qué se estaba aburriendo tanto.


  —¿Seguro que quieres irte ya? —le preguntó su novio a la una de la madrugada, tras acompañarlo al ascensor.


  —Sí. Lo he pasado en grande, pero estoy cansado. Además, no me gusta dejar solo a Bigotes tanto tiempo. —Mentira—. Me lo he pasado muy bien.


  —Me alegro. Les has caído genial a mis amigos. ¿Te veo el lunes?


  —Claro.


  El rubio se acercó para besarlo, tras lo cual Sebas le dedicó una gran sonrisa antes de que las puertas del ascensor se cerrasen, momento exacto en que su estómago le hizo notar que apenas había comido.


  El trayecto hasta su edificio apenas duró cinco minutos, que fue el tiempo que tardó en darse cuenta de que los restaurantes y tiendas de alimentación de su barrio estaban cerrados y, los que podrían estar abiertos, le quedaban demasiado lejos. Solo había una alternativa: prepararse algo en casa.


  «¿Qué tengo en la nevera para cocinar ahora?», se preguntó.


  Tan absorto estaba en hacer memoria, que no se dio cuenta de que una gran mancha negra se acercaba a él a toda velocidad. Solo se percató cuando una cosa húmeda le tocó la mano.


  —¡Ay! ¡Qué susto me has dado, Tinta! —El galgo lo miró con la lengua fuera y las orejas hacia los lados, lo que le daba una expresión graciosa. Llevaba la correa atada al collar, pero no había nadie sujetándola—. ¿Y tu dueño?


  Cuando alzó la vista, vio que Darío, a unos cinco metros, se acercaba a ellos a la carrera. Llevaba unos sencillos vaqueros y una camiseta blanca.


  —Hola, Sebas. Perdóname, te ha visto desde la otra punta de la calle y ha venido corriendo.


  —No te preocupes. ¿Vuestro paseo nocturno? —Él asintió al mismo tiempo que agarraba la correa—. ¿Tan tarde?


  —Sí. Había invitado a unos amigos a cenar y tomar algo, pero ya se han ido. Así que he aprovechado que los acompañaba al coche para sacar a este bandido. Tú también tenías algo hoy, ¿no? —Ambos entraron en el portal al tiempo que Sebas soltaba un suspiro—. ¿Tan mal ha ido?


  —No, no. Me lo he pasado muy bien. —Por alguna razón, en ese momento sintió que la velada no había sido tan divertida como esperaba. El problema era que decirlo habría sido de una sinceridad que no quería mostrar—. Ha faltado un poco de comida y me muero de hambre.


  —Cuánto lo siento. Aunque, si te sirve, yo he hecho de más. Siempre hago, así me ahorro cocinar los próximos días. —Los dos llegaron a su piso y Darío abrió la puerta de su casa. Soltó la correa de Tinta y este entró a toda velocidad—. No es nada del otro mundo: tortilla de patatas, empanada, pizza y alguna cosa más. Puedes entrar y comer lo que quieras. —Tuvo que ver dudar a Sebas por la expresión que puso—. De verdad, ha sobrado mucho.


  —Yo, bueno, te lo agradezco, aunque no hace falta. Me iré a casa.


  —¿Seguro?


  Era una decisión fácil: él tenía hambre y su vecino le ofrecía comida, pero algo en la mente de nuestro chico lo hacía dudar de que fuera lo correcto.


  —Sí, será mejor que me vaya.


  —Como quieras. —Darío sonrió con sinceridad—. Yo aún estaré levantado un rato, que quiero organizar el salón y recoger un poco antes de irme a la cama. Si cambias de opinión, ya sabes dónde estamos.


  —Muchas gracias.


  Hay silencios que dicen mucho, más que una docena de palabras, y el que se creó entre ellos hablaba con voz propia: Darío quería que Sebas fuera a su casa, le apetecía y el ofrecimiento había sido sincero, pero tenía claro que no quería insistirle ni presionarlo; mientras que nuestro chico tenía hambre y, en un rinconcito de su mente —o de otras zonas de su anatomía, como su corazón, por ejemplo—, también había un deseo de entrar en casa de su vecino y pasar un ratito con él, aunque algo le decía que, de hacerlo, sentiría que estaba traicionando a Matthew.


  Por eso ambos, sin querer dar el paso, se despidieron y entraron en sus casas. Pero un sábado de madrugada el hambre suele ser un motivador potente, sobre todo si abres la nevera y ves que tienes poco a lo que hincarle el diente.


  —¿Qué? —le preguntó a su gato cuando cogió las llaves de casa—. ¡No me mires con esa cara! No voy a hacer nada malo. No es que vaya a ser infiel a Matthew. Solo voy a casa de Darío a ayudarle con la comida sobrante. Nada más.


  Bigotes arqueó una de sus cejas, o al menos a Sebas le pareció verlo, se irguió, alzó la cabeza y salió de allí con determinación. La misma que usó para llamar con los nudillos a la puerta de su vecino.


  ¿Hay algo mejor que el que te abran, a la una de la madrugada de un sábado, ofreciéndote un plato con tortilla de patatas? Sí, sobre todo si el que llevaba el plato era tu vecino, ese hombre de metro ochenta y cinco, con una sonrisa impecable, que había cambiado sus vaqueros y camiseta básica por un pantalón corto hasta la mitad del muslo —y que dejaba a la vista unas piernas trabajadas y esbeltas— y una camiseta de tirantes holgada —que mostraba unos hombros y unos bíceps más definidos que el maquillaje de una supermodelo—. Además, aquel pelo, que parecía medio despeinado, y que aún así le quedaba tan bien, le daba un aspecto natural que completaba el conjunto.


  —Es con cebolla —se limitó a decir—. Espero que te guste.


  —Una tortilla de patatas sin cebolla no es tortilla.


  El comentario provocó una suave carcajada en su vecino.


  —Tienes toda la razón. Anda, pasa, que hay más en la cocina.


  —Muchas gracias. Es que no tengo nada en la nevera y…


  —No tienes que darme ninguna explicación.


  Como era de esperar, la casa era una versión en espejo de la suya y, por alguna razón, la comparó con la de Matthew.


  La de su futuro marido era grande, lujosa y exclusiva; con servicio, portero y situada en uno de los edificios más caros de la ciudad, pero le había resultado impersonal, sin apenas decoración y con escasas cosas que hablasen de su inquilino. Por el contrario, la de Darío era pequeña, modesta y similar a las del resto de la zona; sin servicio, sin portero y en un barrio normal y corriente, pero cada rincón era único, la decoración era increíble y hablaba de su propietario en cada metro cuadrado. Había estanterías con novelas, películas, libros de nutrición, ejercicio y cocina; un par de plantas al lado de la ventana; una cama inmensa para Tinta y varios cuadros e ilustraciones de galgos o animales; el sofá tenía algunas marcas causadas por el uso, al igual que la alfombra, y la mesita de café tenía una esquina mordisqueada; la televisión era plana, sí, pero de un tamaño normal, como la de su casa, y estaba rodeada de fotos en las que se veían amigos y familiares. Al fondo del pasillo vio una barra de dominadas en el umbral de una de las puertas y, en el suelo, un juguete del perro. Había platos con restos de comida, vasos de cristal a los que se les había escrito el nombre con rotulador y un par de botellas de vino vacías, de las que se compraban en el supermercado y no valían más de cinco euros.


  Como he dicho, por alguna razón, nuestro chico comparó ambas viviendas sin darse cuenta y, por una mayoría aplastante, tuvo que reconocer que le gustaba más la de su vecino que la de su futuro marido.


  —¿Cuánta comida has hecho? —quiso saber Sebas al entrar en la cocina y ver, en dos fuentes inmensas, los restos de la velada.


  —Ya te lo he dicho, más de la cuenta —contestó al mismo tiempo que empezaba a meter cosas en un pequeño lavavajillas; minúsculo, si se lo comparaba con el de Matthew.


  —Normal, ¡esta tortilla está de escándalo!


  —Pues he hecho un total de tres.


  —¡¿Tres?! ¿Estás de broma? Pero ¿cuánta gente ha venido?


  —Una vez tienes las patatas, el resto es muy sencillo. Y no hemos sido muchos, solo tres parejas y yo. Más dos peques.


  —¿Y solo ha sobrado esta mitad?


  —Me temo que sí. Tendrás que venir otro día para probar la de cebolla caramelizada. Tampoco han sobrado croquetas, y de las empanadas solo queda un poco de la de pisto.


  —¿Has cocinado tú?


  —Todo. Aunque la masa de las empanadas la he comprado hecha.


  —Oh, sí, ¡qué desilusión! —contestó Sebas con un tono teatral muy exagerado—. El pobre hace tres tortillas, seguro que cuatro docenas de croquetas y dieciséis empanadas, pero, ¡ojo! ¡Que la masa era comprada! —Darío, sin poder evitarlo, empezó a reírse. Ni siquiera se detuvo cuando Sebas continuó—: ¡Pobrecito! ¡Por eso la cena ha sido tan diferente…! ¡Ni punto de comparación! De hecho, ya tienes un centenar de opiniones negativas en internet por ese detalle. Ninguna persona querrá venir a una de tus fiestas de aquí en adelante. —Nuestro chico se dio cuenta que el anfitrión ya había colocado lo que tenía a mano en el lavavajillas, pero aún faltaban cosas en el salón—. Ahora, mientras saboreo esta estupenda tortilla, te iré trayendo el resto.


  —No hace falta que…


  —Sí, vale. —No le hizo caso—. Tengo que moverme para poder digerir este manjar. Aunque, claro, espero que los huevos que has usado sean de las gallinas de tu propio corral. Como me digas que los has comprado en el supermercado, me muero aquí mismo.


  De nuevo, más risas.


  —Me temo que voy a decepcionarte.


  —¡Oh, no! —gritó Sebas, manteniendo el tono melodramático, al mismo tiempo que llevaba una primera tanda de platos a la cocina.


  —Si apoyas tanto la naturaleza y lo hecho en casa, imagino que la lana del jersey que llevas la habrás hecho tú.


  —Claro que sí. De echo, toda mi ropa está confeccionada con el pelo de Bigotes. Las ovejas están pasadas de moda.


  —Me dejas mucho más tranquilo. Imagino que triunfarás en tu trabajo.


  —Tengo loquitas a mis compañeras. Que sea el único chico en el equipo y, además, gay…, bueno, se rifan quién me invita a café cada día. Soy el trofeo más deseado de la oficina.


  —¿De verdad eres el único chico? —quiso saber, en un tono más serio.


  —En el equipo de editores, sí. Luego hay fotógrafos, estilistas o maquilladores, pero yo soy el que viste mejor, y eso les encanta a mis compañeras.


  —Nunca he dudado de que tú fueras el mejor vestido. —Tras decirlo, Darío carraspeó—. Quiero decir que siempre he pensado que el mundo de la moda es muy competitivo. Me alegra ver que en una revista, aunque trate este tema, no es así.


  —¡Uy! ¡Te equivocas! ¡Mis compañeras son todas unas víboras! Se parece mucho a un instituto: están las populares, las empollonas, las deportistas…


  Entre risas, preguntas y conversaciones, los minutos fueron pasando. Después una hora, otra y otra más. Les dio tiempo a recoger el salón, la cocina, poner un par de lavavajillas y colocar su contenido. Incluso pudieron sentarse en el sofá a descansar y seguir la conversación. Solo cuando dieron las cinco de la mañana, el sueño empezó a hacer mella.


  —¡Vaya horas! —exclamó nuestro chico—. ¿Cuándo se ha hecho tan tarde? Será mejor que me vaya, que no quiero que me caiga una reprimenda de Bigotes.


  —Yo ahí no tengo problemas. Tinta duerme desde que hemos vuelto del paseo. —Y era cierto, el galgo apenas se había movido de la cama que tenía en el salón—. Ha sido una noche muy agradable, Sebas.


  —El mérito es de la tortilla, que estaba muy buena. —Ambos se levantaron del sofá y caminaron hasta la puerta.


  —Cuando quieras, te hago la de cebolla caramelizada.


  —Si tú pones la comida, yo traigo el postre y la bebida.


  —Me parece un buen plan.


  Ambos se habían quedado en el umbral de la puerta. Darío se había apoyado en el marco y guardado las manos en los bolsillos mientras nuestro chico salía al descansillo, aunque apenas se alejó un paso de su vecino. Estaban tan cerca que casi podían sentir el aliento del otro contra sus labios, pero demasiado alejados para que se llegasen a rozar. Y no fue intencionado, no al menos por parte de Sebas, que, sin darse cuenta, se había ido acercando a él hasta quedar en aquella posición.


  —Bueno, creo que yo…, que va siendo hora de que me vaya —dijo, dubitativo. Porque una parte se quería ir, escribir a Matthew y fantasear con aquel rubio de cuerpo escultural; pero otra, una de la que no se había percatado de que estaba ahí, quería que se quedase, quería que no moviera ni un solo músculo; bueno, sí quería que se moviera, solo lo necesario para que la corta distancia que separaba sus labios desapareciese—. Me lo he pasado muy bien.


  —Yo también. Por mí, repetimos cuando quieras.


  Hubo algo. En su voz. En su tono. En la forma en que lo dijo. En la manera en que el aire salió de su pecho. En la rapidez en la que se tensaron por un instante sus brazos. En aquella sonrisa de medio lado. En cómo sus ojos azules se centraron en los marrones de Sebas, ¡algo!, que hizo que nuestro chico se acercase un poco más a Darío. Solo un poco. La distancia justa y precisa en la que alguien podría dudar si sus labios se tocaban o no.


  De pronto, escucharon un golpe.


  El protagonista de esta historia dio un paso atrás, mientras que su vecino, durante unos segundos, se mantuvo inmóvil. Solo al ver que aquel casi beso había desaparecido igual que un suspiro, ambos se giraron hacia el interior de la casa para comprobar que la causante de aquella interrupción había sido una de las patas de Tinta al golpear el radiador que había al lado de su cama.


  —Que, como decía, me lo he pasado muy bien, pero será mejor que me vaya a dormir ya.


  —Genial, sí, yo también lo he pasado bien.


  —Bueno, pues… —dijo Sebas tras abrir la puerta de su casa—, hasta la próxima.


  —Sí, claro. Hasta la próxima.


  Sus miradas se cruzaron y, por un instante, incluso la forma de respirar se sincronizó.


  Sebas cerró la puerta con rapidez, con una sonrisa repleta de vergüenza.


  Darío tardó unos segundos más en hacer lo mismo.


  Capítulo 13


  Postfiesta


  Bigotes maulló.


  Al no recibir respuesta, volvió a hacerlo un poco más alto, pero tampoco consiguió nada.


  Un tercer sonido, aún más alto, tuvo el mismo efecto, por lo que decidió tomar medidas más drásticas: con la agilidad característica de su especie, se subió a lo alto de una cómoda y, tras agacharse para coger impulso, saltó todo lo alto que pudo para caer sin miramientos sobre la cama de Sebas. En concreto, sobre él.


  Tal vez fruto de la casualidad, o puede que, debido a unos cálculos precisos y milimétricos, el felino aterrizó justo en una de las zonas más sensibles y queridas de su dueño: su paquete. Él se despertó al instante y, movido por un resorte invisible, dio un bote sobre el colchón que acompañó con un potente grito:


  —¡Ay! ¡Bigotes! —Se hizo un ovillo sobre la cama y rodó por ella hasta quedar boca abajo—. ¿Qué te pasa? —Por suerte, el animal había caído más hacia la zona de la pelvis que hacia sus genitales, por lo que el dolor que le recorrió el cuerpo fue tolerable.


  Sin que le diese tiempo a recuperarse, escuchó unos rápidos pasos por la casa. A los pocos segundos apareció Laura en el umbral de su puerta:


  —¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? —Al ver a su amigo en aquella postura, se acercó—. ¿Te duele algo? ¿Te encuentras mal? Llevo llamando un rato, pero no me contestabas y, cuando he escuchado ese grito… ¡Menos mal que llevaba la llave de emergencia que me diste!


  —No me pasa nada. Solo que Bigotes me ha despertado de una forma algo original…


  A la enfermera solo le hizo falta ver dónde tenía colocadas las manos su amigo para descubrir lo ocurrido.


  —Ay, mejor. Me dejas mucho más tranquila. ¡Bueno! ¿Qué tal anoche? ¡Quiero todos los detalles! Pero, primero, voy a preparar una cafetera.


  Cinco minutos después, ambos se sentaron en el sofá con sendas tazas en la mano.


  —Por tus ojeras, diría que la fiesta estuvo bien, ¿no?


  —Sí, muy bien.


  —¿Disfrutaste?


  —Mucho.


  —¿Eran majos los amigos de Matthew?


  —Lo eran.


  —¿Y qué tal con él? ¿Pasó algo? ¿Os besasteis? ¿Te metió mano? ¿Llegaste a su cama?


  —Besos sí. Lo demás no. Me presentó como su novio.


  —¿En serio? —Su pregunta estaba repleta de alegría—. ¡Qué bien! Espera, dime que tomó la iniciativa él y no fuiste tú de nuevo quien…


  —No, no. Fue él. Me preguntó mi opinión antes de que llegasen, y le dije que me parecía bien que fuéramos novios.


  —¡Eso es genial!


  —Sí, claro.


  La enfermera miró a su amigo igual que un médico una radiografía.


  —Vale, ¿qué no me estás contando? Más que hablar de la fiesta de Matthew en su casa parece que estemos hablando de tu último examen rectal.


  —No, nada. No…


  —¡Suéltalo!


  —Te lo he contado todo.


  —¡Sebas! Que te conozco casi mejor que tu madre. ¡Escúpelo!


  Él resopló con resignación porque sabía que su amiga tenía razón:


  —Pues, a ver, en la fiesta me lo pasé bien. Con él, bien; con sus amigos, bien. La casa era una pasada. Todo bien.


  —¿Y el pero?


  —Éramos mucha gente y hubo muy poca comida. Cuando salí de allí tenía mucha hambre y, bueno, en la calle me crucé con Darío, que venía de sacar a Tinta. —En cuanto escuchó aquello, a Laura se le iluminó un poco la cara—. Ya sabes que anoche iban unos amigos a su casa y me dijo que le había sobrado mucha comida.


  —¿Y te invitó a subir?


  —Sí. —La sonrisa de ella se intensificó—. Había hecho tortilla, empanada y un montón de cosas más. ¡Y estaba todo delicioso! Aunque, a aquellas horas, cualquier cosa sabe a gloria.


  —¿A qué hora saliste de casa de Matthew?


  —A la una. Aunque sus amigos se quedaron.


  —Ajá. —Laura, por un instante, arrugó la frente—. Sigue.


  —Pues comí, lo ayudé a recoger y charlamos. De todo y de nada. Hasta que se nos hizo tarde y volví a casa.


  —¿Qué es tarde para ti?


  Él se demoró unos segundos en contestar.


  —Las cinco —respondió con cierta timidez.


  —¡¿Volviste a casa a las cinco de la mañana?! ¡Normal que no hayas escuchado el timbre! ¡Madre mía, Sebas!


  —¡No hicimos nada! ¡Ni besos, ni caricias, ni nada en absoluto! Hablamos un poco de los platos que sabe cocinar, algo sobre una tortilla y de quedar otro día para probarla.


  —¿Quedasteis para tener una cita?


  —No, no. —La cara de su amiga indicaba que no le creía—. ¡No, Laura! No quedamos para una cita. Yo tengo… tengo…


  —¿Novio?


  —Sí. Tengo novio, por eso no quedé con Darío para tener una cita.


  —Bien, me alegro de que lo tengas tan claro. ¿Y qué pasa con Matthew?


  —¿Qué pasa con él?


  —Sebas, ya hemos pasado por esto. Tú me ocultas algo, yo lo sé, y es ahora cuando me lo dices.


  —No oculto nada. Bueno, quiero decir que antes solo te ocultaba lo de Darío, nada más.


  —¿Qué es?


  —¡Nada!


  —¡Sebas!


  —¡Nada!


  —¡Sebastián! Soy enfermera, tengo acceso a bisturís, suero de la verdad y objetos que hacen mucho daño en zonas muy concretas de la anatomía. Lo que te ha hecho Bigotes esta mañana no va a ser comparable con lo que te haré yo. ¡Así que escúpelo! ¿Qué me ocultas!


  —Na… —La mirada de Laura hizo que no terminase la palabra—. En la fiesta de Matthew me lo pasé bien y sus amigos eran muy majos, pero…


  —Faltaba algo.


  —Exacto. Fueron simpáticos. Educados. Se interesaron por mí. Me hicieron muchísimas preguntas. Querían saberlo todo. También sobre mi trabajo. Pero sentí que faltaba algo, como si estuviese fuera de lugar.


  —¿Tal vez tenías las expectativas muy altas?


  —No. Bueno, sí. Aunque yo siempre tengo las expectativas muy altas, eso no es novedad. —Su amiga lo miró y asintió—. Es solo que Matthew ya es perfecto, ¡en todo! Además, fue él quien dijo de ser novios mucho antes que yo. ¡Jamás habría pensado que eso ocurriría! Así que sí, tengo las expectativas altas y él las ha superado.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —Pues que, cuando me encontré con Darío…


  Laura se irguió en el sofá.


  —¿Qué? ¿Qué pasó?


  —Fue mucho más…


  —¿Llevadero? ¿Agradable? ¿Transparente? ¿Picante? ¿Excitante? ¿Morboso? ¿Terapéutico?


  —Real. —Sebas se detuvo un momento para poner en orden lo que le pasaba por la cabeza—. No una de mis películas o fantasías imaginarias. Fue real. El estar con él, la conversación, la forma en que fluyó todo… No tuve que analizar lo que hacía, ni pensar en qué decir o cómo actuar. Solo tuve que ser yo y fluir. Fue…


  —Fácil —terminó su amiga, asintiendo con la cabeza.


  —Exacto. Además, cuando nos despedimos, tuvimos ese pequeño momento de…


  —¿Os besasteis?


  —¡No! Aunque parecía que todo estaba dispuesto para que lo hiciéramos. Y lo peor es que me apetecía. Me olvidé de que hacía unas horas había estado con Matthew y solo pude pensar en aquellos labios.


  —Entonces, ¿no os besasteis?


  —Que no.


  —¿Y te habría gustado?


  —¿La verdad? Creo que sí.


  Laura se acercó a él en el sofá y, sin que se lo pidiese, le dio un fuerte abrazo. Uno de esos silenciosos que dicen mucho más: «Estoy aquí para lo que necesites».


  —¿Qué vas a hacer?


  —No lo sé.


  —Si quieres un consejo —Laura dejó la taza, ya vacía, sobre la mesita—, creo que tendrías que aclararte antes de nada. Y una vez lo tengas claro seguir adelante con Matthew o, si escoges a Darío, tener esa cita romántica que parece volar a tu alrededor. ¡Pero después de que te aclares, por favor! A ti te gustan las comedias románticas clásicas, no las de enredo en la que el protagonista mete la pata hasta el fondo porque, entre otras cosas, empieza a salir con dos personas a la vez. ¡Y ni se te ocurra acostarte con ninguno sin tener claro con cuál vas a intentarlo!


  Capítulo 14


  Aclarando las cosas… O no


  Escoger suele ser fácil. O eso dicen.


  ¿Cine o película en casa? ¿Aros de cebolla o nuggets? ¿Mar o montaña? ¿Zapato de tacón o plano? ¿Con corbata o sin ella? ¿Perros o gatos? ¿Decoración minimalista o con encanto? ¿Cocina de catering o casera? ¿Traje o sudadera? ¿Canapés o tortilla? ¿Sushi o croquetas? ¿El rubio o el moreno?


  La realidad es que, escoger, nunca es fácil.


  Sebas quería seguir el consejo de Laura: tenía que aclararse. Se había besado con Matthew, él lo había invitado a una fiesta con amigos en su casa y eran, de manera oficial, novios; aunque era consciente de que hubo cierto tonteo con Darío esa noche y que, aunque le costase admitirlo, hubo bastante química entre ambos —química que, no admitiría, le costaba más encontrar con el rubiales—. Por eso decidió hacer algo sensato, meditado y muy, pero que muy razonable; perdón, quería decir insensato, ilógico y para nada razonable: decidió confiar en el destino.


  Como buen amante de las comedias románticas, en las que esta fuerza superior parece jugar al ajedrez con los personajes, dejándoles señales «evidentes» de qué camino escoger, nuestro muchacho pensó que seguir esas pistas lo ayudarían a escoger a uno de los dos hombres.


  La cosa parecía pintar bien cuando, a las pocas horas de tener aquella conversación con su vecina, Matthew le mandó un mensaje preguntándole qué tal estaba y que si quería desayunar el lunes con él; pero poco después recibió otro mensaje, esta vez por Instagram, de Darío, en el que, además de mandarle su teléfono, le daba las gracias por esa noche y le recordaba que aún tenía la nevera llena de sobras.


  Otra señal, que Sebas interpretó como clara, fue cuando se encontró con el abogado al día siguiente en el metro —tenía el coche en el taller— y fueron juntos; pero, en su descanso para comer, su jefa invitó a parte del equipo a un restaurante para celebrar su cumpleaños y allí estaba su vecino.


  La tercera señal se produjo cuando el rubio le mandó una foto sin camiseta, en su sofá, con un mensaje que decía «Me gustó que vinieras a casa el otro día, a ver cuándo repetimos»; y a los pocos segundos el moreno le mandó otra en la que se lo veía en el supermercado con una red de cebollas en la mano y en la que se le marcaba un bíceps increíble.


  Y así transcurrió la semana, entre «señales» que, más que ayudarlo a decidir, parecían ponerle las cosas más difíciles. Porque, si uno le preguntaba si aquel pantalón del traje le marcaba demasiado el culo —y así era, pero nuestro chico no se quejó—, de camino a casa vio por la calle a otro tío con un culo espectacular que, sí, resultó ser su vecino. Si ayudaba a uno en el gimnasio con las pesas, se encontraba al otro cambiándose en el vestuario; si uno le mandaba una foto de un restaurante al que le gustaría llevarlo, el otro le mandaba otra en el que había trabajado aquel día; si uno subía una imagen a redes en la que decía que se le había roto una camisa, el otro subía una en la que decía que se había ido de compras; y si uno le decía que había ido a hacer ejercicio al gimnasio, se encontraba con que el otro volvía del campo con su perro.


  El destino no solo parecía no querer colaborar con nuestro protagonista, sino que, para empeorar la situación, parecía que solo le mandaba mensajes que le calentaban la entrepierna. Hasta que el sábado, después de una semana, no pudo más.


  Eran las once de la mañana y nuestro amigo ya estaba que se subía por las paredes. En su teléfono tenía dos invitaciones: una de Matthew, para cenar en su casa y pasar el rato —que en el lenguaje gay significaba «acostarse»—, y otra de Darío, en la que le decía que haría tortilla con cebolla caramelizada esa noche, por si quería acercarse. No sabía qué hacer, pero los ruidos de pasos en el piso de arriba le dieron la respuesta:


  —Laura ya se ha despertado —informó a Bigotes, que lo miraba medio adormilado—, voy a subirle un café y ver si puede ayudarme.


  El felino se limitó a darse la vuelta en su cama.


  Con un termo enorme del humeante líquido, y aún con su pijama de gatitos, subió. Llamó un par de veces al timbre, lo que provocó un par de ruidos de golpes en el interior:


  —¡Laura! ¿Estás bien? —gritó Sebas.


  La respuesta se hizo esperar desde el otro lado.


  —¡Sí! ¡Sí!


  —Pues, venga, ¡ábreme! —Al hacerlo, a los pocos segundos, nuestro chico se sorprendió—. ¿Te acabas de despertar? —Estaba despeinada, con el pelo revuelto, restos de maquillaje bajo los ojos y una sonrisa enorme en el rostro—. ¿Y desde cuando tienes camisetas tan grandes? —Porque era lo único que llevaba, nada más—. Traigo café y dudas. —Sin esperar a que lo invitase a pasar, entró—. ¡No sé qué hacer! He intentado hacer lo que me dijiste…


  —Sí, Sebas, esto…


  —¡Es muy complicado! ¿Lo quieres solo o con leche? —preguntó mientras cogía dos tazas—. Aún es temprano, así que con leche.


  —Que, Sebas, mira, es que…


  —Te prometo que lo he intentado. Me he fijado a ver con cuál estaba mejor, a quién me encontraba más, quién parecía más atento conmigo, ¡pero lo son los dos! Además, estoy más salido que el pico de una plancha.


  —Sebas, escúchame un momento.


  —Sí, ya sé lo que me vas a decir: que no se me ocurra acostarme con ninguno hasta que lo tenga claro.


  —Yo no…


  —Que el sexo nunca mejora nada.


  —La verdad es que…


  —Y que no puedo acostarme con ellos solo para saber si conectamos o no.


  —Bueno…


  —Laura, que sí, que lo de la responsabilidad emocional me lo sé. No puedo basar una decisión emocional en algo físico, y aclarar las dudas sobre una persona tomando un polvo como referencia es algo…


  Por fin Sebas pareció percatarse de la piel tan fantástica que tenía su amiga, en sus ojos brillantes y en sus mejillas algo sonrojadas. Mostraba una tímida sonrisa anclada en el rostro y suspiraba cada pocos minutos.


  —Espera un momento. Tú… —Se acercó a ella para examinarla más de cerca—, ¡tú hueles a sexo!


  —Pero ¿qué…?


  Sebas la miró, para después girarse hacia la puerta del dormitorio. Estaba cerrada, cuando siempre la dejaba abierta.


  En cuanto volvió a fijar su atención en ella fue consciente de verdad de la camiseta blanca que llevaba, demasiado grande. Y de otras cosas podía ser que no, pero nuestro chico sabía mucho de moda como para tener claro que se trataba de una prenda masculina. Si le añadía que era lo único que parecía llevar y el pelo despeinado…


  —Dime que no. —Él corrió hacia la habitación.


  —¡No! ¡No! ¡Sebas!


  En cuanto giró el pomo y empujó, vio su dormitorio con una cama de sábanas revueltas y un tío en vaqueros y, como era de esperar, sin camiseta. Debía tener unos treinta y algo, llevaba barba de un par de días, un buen corte de pelo y tenía unos mejores abdominales. El tatuaje de una enredadera comenzaba en su hombro derecho y se extendía hacia parte del bíceps y del pectoral, lo que le daba un aspecto muy atractivo.


  —Esto no es lo que parece —se defendió Laura.


  —¿No te has acostado con el médico con el que saliste el otro día?


  —Sí. Sí es lo que parece.


  ****


  Una hora después sonó el timbre del piso de Sebas:


  —¡Quiero saberlo todo! —exclamó al ver a su vecina al otro lado de la puerta.


  Ella entró en el piso y le ofreció una tarrina de helado. Se había duchado, ya que apareció vestida y con el pelo húmedo.


  Como era habitual, dos tazas de café los esperaban en la mesita situada delante del sofá.


  —¡Venga! ¡cuenta!


  —Ya te dije que habíamos quedado, que otro día fuimos a cenar…


  —Sí, sí, ¡ve a lo interesante!


  —Iba de lujo. ¡En el trabajo, todo muy profesional! Ni roces, ni caricias, ni nada por el estilo; como mucho alguna que otra mirada cómplice en la distancia o un par de bromas entre pacientes. Nada que llamase la atención del resto del equipo. Ninguno sospecha nada. —Si esta fuera la historia de Laura, en vez de la de Sebas, aquí añadiría que en dicho equipo tenían muy claro que entre la enfermera y el médico había una relación—. Justo ayer salimos de una guardia, me acompañó a casa, lo invité a subir…


  —¡Y os acostasteis!


  Ella suspiró con tanto ímpetu que sus labios vibraron más que un altavoz en una fiesta tecno.


  —Ha sido maravilloso. La forma de besarnos, sus manos sobre mi cuerpo, nuestras caricias, los roces… ¡Perfecto! ¿Sabes ese momento en que estás tan sincronizado con otra persona en que sabes qué hacer sin necesidad de hablar? Pues nos ha pasado justo eso. Hemos estado horas y horas en la cama, en el sofá, en la cocina, en el suelo… Cualquier sitio era bueno. Y no ha sido como otras veces en las que tienes que fingir un poco o sobreactuar, ¡ha salido natural! ¡Me lo he pasado bien de verdad!


  —Ay, Laura, cuánto me alegro.


  —En serio, Sebas, cada cosa que hacía encajaba con él, y al contrario. —Aquello provocó una sonrisa pícara en el chico—. ¡No me pongas esa cara, que tú me has pedido detalles!


  —¡Pues dámelos! Me lo cuentas como si de verdad viviéramos en una comedia romántica donde las escenas de sexo son inexistentes y desaparecen tras un fundido en negro.


  —¿No eras tú el que deseaba vivir una de esas películas?


  —Sí, pero yo prefiero la versión extendida, en la que se ven las escenas eliminadas. ¡Así que ya me estás poniendo los detalles!


  —Pues, verás, primero…


  Capítulo 15


  Sexo


  —Sé sincero, por favor —pidió Sebas—. ¿Cómo estoy?


  Bigotes levantó su cabeza del cuenco de comida, se relamió y le maulló.


  —¿Sí? ¿Tú crees? —Se miró en el espejo de su cuarto, donde un hombre con traje y corbata le devolvía la expresión—. Vale, tienes razón. Es demasiado. Parece que voy a un entierro.


  Tardó diez minutos en cambiarse.


  —¿Y ahora? ¿Mejor? —El felino lo volvió a mirar; en esa ocasión, desde el sofá—. ¿Tampoco? ¿Muy informal? —Se había puesto unos vaqueros anchos y un jersey de punto—. Además, se parece demasiado al que llevé a su casa.


  Dos horas después:


  —¡Este es el definitivo! ¡Este sí! —Salió de su cuarto con el modelito número veinticuatro—. No le puedes poner objeciones, Bigotes: un pantalón chino negro, con camisa también negra y una chaqueta por encima, estilo aviador, color verde. Queda perfecto con las gafas y el pelo con la raya a un lado.


  Si era o no del agrado de la mascota, esta no se pronunció. Su decimoquinta siesta del día requería más atención que los desvaríos de su dueño.


  —He quedado con Matthew. Me ha escrito antes que iba a salir tarde de trabajar y que nos viéramos en su casa. Iré y aclararemos lo que hay entre nosotros. —El felino maulló—. ¡Vale! Para aclararme yo. De verdad, no me pasas ni una.


  »Somos novios y parece que nos va bien, pero me faltan ciertas mariposas en el estómago y no sé si a él le pasa lo mismo. Si es así, lo mejor será dejarlo para seguir con mi vida. —Un segundo maullido más alto que el anterior—. ¡Vale, que sí! ¡Para dejarlo y probar con Darío! Así no juego con ninguno de los dos y todos salimos ganando. ¿Verdad?


  Con lo que Sebas no contaba era con que el rubio le abriese la puerta en toalla. Una diminuta, pequeña, minúscula toalla que dejaba casi todo a la vista —tal vez no fuera tan pequeña, sería más preciso decir que no guardaba proporción con el metro noventa de dueño—. Tenía el pelo mojado, hacia atrás, y su piel se encontraba perlada de pequeñas gotitas de agua que lo hacían mucho más atractivo y deseable. ¡Y esos músculos! Esa muralla inquebrantable de músculos, grandes y voluminosos, que parecían aptos tanto para partir un árbol por la mitad como para ser la mejor de las almohadas.


  —¡Hola! —El abogado lo agarró de la nuca y lo acercó para darle un beso—. Perdóname, acabo de llegar de trabajar y quería darme una ducha antes de verte. Pasa.


  Con lo que tampoco contaba nuestro protagonista fue con que, en medio del movimiento de hacerse a un lado y cerrar, la toalla se deslizase por la cintura de Matthew para terminar hecha un ovillo a sus pies, dejándolo desnudo.


  Sebas bajó la mirada de forma automática y se detuvo unos segundos en aquella zona, inexplorada hasta la fecha, adornada con un vello castaño.


  Como buena comedia romántica, no entraré en definir con detalle lo que nuestro protagonista vio en aquel lugar concreto de la anatomía de su novio. No sería apropiado, adecuado, ni acorde con el género literario. Por mi parte, tampoco sería profesional. Lo único que diré es que, aquel lugar, sí que tenía proporción con el resto del modelo.


  Nuestro chico, tras contemplarlo, alzó de nuevo la vista.


  —A tomar por culo.


  Y se lanzó a la boca del rubio.


  ****


  —¡Uf! ¡Madre mía! —exclamó Matthew.


  Tanto él como Sebas estaban tumbados en la gigantesca cama, uno al lado del otro, cubiertos con una sábana de cintura para abajo, la respiración entrecortada y sudorosos.


  —¿No ha sido increíble? —quiso saber.


  —Sí. Sí. La verdad es que sí —contestó nuestro chico.


  —Uno de los mejores polvos de mi vida… ¡Guau! Ha sido todo como…, como…


  —Perfecto.


  —¡Sí! Los momentos de pasión, luego con más calma, para volver a ir rápido… No sé las veces que casi has logrado que terminase antes de tiempo. ¡Eres una máquina!


  —Exageras. El que lo hace muy bien eres tú.


  —Bueno, creo que solo hay una forma de averiguarlo…


  Matthew, aún con la respiración acelerada, se echó encima de Sebas para comerle la boca y, poco después, otras zonas de su anatomía.


  ****


  Nuestro chico salió de casa del rubio a las ocho de la mañana, despeinado y con hambre. La cuestión era hambre ¿de qué?


  Había sido una noche increíble en la que hablar, lo que se dice hablar, hablaron poco, por lo que no habían podido abordar el objetivo de Sebas de aquella visita: ¿Matthew sentía lo mismo que él? Aunque parecían encajar a la perfección, ¿también le parecía que faltaba algo? Y, sí, el polvo había sido maravilloso, sin lugar a dudas uno de los mejores de su vida, al menos a nivel físico. ¿Qué pasaba con la conexión emocional? ¿Con ese vínculo que debía unirlos?


  Le daba vueltas a eso al llegar al descansillo de su casa, justo cuando la puerta de su vecino empezó a abrirse.


  Lo primero que vio fue a Tinta, nervioso, moviendo el rabo sin parar y tirando de la correa, en cuyo extremo estaba su dueño. Parecía ir con muchas prisas porque se estaba poniendo una camiseta al mismo tiempo que, con la otra mano, agarraba una chaqueta del perchero. El problema —o no—, fue que la prenda se le quedó atascada bajo los pectorales, negándose a bajar, y ofreció una visión clara y directa de aquel vientre plano y definido. Y, en ese momento, supo de qué tenía hambre aunque acabase de llegar de un buffet.


  —Ay. Hola, Sebas —dijo Darío en cuanto lo vio. Con rapidez, intentó bajarse la camiseta, pero tenía ambas manos ocupadas—. Perdóname, salgo con prisa y…


  Nuestro chico no se lo pensó: acortó la distancia que los separaba y le empezó a comer la boca sin compasión.


  Su vecino no lo separó, le devolvió el gesto y, de alguna forma, se las arregló para cerrar la puerta con ellos dentro de la casa.


  ****


  Ambos se tumbaron en la cama, desnudos, cubiertos solo por la sábana, entre risas y carcajadas.


  —¡Madre mía! —exclamó Darío con una amplia sonrisa entre los labios—. Esto ha sido…


  —¡Horrible! —contestó Sebas, aunque le costó un poco, ya que era incapaz de parar de reírse.


  Ambos se giraron sobre la cama hacia el otro.


  —Ha sido un poco desastre, sí. Aunque yo me lo he pasado muy bien.


  —Yo también.


  —Te propondría repetir, pero creo que sería imposible.


  —Piensa que, después de lo que hemos hecho, solo podemos mejorar.


  —Eso es cierto. —Darío observó a Sebas con calma, deteniéndose en cada mechón de pelo suelto sobre su cara, en sus ojos de color caramelo y en la forma en que su desnuda piel desaparecía bajo la sábana—. Tengo que sacar a Tinta, que el pobre me va a matar. Si quieres quedarte, hay café, zumo y tostadas; si prefieres irte, no pasa nada. —Miró a nuestro protagonista a los ojos—. De verdad, escojas lo que escojas, estará bien.


  Se levantó, lo que dejó a la vista un increíble culo y unas piernas definidas, se vistió con rapidez y salió con su perro.


  Sebas, por su parte y tras meditarlo unos segundos, hizo lo mismo y cruzó el descansillo para entrar en su casa.


  Capítulo 16


  Dos amantes y una fiesta


  —¡Me parece increíble!


  —¡Lo sé! ¡Te has acostado con dos tíos!


  —¿Qué? ¡No! No, Laura. Lo que me parece increíble es que te hayas ido a casa del médico en lugar de a la mía.


  Sebas, con el móvil pegado a la oreja, se encontraba en la calle, delante de su portal, esperando al coche que pasaría a recogerlo.


  —Era la solución más lógica —contestó su amiga al otro lado de la línea—. Estoy sin agua en casa y el fontanero me ha dicho que tardarán al menos una semana en arreglarlo.


  —Desde luego, es toda una suerte que la avería te afecte solo a ti.


  —Gracias por tus ánimos. ¿Y te sorprende que no me vaya a tu casa? Mi médico vive mucho más cerca del hospital y tiene un cuarto de invitados. Estaré mucho mejor aquí que contigo.


  —Cierto. Pero la razón es que él te dará cosas que no conseguirías conmigo.


  —Bueno, eso también —respondió con cierta picardía—. ¡Y hablando de eso! ¡Tú te has acostado con dos! ¡Casi a la vez!


  —¡No fue casi a la vez! Con uno fue por la noche y con el otro, al día siguiente.


  —A la mañana del día siguiente, así que tampoco pasó tanto tiempo. ¿Has pensado qué hacer?


  —Lo que haría un adulto.


  —¿Hablarlo con ellos y aclarar la situación?


  —Evitar a Darío hasta que sepa lo que ocurre con Matthew.


  —Muy adulto, sí.


  —Te dejo, que ya está aquí el coche.


  —Pásalo bien en la fiesta. ¡Y no te tires a nadie!


  Sebas colgó justo cuando el vehículo se detenía a su lado.


  La fiesta de la que hablaba Laura se trataba de una recaudación de fondos a la que invitaban a todo tipo de personalidades, empresas y negocios, como, por ejemplo, la revista en la que trabajaba. Aquel año él había sido uno de los elegidos para asistir.


  Para la ocasión, había escogido un sencillo pantalón negro junto con una camisa, del mismo color, de cuello Mao, pero cuya parte izquierda era mucho más larga y le llegaba casi a las rodillas, mientras que la otra mitad la llevaba bien metida en la cintura. El atuendo lo hacía destacar entre los asistentes masculinos, aunque tampoco era difícil: todos iban con traje y corbata. Solo había otro hombre que iba diferente:


  —¿Darío?


  Estaba allí, de traje, sí, pero había sustituido la camisa y la corbata por un jersey de cuello cisne en color borgoña.


  —Hola, Sebas. Qué alegría verte. No sabía que venías.


  La última vez que se habían visto se habían comido la boca, y otras zonas de su anatomía, por lo que nuestro chico no sabía como saludarlo. ¿Dos besos? ¿La mano? ¿Un abrazo? ¿Le volvía a comer la boca? Por suerte, su vecino tomó la iniciativa y eligió la primera opción.


  —Sí, hola. Es por la revista en la que trabajo. Siempre nos invitan, y este año me ha tocado a mí.


  —Me alegro. Es agradable tener una cara conocida entre los asistentes. ¿Una copa de vino?


  —Sí, por favor.


  Darío se acercó a un camarero con una bandeja, cogió dos copas y le ofreció una a nuestro protagonista:


  —Yo estoy aquí por trabajo.


  —¿Y eso?


  —Me invitan como crítico gastronómico.


  —Un crítico que, además, cocina de escándalo. Tendrían que subirte el sueldo.


  —Te daré el teléfono de mi jefe para que se lo digas. Por cierto, eso me recuerda que te debo una tortilla.


  —¡Sí! Con cebolla caramelizada. Esa que les encanta a tus amigos.


  —Cuando la haga, solo te avisaré a ti, no te preocupes.


  Sendas sonrisas se dibujaron en el rostro de ambos. Tímidas, contenidas, pero sinceras; estas se intensificaron más cuando una mujer, con un vestido excesivo, pasó por detrás de Sebas y lo obligó a dar un par de pasos hacia delante, lo que le pegó aún más a su vecino. Al instante notó el calor que emanaba de él y eso le trajo a la mente las escenas de unos días antes en su cama.


  —¿Te encuentras bien? Tienes las mejillas encendidas.


  —¡Sí! ¡Sí! Estoy bien, muy bien —contestó nuestro chico—. ¿No hace un poco de calor aquí? —Le dio un sorbo a su copa, lo que empeoró la situación.


  —¿Quieres un poco de agua?


  —No, no. Ahora se me pasa.


  Con lo que no contaba Sebas era que él y su indumentaria llamasen la atención de alguien más en la sala:


  —¿Sebastián?


  —¿Matthew?


  El rubio había aparecido a su lado, vestido igual que el resto de los hombres, bien afeitado y con el pelo peinado de forma perfecta. No tenía ni un solo mechón fuera de su sitio.


  —¿Qué haces aquí? No sabía que venías. —Como era de esperar, se acercó a nuestro chico y, sin miramientos, le dio un beso en los labios. Algo rápido, pero no lo suficiente como para que Darío no lo viese.


  —Invitan a mi jefa todos los años. Siempre echamos a suertes quiénes tienen que acompañarla, y uno de ellos fui yo.


  —¡Ah! ¡Cierto! Por la revista. —Sebas se dio cuenta que estaba con los dos hombres con los que, hacía menos de cuarenta y ocho horas, se había acostado; mientras que el rubio se percató de que su chico no estaba solo, por lo que se giró hacia Darío—. Perdóname, no me he presentado. Soy Matthew González Smith, el novio de Sebastián. Abogado. Trabajo en el bufete González-López.


  Le tendió la mano, gesto que fue correspondido:


  —Yo soy Darío, su vecino. —A nuestro protagonista le llamó la atención que no usara sus apellidos, ni explicara a qué se dedicaba—. Me suena ese nombre, ¿no es uno de los organizadores del evento?


  —Uno de ellos, sí. —Echó un poco los hombros para atrás y sacó pecho, lo que provocó que la tela de la americana se tensara y sus pectorales pareciesen más hinchados—. Ha sido un placer conocerte. Ahora, si me disculpas, quería presentarles a Sebastián a unos compañeros del trabajo.


  —Sí, claro. Pasadlo bien, pareja. —Aquella última palabra pareció clavarse en el corazón de nuestro chico.


  —Disfruta de la fiesta, Darío —dijo Sebas mientras se alejaba de su vecino.


  No volvieron a cruzarse en el resto de la noche, y eso que su novio lo paseó por el local presentándole a todo aquel con el que se encontraban. ¿Su vecino lo evitaba? Tal vez no le hubiera gustado descubrir que tenía novio; tal vez no le había hecho gracia acostarse con un tío con pareja; tal vez no quería volver a hablar con nuestro protagonista en la vida; o tal vez fuese una historia más en la cabeza de Sebas y no había ningún motivo oculto. Puede que el lugar fuese muy grande y hubiera demasiada gente.


  Capítulo 17


  Los suegros


  —¿Qué te pasa? —quiso saber Laura, al otro lado de la línea.


  —¿Por qué me tiene que pasar algo? —preguntó Sebas. No había salido aún de casa cuando ya había sacado el teléfono y marcado el número de su amiga.


  —Porque no me sueles llamar a menos que tengas alguna novedad.


  —Te llamo porque, como has decidido abandonarme e irte a vivir con tu novio…


  —¡No te he abandonado! —Se defendió con una ligera carcajada—. Hay una avería en mi piso y me he tenido que ir fuera.


  —A casa de tu novio —repitió él en cuanto llegó a la calle.


  —Eso no te lo negaré. ¡Pero no hablamos de mi vida privada! ¡Háblame de la tuya! ¿Qué tal la fiesta?


  —Bueno… —Alargó todo lo que pudo la palabra.


  —¿Qué pasó, Sebas?


  —Nada. Bueno, a ver, me encontré con Darío. Resulta que, por su trabajo, también lo habían invitado.


  —Qué casualidad.


  —Desde luego. Coincidimos solo un ratito, pero tuvimos una conversación muy agradable. Breve, pero agradable.


  Hubo un silencio, en el que nuestro chico dudó en si seguir o no. Por suerte, su amiga lo hizo continuar:


  —Nunca le he visto de traje y corbata. ¿Le quedaba bien?


  —¡No iba así! Escogió un jersey de cuello cisne, en un color borgoña precioso, ¡precioso! Le quedaba muy bien. Los puños justo a la altura de la manga de la americana, con el bajo bien cogido y un planchado perfecto.


  —Sí que te fijaste bien en él, ¿no?


  —No, ¡no! Solo lo justo. A ver, trabajo en moda, es mi obligación fijarme en los atuendos de los asistentes.


  —Claro, claro. ¿Y de qué hablasteis?


  —De nada en concreto. De por qué estaba él allí, por qué estaba yo, ese tipo de cosas. Pero ya te digo que fue una conversación muy agradable.


  —Sí, lo sé. Ya me lo has dicho —continuó ella con un tono algo dubitativo—. ¿Y qué le pareció el menú? ¿Comisteis bien?


  —No le pregunté. Aunque puedo pasarme por su casa más tarde para saberlo. A mí, desde luego, me gustó, y querría saber la opinión de un crítico profesional.


  —Ya, por su casa. Entonces, ¿lo pasaste bien?


  —Muy bien.


  —Me alegro. Sebas, perdóname, pero te tengo que dejar. ¿Cenamos juntos?


  —Sí. Os espero a las nueve en casa. ¡Y no vengas sin tu hombre!


  —Tranquilo. Ten un buen día.


  Terminaron la llamada justo en el momento en que nuestro protagonista se detenía enfrente del edificio de Matthew. Su novio. Quien también había ido a la fiesta, un detalle que había olvidado comentarle a su amiga. Al igual que había olvidado mencionarle que apareció mientras hablaba con Darío. Y que se había presentado como lo que era: su novio. Tampoco le dijo que, desde entonces, no había podido sacarse de la cabeza al vecino y que debía pedirle disculpas o, al menos, hablar de lo ocurrido con él.


  Sin darle mayor importancia, entró en el edificio y, tras presentarse en la recepción, subió hasta la casa del rubio.


  —Sebastián, ¡hola! —Lo saludó con un rápido beso en los labios—. ¿Cómo estás?


  —Muy bien, ¿y tú?


  —Bien, bien. —Matthew carraspeó y cambio el peso de una pierna a otra, nervioso—. Antes de que nos vayamos, tenía que decirte que…


  —¿Me dejas? ¿Quieres romper? —preguntó Sebas con el pulso acelerado.


  —¿Qué? ¡No! ¡Claro que no! Que vienen mis padres a comer.


  —Ah.


  —Sí. Perdona que te avise con tan poco tiempo, pero hablé con ellos, les comenté que tenía mesa para comer contigo y me preguntaron que si podían venir para conocerte. Siento decírtelo con tan poco tiempo y, si me dices que prefieres esperar, lo entenderé. Ya habrá otras oportunidades.


  —No, no. Quiero decir, me gustaría conocerlos. —¿No era lo que tanto quería? Un novio perfecto que no solo había dado el primer paso en formalizar su relación, sino que ahora daba otro más al querer presentarle a sus padres—. Seguro que me caen muy bien.


  —¡Genial! Deja que coja las llaves y nos vamos. Espero que te encante el sitio. —Como era habitual, llevaba un traje con camisa blanca y corbata, aunque aquel día no era negra, sino azul cobalto—. Varios compañeros del bufete han ido y me apetecía probarlo. No tienes ninguna alergia, ¿verdad?


  —No. A nada, que yo sepa.


  —Genial. Porque miré la carta y….


  Mientras él hablaba de los diferentes platos, entrantes, bebidas y hasta de la disposición del local, les dio tiempo a bajar en el ascensor, salir del edificio, entrar en el coche, que el chófer se pusiera en marcha y llegar al destino. Una buena conversación en la que, nuestro chico, se limitó a asentir y pudo aportar poco. Lo cierto era que pensaba en otra cosa: si Darío estaría en casa cuando volviese.


  —¿Qué te parece? —quiso saber el abogado al entrar en el restaurante.


  —Muy bonito. —Era sencillo, con una decoración minimalista. Por un momento le recordó al piso de su chico.


  —Por lo que he visto, lleva abierto muchos años, pero hace unos meses que empezaron a promocionarlo en redes sociales. Algunas personas con millones de seguidores vinieron a comer y, desde entonces, está siempre lleno.


  —Qué bien que hayas reservado.


  —Desde luego. —Un metre de aspecto impoluto se presentó ante ellos—. Buenos días, teníamos una reserva a nombre de Matthew González.


  —Sí, señor. Ya han llegado el resto de los comensales. Si me acompañan, por favor…


  Atravesaron el local hasta llegar a una mesa apartada en la que los esperaba una pareja: él era una copia de su hijo, solo que con cincuenta años y el pelo canoso, mientras que ella era rubia y llevaba un precioso vestido de escote cuadrado adornado con un collar de perlas.


  —Sebastián, te presento a mis padres.


  Todos sonrieron con una mezcla de nervios y emoción.


  ****


  El chófer de Matthew se detuvo justo delante de su casa.


  —Ha sido una comida agradable, ¿verdad? —le dijo.


  —Sí. La verdad es que sí. Tus padres son muy simpáticos —contestó Sebas sin demasiada convicción.


  —¿Todo bien, Sebastián?


  —¡Claro! ¡Sí! Solo que estoy un poco cansado —mintió—. Me apetece llegar a casa para tumbarme un poco.


  —Vale, bueno. Te escribo más tarde para ver cómo sigues.


  Se despidieron con un rápido beso y Sebas bajó del vehículo. Se giró lo justo para despedirse con la mano mientras veía alejarse el coche.


  Soltó un largo suspiro en cuanto lo perdió de vista.


  Era cierto que la comida había ido bien. Sus padres habían resultado ser una pareja encantadora. Mostraron interés por su vida y su profesión, admitiendo que habían empezado a comprar la revista cuando su hijo les dijo que salía con uno de los editores. Habían hablado de moda, de tendencias y confesaron que ir siempre de traje y corbata a trabajar al final resultaba aburrido. El padre también era abogado; en concreto, uno de los socios fundadores del bufete en el que trabajaba su hijo, mientras que ella se había ocupado siempre de su hogar y de su familia. Todo había salido como se esperaba: de forma perfecta. No hubo un mal gesto, un mal comentario o un mal apunte; no hubo ni momentos incómodos, ni silencios tensos, ni situaciones embarazosas; nadie se equivocó de plato, nadie se confundió con la comanda y nadie se manchó con la salsa. En apariencia, había sido una velada perfecta; entonces, ¿por qué Sebas sentía que faltaba algo?


  Sin saber muy bien qué le pasaba, fue a sacar las llaves cuando vio que la puerta de su edificio se abría, pero lo primero que atravesó el umbral no fue una persona, sino un pequeño mueble de cajones. Cuatro en total, aunque, debido a la inclinación, uno empezó a abrirse, amenazando con caerse al suelo.


  —¡Cuidado! —Sebas alzó la voz y se acercó con rapidez para cerrarlo—. Casi se te cae.


  Giró un momento para ver mejor a la persona que lo cargaba, aunque lo primero en que reparó fue en el brazo desnudo que sujetaba el aparador, solo cubierto hasta el hombro por una camiseta de manga corta, en el que un increíble antebrazo, y un aún más increíble bíceps, lo saludaron. Además, la pequeña capa de sudor que lo cubría lo hacía parecer mucho más…


  —Jugoso —se le escapó a nuestro chico.


  —¿Perdón? —El mueble se echó a un lado para que su porteador quedase a la vista—. ¿Sebas?


  —¿Darío?


  El vecino tenía el pelo un poco empapado y la camiseta negra que llevaba mostraba signos de humedad.


  —Sí, perdona. No quería molestarte. —Terminó de salir del edificio y empezó a bajar por la calle.


  —No molestas. Deja que te ayude, que los cajones se están empezando a abrir.


  —Vaya, gracias. Tendría que haberlo agarrado al contrario.


  Con nuestro chico delante y su vecino detrás, recorrieron un par de metros hasta llegar a un todoterreno.


  —De nuevo, muchas gracias, Sebas —dijo tras dejar el mueble en el suelo—. Si no llega a ser por ti, seguro que alguno se habría caído.


  —No tienes que agradecerme nada. —Nuestro protagonista miró cómo sacaba las llaves de un coche y le daba a uno de los botones para que se abriese—. ¿Te mudas? —Hubo una nota de pánico en aquella pregunta.


  —No, no. —Abrió el maletero y cargó el mueble en el interior—. Solo ayudo a mis padres con algunas cosas. O ellos me ayudan a mí. No lo tengo muy claro.


  —¿Y eso?


  —Han reformado la casa hace poco y me han traído algunos de sus muebles, que son más nuevos que los que tengo yo, para que modernice un poco la casa.


  —Qué majos. —Echaron a caminar de regreso a su edificio.


  —Sí, solo me han pedido que, a cambio, los lleve a comer a alguno de los restaurantes a los que he ido. —Darío sonrió con cierta malicia mientras entraban al portal.


  —No me parece un mal intercambio. ¿Invitas tú?


  —Eso creo.


  —Pues no, no es un mal intercambio. ¿Te interesa una cama de gato? Estoy por cambiarle a Bigotes la que tiene y seguro que a Tinta le encanta.


  —¿Me la das a cambio de que también te invite a comer?


  —Que conste que lo has dicho tú, no yo. Solo quiero el mismo trato que les das a tus padres.


  —¡Qué morro tienes!


  Sebas se empezó a reír, contagiando a Darío.


  —Solo soy un vecino preocupado por el resto del edificio.


  —Claro, claro. Quédate con la cama, aunque me encantará invitarte a cenar cuando quieras.


  Las mejillas de nuestro chico se pusieron del mismo color que dos tomates maduros.


  —Yo… Darío, quería aprovechar para pedirte disculpas —dijo cuando se detuvieron delante de la puerta.


  —¿Disculpas? ¿Por qué?


  —Por, bueno, lo que pasó la otra noche y también por no, bueno, por no decirte que tenía novio…


  El hombre sonrió de forma clara y sincera, colocando una mano en el hombro de nuestro chico.


  —No tienes que disculparte. Quiero decir… Sí, el polvo —dijo lo último en un susurro— fue desastroso, aunque no tanto como para pedir disculpas. A pesar de todo me lo pasé bien. Y me encantaría tener una oportunidad de mejorar, pero no mientras tengas novio.


  —Ah, sí, claro, eso…


  —Me gustas, Sebas. Me gusta estar contigo, que compartamos tiempos y no quiero renunciar a eso porque tengas pareja. Pero, si quieres que tengamos más que una amistad, tendrás que escoger.


  Nuestro protagonista tragó saliva.


  —Sí. Tienes razón.


  Ambos sonrieron. No con disgusto o de forma tensa, sino como dos adultos que tenían claro lo que querían, o al menos uno de ellos.


  —¡Cariño! —se escuchó detrás de la puerta de Darío, que se abrió al instante para dejar paso a una mujer que había superado la mediana edad, vestida con un sencillo jersey y unos vaqueros—. Ay, perdona, no sabía que hablabas con alguien. —La mujer miró sin ningún pudor a Sebas, ofreciéndole una gran sonrisa—. Hola. Yo soy Maribel, la madre de Darío.


  —Es un placer. Yo soy Sebas, el vecino de enfrente.


  —¿Sebas? —repitió ella, como si reconociese el nombre—. Es un placer conocerte, Sebas. ¡Pepe! ¡Ven aquí un momento! ¡Que esta aquí el vecino de nuestro hijo!


  —¿Sebas? —se escuchó desde el interior de la casa. Después resonaron varios pasos hasta que, al lado de su mujer, apareció un hombre que debía tener la misma edad, vestido de una manera muy similar—. ¡Hola! ¿Qué tal? Soy Pepe, el padre de Darío. ¡Es un placer conocerte! —El hombre le extendió la mano y nuestro chico se la estrechó con cierta timidez—. Nuestro hijo nos ha hablado mucho de ti.


  —¡Papá! E-eso no es cierto…


  —Nos ha contado que trabajas en una revista de moda —añadió la madre.


  —Sí, así es —contestó nuestro protagonista con cierta vergüenza aún en sus mejillas.


  —Debe ser un trabajo increíble. Nuestro chico también escribe en una revista. ¿Te lo ha contado?


  —Sí, me lo dijo.


  —Qué bien. Y nos comentó que también eres gay, como él.


  —¡Mamá! ¿No tenemos que seguir con los muebles? —intentó cambiar de tema Darío, aunque sin éxito.


  —Él está soltero. Muy soltero.


  —¡Solterísimo! —continuó el padre—. ¿Y tú, Sebas?


  —Yo…


  —¡Bueno! ¡Papá y mamá! ¿Por qué no pasáis? Hay más muebles que mover.


  —Pero, hijo, si ya hemos terminado, podemos quedarnos aquí…


  —No, hay más cosas que hacer. ¿Verdad? ¡Verdad! Así que, venga, id entrando. —Con suavidad, los empujó hasta que los metió de nuevo en la casa—. Perdónalos, no saben lo que dicen.


  —Sí, hijo. Lo sabemos muy bien. Es el chico que nos dijiste que…


  —¡Adiós, Sebas! —Alzó la voz su vecino—. ¡Ya nos veremos!


  Y, sin dar más explicaciones, entró en su casa y cerró la puerta.


  Y, sin poder evitarlo, a nuestro chico se le dibujó una sonrisa en el rostro, mucho mayor que la que había tenido durante la comida con los padres de Matthew.


  Capítulo 18


  Planes de futuro


  Sebas abrió los ojos y se encontró con un molesto rayo de sol. Como si fuera Bigotes, se estiró cuanto pudo, deteniéndose en seco al no encontrar el borde de la cama. Aquello lo despertó al instante y se incorporó.


  Al principio le pareció encontrarse en un dormitorio desconocido, hasta que su cerebro terminó de espabilarse y recordó que era el de Matthew.


  Otra persona, ante los pasos agigantados que daba su novio y el que su vecino le hubiera dicho que le gustaba, habría decidido tomarse las cosas con más calma y aclararse antes de hacer nada. Pero, como ya ha quedado claro, nuestro chico no era igual que el resto de las personas. Él había decidido ir a casa del abogado para ver si, con su ayuda, ponía un poco de orden en su cabeza y en su corazón.


  Había pasado la noche en su piso después de una espectacular cena y un aún más espectacular polvo. Por eso su ropa estaba repartida por todo el suelo de…


  —¡Espera! ¿Dónde está mi ropa? —Se levantó, desnudo, cubriendo su intimidad con una de las almohadas, y empezó a registrar la habitación—. Juraría que me la quité aquí o, más bien, me la quitaron…


  En ese momento se dio cuenta de que la ropa del abogado tampoco estaba allí.


  —Buenos días —saludó el susodicho entrando en el cuarto—. Venía justo a despertarte. —Vestido con un pantalón planchado, una camisa que se le ceñía a la perfección y una corbata oscura, se acercó a él para darle un rápido beso en los labios—. En la cocina tienes café recién hecho, tostadas, yogurt y cereales. Además, como la ropa de ayer estaba un poco arrugada, he pedido que la lavasen. La tienes preparada en el vestidor, aunque no sabía si querrías ponértela otra vez para ir a trabajar, así que me he acercado a tu piso para cogerte otro conjunto y, de paso, darle de comer a Bigotes. Espero que no te importe.


  —Eh, no, ¡no! Claro que no. Es todo un detalle por tu parte. Más de uno, diría yo. Muchas gracias.


  —No tienes por qué dármelas. —Matthew lo miró sin el menor recelo en los ojos, para después mirar el reloj—. Aún tenemos tiempo y verte ahí, tan desnudo…


  Tumbó a nuestro chico sobre la cama y, sin demasiados miramientos, le quitó la almohada.


  ****


  —Qué buena forma de empezar el día —dijo el rubio. Había salido del baño ajustándose la corbata.


  —Sí, desde luego —contestó Sebas, aún tumbado en la cama y con la respiración acelerada.


  —Espero que no llegues tarde por mi culpa.


  —No, tranquilo. Aún tengo mucho tiempo.


  —Me alegro. Por cierto, Sebastián. —Matthew se sentó a su lado—. Hay un puente de un par de días dentro de poco. Había pensado que podríamos hacer una escapada. ¿Te apetece?


  —¿Una escapada?


  —Sí, algo corto. Solo dos o tres días. A un sitio cercano.


  —Claro, estaría muy bien.


  —¡Cuánto me alegro! ¡Porque ya lo he organizado todo! —Se acercó a Sebas y le dio un rápido beso—. He comprado dos billetes para irnos a París este fin de semana. Salimos de aquí el jueves y volvemos el domingo. He reservado también el hotel, justo en el centro. Y no te preocupes por el dinero, que pago yo.


  —Matthew, no puedo…


  —¡Sí puedes! Somos novios, tenemos una relación y quiero tener este detalle contigo. Podemos ver cómo se nos da y, a la vuelta, plantearnos incluso el irnos a vivir juntos. ¡Lo sé! Suena precipitado, pero me gustas, Sebastián, y no quiero perder el tiempo.


  ****


  —¿Que te dijo qué? —preguntó Laura.


  —Lo que has oído.


  Después de llegar justo a su trabajo y salir a la hora exacta, nuestro chico había decidido quedar en una cafetería con su vecina. Como hacía buen tiempo, se sentaron a una de las mesas de la terraza.


  —¿Y qué opinas? —No la convenció la cara que puso su amigo—. ¿Cuál es el problema? Era lo que querías, ¿no? Tu propia comedia romántica de flechazos y momentos únicos.


  —Sí, sí. Lo sé.


  —Entonces, ¿qué problema hay?


  —Supongo que no hay.


  —No me convences mucho, Sebas.


  —Es que, de verdad, no hay nada malo. Es guapo, tiene buen físico, es fantástico en la cama; además es agradable, simpático, tiene un buen trabajo, sus padres son encantadores, ¡hasta me invita a viajes!


  —Y, por tercera vez, ¡¿dónde está el problema?! Tú siempre has sido un loco de esas comedias románticas en las que aparecían príncipes perfectos. ¡Pues ya has encontrado al tuyo! ¿No es lo que querías?


  —Supongo que sí.


  Pero el silencio que siguió a aquella frase hizo sospechar a Laura.


  Por suerte para ellos, un galgo negro pasó por su lado.


  —Tinta, ¡hola! —saludó ella al animal, acariciándole detrás de las orejas.


  —Ay, perdonad. —Dos segundos después apareció Darío, que sujetaba con fuerza la correa—. Se pone muy efusivo cuando ve a gente conocida.


  Un observador no demasiado experto habría visto cómo sonrieron ambos chicos al cruzarse sus miradas.


  —¿Qué tal? ¿Cómo estás? Hacía tiempo que no te veía —le preguntó Laura.


  —Sí, cierto. Todo muy bien, ¿y tú?


  —Con una avería en el piso. Pero mi novio me ha hecho un hueco en su casa.


  —¿Novio? —preguntó Darío con una gran sonrisa.


  —Sí, novio. La cosa va muy bien entre los dos y tenemos las cosas claras.


  —Me alegro mucho, Laura.


  —¿Qué tal con tus padres el otro día? ¿Pudisteis mover todos los muebles? —quiso saber Sebas, no tanto motivado por la curiosidad, sino por la necesidad de charlar con su vecino.


  —Sí, la verdad es que sí. Lo que pasa es que ahora tengo la casa llena de trastos y no tengo tiempo de organizarla un poco. Supongo que aprovecharé el puente.


  —Si quieres, te puedo echar una mano —se ofreció nuestro chico.


  —Sebas, ¿pero no te ibas a París el jueves? —le recordó Laura.


  Le cambio la cara.


  —Ah, sí, es verdad. Cojo un avión por la tarde.


  —Bueno, te lo agradezco de todas formas. Y ahora, si me perdonáis —prosiguió mientras Tinta tiraba de él—, alguien quiere que sigamos con el paseo. Tened un buen día.


  —Tú también, Darío —se despidió Laura, mientras que su amigo se limitó a dedicarle una tímida sonrisa.


  Capítulo 19


  El aeropuerto


  —¿Lo llevas todo?


  Sebas volvió a la realidad con un respingo.


  —Perdona, Matthew. Tenía la cabeza en otro sitio.


  Estaban en el aeropuerto, con sus respectivas maletas y los billetes en la mano.


  —Te preguntaba si lo llevabas todo —repitió su novio con una flamante sonrisa. Había cambiado los pantalones de traje por unos vaqueros oscuros y los mocasines, por unos zapatos, pero seguía con camisa—. ¿DNI? ¿Neceser? ¿Ropa interior? Aunque esa solo la necesitarás cuando estemos fuera del hotel. —El grandullón lo rodeó con el brazo para atraerlo un poco y aprovechó para darle un beso.


  —Sí, sí. Creo no se me olvida nada.


  —¿Estás bien, Sebastián?


  —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo?


  —Porque te he hecho una broma sexual a la que no has respondido. —Matthew lo rodeó con el otro brazo—. ¿Seguro que no te ocurre nada? Si te parece muy precipitado, podemos irnos.


  —No, no. De verdad que estoy bien.


  ¡Mentira! ¡Y muy gorda!


  En una cosa había sido sincero: tenía la cabeza en otro sitio. O, más que en otro sitio, en otra persona: Darío. Por alguna razón, se había colado en sus pensamientos y no quería salir de allí, y, por extraño que pudiera parecer, Sebas no paraba de mirar a su alrededor porque esperaba que, en cualquier momento, apareciese. Otro fruto de la casualidad, de la suerte o del destino, tal vez porque también hubiera decidido salir unos días fuera o porque tuviera que recoger a algún familiar o amigo; pero quería verlo por el aeropuerto.


  Algo que no ocurrió.


  —Venga, nos toca —le indicó su novio.


  Cogieron los billetes y pasaron el primer control. El siguiente era el escáner.


  —¿Llevas algo de metal?


  —No. Ni cinturón ni reloj. —Para aquella ocasión, Sebas había escogido un sencillo chándal de dos piezas de color azul—. Prefiero ir cómodo si voy a coger un avión.


  —Muy buena idea. Tendré que copiártela a la vuelta.


  Sin pretenderlo, o tal vez un poco, nuestro protagonista no pudo apartar los ojos de los brazos de su hombre cuando este comenzó a quitarse el cinturón; observando cómo sus bíceps se agrandaban y flexionaban con cada movimiento. Tampoco perdió de vista su culo cuando se inclinó para quitarse los zapatos, ni la forma en que la tela se tensaba sobre él para después colarse entre sus nalgas al erguirse. Tenía el físico esculpido y, en la cama, sabía moverse muy bien. Entonces, ¿por qué no podía parar de pensar en Darío? Tenía un cuerpo menos voluminoso, pero muy definido; y el polvo que habían echado no podía compararse con los del abogado: había sido desastroso. Así que, ¿por qué lo recordaba con más nitidez que el primero con su novio?


  —Adelante —les indicó el personal para que cruzasen el arco.


  Mientras Matthew volvía a ponerse los zapatos y el cinturón, Sebas volvió a mirar a su alrededor, pero no vio a ningún hombre de unos treinta años, de pelo oscuro y sudadera que pudiera reconocer.


  —¿Te apetece comer algo? —le preguntó su acompañante.


  —No, gracias.


  —Yo voy a comprar algunas cosas para el vuelo, aunque sea corto. Por si nos entra hambre o sed.


  —Muy bien. Si te parece, te espero aquí con las maletas.


  —Perfecto.


  Así vio alejarse aquel culo y aquella espalda mientras él volvía a escudriñar la terminal en busca de su vecino. No hubo suerte. Se le ocurrió mirar el teléfono, por si le había escrito algún mensaje, pero tampoco. Nada. No había noticias de Darío por ningún sitio.


  —¿Tal vez no quiera nada conmigo? ¿Le he dejado de gustar? —se preguntó en un susurro.


  —¿Decías algo? —dijo Matthew al aparecer a su lado.


  —¡No! ¡No! Solo pensaba en voz baja.


  —La terminal de acceso está justo aquí, así que podemos sentarnos a esperar y, mientras, te cuento los planes para estos días. ¿Te parece? —Sebas asintió—. Pues lo tengo todo organizado. Bueno, casi todo. He reservado en los mejores restaurantes para comer y cenar; el desayuno lo podemos hacer en cualquier cafetería que nos guste. He intentado hacer una ruta con los sitios más emblemáticos, mira.


  Y mientras el rubio contaba su plan, nuestro chico seguía distraído, a la espera de esa gran señal del destino que le dijese qué tenía que hacer: si subir con Matthew en aquel avión o salir de allí para ir a buscar a Darío.


  Así fueron pasando los minutos, sin noticias, sin señales, sin pancartas, sin mensajes en el móvil.


  —He pensado, Sebastián —prosiguió Matthew con cierta timidez—, que, bueno, quería haberme esperado a estar en París para decírtelo, ¡pero no puedo aguantar más! —El hombre carraspeo y se colocó la camisa—. No es una proposición de matrimonio, no te preocupes. Solo que, como te dije hace poco, creo que podría ser un buen momento para irnos a vivir juntos, y no sé si has pensado en ello. Después de este viaje podríamos hablarlo; tal vez empezar en mi piso o, si lo prefieres, en el tuyo, a mí me da igual. —Hizo una pausa para cogerlo de la mano—. Piénsatelo, sin presiones. Si prefieres ir más despacio, lo entenderé. ¿De acuerdo?


  Nuestro chico lo miró a aquellos increíbles ojos verdes. La mirada de un perfecto príncipe con el que había soñado tantísimas veces. De ese tipo de galantes que te roban la respiración de un suspiro. El tipo de hombre con el que había soñado toda su vida y que, en ese preciso momento, le proponía que se fueran a vivir juntos. ¿No era eso lo que quería?


  —Ya han abierto la puerta de embarque —añadió el abogado al darse cuenta—. ¿Subimos?


  Nuestro chico miró a su novio como si le hubiese hablado en otro idioma.


  —¿Qué?


  —Te decía que ya han abierto la puerta de embarque. Podemos subir al avión y sentarnos, ¿te parece?


  Sebas volvió a mirar a su alrededor en busca de cualquier cosa. Cualquier mínima señal. Tal vez una guía de París tirada en el suelo, una perfecta pareja de franceses cogidos de la mano, alguien comiendo un croissant… Pero no encontró nada. Tampoco encontró señales que apuntasen en la otra dirección: ni libros de cocina, ni gente hablando de restaurantes, ni una persona con un perro estampado en la ropa y mucho menos a Darío aparecer de improviso.


  Porque eso era lo que debía ocurrir, o al menos es lo que pasaba en las comedias románticas: en la escena final, cuando la protagonista está a punto de coger el avión que la llevará muy lejos, tal vez a perseguir su sueño o porque huye de algo, mira hacia atrás justo antes de cruzar la puerta de embarque y ahí, en ese preciso instante, aparece la persona de la que está enamorada. Llega a la carrera, resoplando porque ha tenido que cruzar el aeropuerto lo más rápido posible —puede que haya encontrado tráfico para llegar o que el metro se haya estropeado o que no haya visto la carta en la que ella le confesaba sus sentimientos entre el correo hasta una hora antes—, y al llegar le declara su amor y le pide que se quede. Y esa protagonista, al darse cuenta de que es a él a quien ha estado buscando todo ese tiempo, acepta que se vayan juntos y vivir su historia de amor. Esto es lo que habría ocurrido en una comedia romántica. Una de tantas de las que había visto Sebas y que tenía fijas en su cabeza. Por desgracia, esta no es ese tipo de comedia romántica.


  Y, justo en ese momento, a pocos metros del embarque, Sebas se dio cuenta de que esas historias, que habían llenado su vida desde la adolescencia hasta el presente, eran solo ficciones edulcoradas donde los protagonistas, en realidad, tomaban pocas decisiones. Todo lo dejaban en manos del destino, la providencia o de cualquier otro poder superior que los eximía de enfrentarse a la realidad.


  Una realidad que golpeó a nuestro chico. Porque esta historia, su historia, va de un hombre que más bien parece un chico tan obsesionado con ese tipo de cuentos que no era capaz de vivir su presente. Que prefería quedarse con el príncipe azul, el novio perfecto, de cabello perfecto, cuerpo perfecto y vida perfecta con el que tantas veces había soñado en lugar de con el vecino de enfrente, que lo hacía reír, disfrutar y ser él mismo, aunque conllevase tener que lanzarse y salir de aquella pequeña zona de confort que le habían proporcionado esas comedias románticas. Porque, tal vez, el destino no te ponga en una bandeja de plata a la persona con la que quiere emparejarte; porque, tal vez, el destino prefiera que luches por ese amor, por esa persona y que te esfuerces. Porque en la vida hay pocas cosas fáciles, y el amor, justo el amor, no es una de ellas.


  —¿Pasamos? —Sebas volvió a la realidad y miro a Matthew, que le ofrecía una sonrisa.


  Sebas lo miró y le devolvió el gesto, para después acercarse y acariciarle el rostro, afeitado a la perfección, con la mano.


  —No iré contigo. —Transcurrieron unos segundos en los que el abogado aprovechó para procesar lo que acababa de escuchar y nuestro chico para sonreírle con dulzura—. Desde que te conozco, mi vida ha sido maravillosa. Eres un hombre fantástico y estupendo, el novio que cualquier persona querría. Pero no eres para mí. —Se acercó más a él para darle un tierno beso en los labios—. Estoy seguro de que te irá muy bien en la vida. Espero que nuestros caminos se vuelvan a encontrar en un futuro. Y disfruta de París. Yo tengo algo que hacer.


  Si esto fuera otro tipo de historia, tal vez Matthew habría empezado a gritarle, insultarlo o decirle todo tipo de lindezas poco aptas para menores; incluso lo podría haber empujado, zarandeado o hasta darle un puñetazo. Pero he dejado claro que esto es una comedia romántica donde todo, o casi todo, sale bien al final.


  —Gracias por sincerarte, Sebastián. —Matthew se acercó a él y lo estrechó entre sus brazos—. Estas semanas a tu lado han sido un regalo para mí. Te deseo lo mejor en tu vida y espero que encuentres al hombre que buscas. Y, cuando lo hagas, avísame. Estaré encantado de conocer a quien me arrebató al novio perfecto.


  Un nuevo beso, más corto que el anterior, marcó el punto final de aquella relación.


  Capítulo 20


  El final


  No hay comedia romántica que se precie sin una carrera por un aeropuerto. Y ya que Darío no apareció, tuvo que ser Sebas quien la hiciera. Aunque, en esa ocasión, no se trataba de correr hacia una de las puertas de embarque, sino hacia la salida.


  La gente, acostumbrada a esas películas, series y libros en las que ocurría, no se sorprendió al ver a un hombre cruzar por delante de ellos como una exhalación. Hasta que se dieron cuenta de que no iba a ningún avión sino hacia fuera, lo que provocó cierta confusión que les proporcionó conversación suficiente para amenizar el resto de su espera y parte de sus viajes.


  A nuestro protagonista no le importó ser el centro de atención, ni que hablaran de él, ni siquiera ser consciente de que había plantado al que, con toda probabilidad, fuera el hombre más perfecto del mundo. Él solo quería salir de allí y encontrarse con Darío. Deseaba verlo, hablar con él y buscar cualquier excusa tonta para pasar tiempo juntos. En su cabeza se empezaron a generar todo tipo de situaciones que les permitiesen conocerse mejor. El problema vino cuando, durante el trayecto a casa, esas situaciones fueron degenerando por culpa de su inseguridad.


  «¿Y si me he equivocado? ¿Me tendría que haber quedado con Matthew? ¿Estoy haciendo lo correcto? ¡Destino! ¡Mándame una señal! ¿Qué? ¡No! Esas señales son las que me han metido en este lío. ¡Piensa, Sebas!».


  Dos transbordos de metro y una hora más tarde, llegaba a su edificio con la cabeza repleta de paranoias alimentadas por la inseguridad, como, por ejemplo, que Darío en realidad tuviese una doble vida en la que tenía marido y trillizos, u otra en la que no era gay y que nuestro chico había malinterpretado las señales. Por suerte, aún quedaba algo de cordura ahí dentro y se olvidó de aquello en cuanto cruzó el portal de su edificio.


  Con un coctel de nervios y entusiasmo, subió lo más rápido que pudo las escaleras, al menos hasta el primer descansillo, donde se detuvo en seco: desde su posición podía ver su planta y a un tío parado justo delante de la puerta de Darío. Rondaría los treinta, con camiseta roja ajustada a los pectorales, manga corta que le apretaba los bíceps y unos pantalones ceñidos incapaces de disimular la erección que ocultaban. Unos segundos después, entraba en el piso con una sonrisa pícara y colocándose el bulto de la entrepierna.


  No había que tener un doctorado en Interacciones entre Hombres Gais para saber lo que iba a pasar en aquel apartamento.


  Nuestro chico, sin hacer ruido, terminó de subir el tramo de escaleras que le faltaba y desapareció en su casa.


  —¿Cómo he podido ser tan estúpido? —se dijo, quitándose la chaqueta y lanzándola con furia contra el sofá—. Vale que Darío no sea un tío perfecto, ¡pero es justo eso lo que lo hace en el más perfecto de todos! Está bueno, es divertido, gracioso, tiene buena conversación, es simpático, me hace reír… ¡Por supuesto que no se iba a quedar de brazos cruzados esperando…! Esperando ¿a qué? ¿A qué yo decidiese si lo mío con Matthew funcionaba? ¿Si fracasaba? ¡Claro que no me iba a esperar! Seguro que tenía una docena de pretendientes detrás de él, ¡igualitos al maromazo que acaba de entrar en su casa! Y yo… ¡soy un gilipollas!, no me he dado cuenta de que le gustaba hasta que ha sido muy tarde. —Enterró la cara en un cojín y gritó con todas sus fuerzas—. ¡Maldito destino y malditas comedias románticas! ¿Por qué les hago caso? ¿Crees que me dará tiempo a volver al aeropuerto para coger el avión?


  Bigotes pasó por su lado y le clavó las uñas en el pie.


  El grito del dueño no fue tan fuerte como el maullido del felino, que lo miraba con la cara contraída.


  —¡Ya! ¡Perdón! Ha sido un momento de debilidad. —Pero el gato soltó un leve bufido y le enseñó las garras—. ¡Vale! ¡Vale! ¡No voy a ir a por Matthew! Tengo claro que lo nuestro no podía funcionar. Porque, sí, era perfecto en todo, pero faltaba chispa, faltaba amor, faltaba ese algo que te hace sentir cosquillas en el estómago. Y ahora me doy cuenta de que no es lo que quería. No quiero una relación enlatada. ¡Quiero una relación real!


  »Pero me he quedado sin ella porque he sido un estúpido que se ha dejado guiar por una fantasía ¡en lugar de salir al campo a jugar como titular! —Tras aquella frase se detuvo un momento y, tras arquear una ceja, miró al felino—. ¿Acabo de hacer un símil deportivo? —El animal le maulló con la misma sorpresa que tenía él—. ¡¿Por qué no he hecho nada?! —Volvió a alzar la voz—. ¿Por qué he tenido que ser un trozo de filete arcoíris a la espera de que ese crítico culinario le hincase el diente? ¿Era tan difícil acercarme yo a él? ¿Tener la iniciativa? Decirle: «Oye, Darío, ¿sigue en pie lo de la tortilla con cebolla caramelizada?». No, ¿verdad? Pero ¡claro! ¡Tenía que ser como esos protagonistas sosos y sin carácter que se quedan sin hacer nada! ¡Mierda!


  Capítulo 21


  Esto no ha terminado


  Hay un elemento que diferencia una buena comedia romántica del resto: el momento de caída del protagonista. Esa parte de bajón máximo existencial, acompañado por una película para llorar y un cuenco gigante de helado. Y eso hizo nuestro chico, porque no hay nada como regodearte en la tristeza para poder salir de ella.


  Sebas confió en los poderes terapéuticos y curativos de una tarrina de chocolate de un litro y, tras una búsqueda rápida, comenzó su maratón de lágrimas con Mi vida sin mí, siguió con Quédate a mi lado e hizo un descanso al terminar con Mi chica. Tras ir a por más helado, pedir una pizza y soportar la mirada de extrañeza del repartidor al entregarla —no lo culpo: ver a un adulto de treinta años con los ojos hinchados, despeinado, vestido con una batamanta de gatitos y la cara llena de restos de helado de chocolate no es algo que suceda todos los días— continuó con La lista de Schindler.


  Aquella tarde hubo mucha desesperación, muchas frases autodestructivas y muchas lágrimas; también helado, autocompasión y más lágrimas; hubo películas buenas, otras muy buenas y, claro, más lágrimas; se encontraron manchas de pizza, de chocolate y, sí, de ropa empapada por las lágrimas.


  Hacía un rato que el sol se había puesto y el piso de nuestro protagonista solo estaba iluminado por el televisor. Tal vez por esto, cuando Laura abrió la puerta, pegó un gritó que ni una cantante de ópera:


  —¡Sebas! ¡Por el amor de Dios! ¡Qué susto me has dado! —gritó al encender la luz y verlo en el sofá—. Venía a darle de comer a Bigotes, como me pediste. ¿No se suponía que estabas en París?


  La mujer, un poco más tranquila después del simulacro de infarto que le había dado, pudo ver que su amigo no estaba sentado en su sillón, sino que la expresión más precisa era que estaba enterrado en él; también se percató de los restos de pizza que había en la mesa —y en la ropa—, las tarrinas vacías y el estado lamentable en el que se encontraba Sebas.


  —Hola, Laura. —Al hablar después de tantas horas, y tantas lágrimas, notó la garganta áspera—. Iba a poner Bambi, ¿la vemos juntos?


  —Ay, cariño. —Ella se acercó y lo estrechó entre sus brazos con dulzura durante un largo minuto—. ¿Qué ha pasado?


  Nuestro protagonista se lo contó todo: el momento de iluminación que había tenido en el aeropuerto, su intención de pedirle una cita a Darío, y el desconocido que había visto entrar en su casa. Hubo más llantos, autocompasión y abrazos, pero también sonrisas dulces, apoyo y mucho cariño.


  —¿Te quedas a ver Bambi, entonces? —repitió nuestro chico.


  —Hagamos otra cosa: ¿por qué no te das una ducha larga, yo ordeno un poco esto, y escojo película?


  —La verdad es que no me apetece mucho levantarme…


  —Perdón, que lo he dicho como una pregunta. Lo intentaré de nuevo: vas a levantarte y darte una ducha y, si tú no quieres hacerlo, no te preocupes, no serás el primer adulto al que le tengo que lavar los bajos.


  El chico, ante aquella amenaza, no lo pensó y tardó dos segundos en llegar al baño.


  Una hora más tarde y con un suave olor a champú, un hombre muy diferente salió del aseo. Seguía con ojeras, pero ya no había manchas de comida en su cara y la batamanta había sido sustituida por un pijama de gatitos.


  —Mucho mejor así, ¿verdad? —le dijo su amiga al verlo—. He preparado un poco de ensalada por si tenías hambre y he cambiado Bambi por La La Land, ¿vale?


  Los dos se sentaron en el sofá y, con Bigotes en medio, disfrutaron de una película que, con cierto toque amargo, le dejó un sabor dulce.


  ****


  Un largo suspiro salió de sus labios a la mañana siguiente.


  No estaba en un hotel lujoso de París, ni con un hombre de metro noventa de músculo a su lado; tampoco estaba en casa de Darío, en su cama, desnudo junto a él. Estaba en su piso, en su cama, solo.


  El agujero del pecho que tenía el día anterior parecía algo más pequeño. Tampoco tenía muchas ganas de llorar, ni de comer más helado. Lo que sí tenía eran tres días que se le habían quedado vacíos de planes.


  —¿Y qué puedo hacer en estos tres días?


  No le apetecía hacer nada, y tampoco quería quedarse en casa encerrado, pero, al entrar en la cocina para ponerse un café y ver la caja de pizza y las tarrinas de helado vacías, los remordimientos tomaron la decisión por él:


  —Iré al gimnasio. Seguro que el ejercicio me viene bien.


  Y eso hizo.


  Se puso sus mejores galas para hacer deporte y estuvo allí una hora. Una hora de puro aburrimiento en el que, por primera vez, no le ayudó ver a tíos buenos exhibiéndose delante de él. Y en ese momento se dio cuenta de que no le gustaba levantar pesas, ni hacer repeticiones, ni estar allí; que la única razón de que acudiese a aquel templo del cuerpo era Matthew. Por eso, cuando salió del vestuario tras ducharse, se acercó al mostrador para darse de baja.


  No le costó mucho, ya lo había hecho más veces y, como todas las anteriores, cuando llegó a su casa fue al cajón en el que tenía guardadas las tarjetas de socio. Contó un total de catorce. Había pasado por catorce gimnasios, siguiendo a catorce hombres diferentes, y había fracasado catorce veces. Aunque, en realidad…


  —¿Por qué guardo esto? —se preguntó en voz alta—. ¡No lo quiero para nada!


  Cogió los catorce pedazos de plástico y los tiró a la basura. Y sonrió. Fue como si se hubiera desprendido de algo en su pecho.


  Sin saber muy bien qué hacer, decidió tomarse otro café y, cuando abrió el armario donde lo guardaba, los vio: allí, amontonados unos encima de otros, había botes de proteínas, complementos vitamínicos y barritas energéticas que le habían recomendado algunos de aquellos catorce hombres. Los cogió todos y los tiró también a la basura.


  En general tomaba café solo, porque alguien —un hombre del que, casi con seguridad, había pensado que el destino había puesto ahí para él— le había dicho que era más sano. Al darse cuenta de que, a él, el solo le parecía demasiado amargo, decidió buscar un poco de azúcar. Lo encontró en un cajón, acompañado por más de una docena de sobres, cada uno diferente, como habían sido diferentes las cafeterías de los que procedían y los hombres con los que había quedado en ellas. Y lo que había comenzado como un recuerdo de la primera cita con el amor de su vida, se convirtió en la prueba de un total de veintitrés citas que no llegaron mucho más lejos. Cogió aquellos veintitrés sobres y, tras vaciarlos en un bote, los tiró a la basura.


  Con su taza edulcorada se fue al vestidor para quitarse el chándal. Quería algo cómodo y holgado, así que empezó a abrir los cajones y las cómodas para buscar algo de su agrado. Pero encontró la bufanda que se había dejado uno de sus ligues una noche, un guante desparejado por el que nadie se interesó tras una segunda cita y la funda de unas gafas de sol que habían olvidado en su mochila. Tras media hora, tenía dos bufandas, tres guantes sin pareja, la funda de gafas, un gorro, cuatro jerséis, una camisa, dos pulseras, un colgante, tres anillos y cuatro calzoncillos. Y, con vergüenza, recordó que no todas las prendas se habían quedado olvidadas, sino que él había «cogido» algunas de las casas de sus citas para así tener una excusa y volver a verlos. Cogió la ropa y la metió en una bolsa separada.


  Aquella fiebre de limpieza lo llevó hasta el salón y su colección de discos y libros. Poco a poco, separó los que se había comprado él porque le habían gustado y los que le habían regalado personas que seguían en su vida —como amigos o familiares—, de aquellos que había comprado porque un tío se los había recomendado. Por supuesto, le ofrecieron temas de conversación que no había podido usar en la mayoría de los casos porque, por desgracia, el chico que se lo había recomendado no había querido quedar de nuevo con él. Seleccionó los que de verdad le habían gustado y llenó dos bolsas con el resto.


  Sintiéndose más ligero, cogió las cuatro bolsas de basura y salió de casa.


  La que estaba llena de botes de proteínas y barritas energéticas la tiró al contenedor normal, la de ropa y complementos la dejó en una pequeña parroquia que había en el barrio a un par de calles, mientras que para los discos y los libros buscó en su móvil si había alguna tienda de segunda mano cerca que los quisiera, y localizó una a cuatro manzanas.


  Salió con una gran sonrisa del establecimiento. No solo porque había ganado un poco de dinero extra, sino porque se sentía más ligero. Liviano. Como si una parte de su corazón estuviera más libre. Y mientras que en otro momento habría vuelto a casa observando a todo hombre con el que se cruzase, aquella mañana se centró en pasear y cotillear las tiendas que había en aquella zona del barrio que no conocía. Pero, a veces, el destino es un poco pícaro:


  —Hola —lo saludó un hombre que le cortó el paso. Era alto, guapo, de pelo moreno, aunque con algunas canas en las sienes; llevaba una camiseta de tirantes que apretaba unos pectorales inmensos y dejaba a la vista unos brazos definidos—. Perdona que te moleste, pero justo hemos abierto un gimnasio nuevo a un par de calles. ¿Te gustaría conocerlo?


  Detrás de él apareció una mujer. Era bajita, de unos cuarenta años, con el pelo negro salpicado de mechones plateados, delgada y con un vestido sencillo que dejaba ver que, debajo, llevaba unas mallas de deporte.


  —¡Hola! Pues aquí mismo tenemos un centro de yoga.


  Y era cierto, los tres se habían detenido delante de un local en el que se anunciaban clases de yoga y pilates para diferentes edades.


  —En el gimnasio —prosiguió el hombre, tras dedicarle una sonrisa forzada a la mujer— tienes una primera visita gratuita. Sin coste y sin compromiso.


  —¡En nuestro centro también!


  —Solo puedes venir a probarlo hoy. Te lo puedo enseñar yo mismo. —Aquel instructor de gimnasio le guiñó un ojo—. ¿Vamos?


  En otro momento, Sebas no habría pensado qué hacer: se habría ido con él. ¿Un hombre atractivo, que lo abordaba por la calle, ofreciéndole una visita guiada por su gimnasio y que además le había guiñado un ojo? Para nuestro chico habría sido evidente que el destino estaba inmiscuido en aquello. Se habría ido con él, habría coqueteado, pensado en su boda mientras usaba alguna máquina y apuntado a aquel gimnasio solo para que, al día siguiente, aquel desconocido le dedicase la misma atención que al resto de los socios. Pero eso habría sido en otro momento.


  —Creo que me apetece probar —le dijo nuestro chico a la mujer—. ¿Cuándo empieza?


  —¡Ahora mismo! Ven, pasa, que te lo enseño.


  Había sido una casualidad que nuestro protagonista no se quitase el chándal al llegar a casa, al igual que lo había sido ir a aquella tienda de segunda mano y que decidiese ir por la calle del centro de yoga en lugar que por la que pasaba por el gimnasio.


  El resto de los asistentes no eran tíos musculados que lo miraban de soslayo de forma pícara, sino mujeres de cuarenta años en adelante, cuyas miradas lo único que transmitían eran curiosidad por ver a Sebas allí y no en el gimnasio. Tal vez por eso nuestro chico no se distrajo con ellas, sino que prestó atención a la instructora, a cada una de las posiciones que tenía que adoptar y a respirar. La clase la disfrutó mucho, prueba de ello es que la hora se le pasó muy rápido, y se dio cuenta de que se encontraba mejor al salir. Más centrado. Más conectado a él.


  Al salir le preguntaron si quería apuntarse y, qué casualidad, la cuota era justo lo que había ganado de vender los discos y libros en la tienda de segunda mano. No se lo pensó y pagó.


  Aquella sensación de bienestar lo acompañó el resto de la tarde y los días posteriores, y la aprovechó para seguir limpiando su casa, tanto a nivel físico como emocional. También limpió su teléfono de números de tíos que jamás le habían vuelto a llamar y de aplicaciones de citas que, por un tiempo, no quería en su vida. Con el único hombre con el que quedó fue con el de Laura, ya que su amiga lo invitó a cenar.


  No se cruzó con Darío el resto de los días del puente. No porque no quisiera, sino porque la casualidad no lo dispuso así. Pero el destino volvió a hacer de las suyas cuando ambos coincidieron en el veterinario.


  —¡Hola, Sebas! —le dijo su vecino al verlo—. No sabía que venías también aquí.


  Estaba guapísimo. El pelo negro, con aquel flequillo que le caía con suavidad sobre sus increíbles ojos azules; la sudadera ancha que llevaba y que, si uno se fijaba bien, permitía intuir unos hombros anchos y un pectoral trabajado; la forma limpia de su sonrisa, sincera, que indicaba que se alegraba de verlo.


  —Hola. Sí. Qué curioso que no hayamos coincidido antes. ¿Todo bien con Tinta?


  —Sí. Fenomenal. Se hizo daño en una pata el otro día y venía a que le echaran un vistazo. ¿Y Bigotes?


  El felino, preso en una cesta de viaje, miraba a su dueño con cara de pocos amigos.


  —Una revisión rutinaria.


  —Me alegro. —Ambos se sonreían de forma contenida y el vecino parecía algo intranquilo—. Hace mucho que no te veo. ¿Qué tal fue el puente? ¿Cómo fue París?


  —Bien. —La comisura de los labios se alargó en una expresión alegre y sincera—. Al final no fui. Aproveché para poner un poco de orden. ¿Tú que tal todo?


  El vecino, al escuchar aquello, frunció un instante la frente.


  —Sin mucha novedad. Trabajo, rutina y ejercicio. Por cierto, que hace mucho que no te veo por el gimnasio.


  —Ya, es que me di de baja. Me di cuenta de que no me gustaba lo de las pesas. Ahora hago yoga y, la verdad, es que estoy muy contento.


  —Se te nota, se te nota. Y, esto…, ¿qué tal con tu novio?


  —Lo dejamos.


  —Vaya, cuánto lo siento. —Aunque sonó sincero, a nuestro chico no se le escapó la fugaz sonrisa que puso su vecino al escucharlo.


  —No hay nada que sentir. Nos dimos cuenta de que, aunque nos llevábamos muy bien, nos faltaba algo. —Sebas quiso preguntarle si seguía soltero o si estaba con alguien. Y debió pensarlo muy fuerte, porque Darío tomó la iniciativa.


  —Si tú estás bien, me alegro. Al final, a veces es mejor estar solo que con alguien con quien no conectas. Yo, bueno, no negaré que he conocido a algún que otro tío, y me ha pasado lo mismo que a ti, la cosa no terminaba de fluir.


  Entre ambos se respiraba cierta contención. Como si quisieran decir más, pero ninguno se atreviese.


  Y, antes, Sebas habría permanecido callado, porque era el destino el que habría tenido que mover ficha y, si lo suyo con Darío debía avanzar, era el vecino quien tendría que haber dado el paso. Pero eso habría sido antes.


  —Oye, que me acabo de acordar: ¿sigue en pie la oferta de la tortilla? —quiso saber.


  —¿La oferta de la tortilla?


  —Sí. Tu tortilla con cebolla caramelizada, de la que no dejaron ni un pedazo tus amigos. Me dijiste que podíamos quedar un día y la volverías a hacer.


  —Eh, esto…, sí, claro. Sigue en pie.


  —Genial. ¿Tienes algo que hacer al salir de aquí?


  Epílogo


  Como te he dicho, esta es una comedia romántica. Aunque tal vez no sea una comedia romántica habitual.


  Yo nunca… Digo, el destino nunca ha sido de mandar mensajes muy claros, y Sebas nunca había sido una persona demasiado cuerda en lo relacionado con el amor. Pero siempre se puede mejorar.


  Aquel día lo pasó con Darío. Cocinaron su famosa tortilla, charlaron, sacaron juntos a Tinta y tuvieron lo que, años más tarde, denominarían su primera cita. Después de aquello quedaron para ir al cine, para irse de compras por el centro, incluso para dar un pequeño paseo por la sierra. En ninguno de esos planes surgió el «segundo» primer beso, que se produjo la primera vez que fueron a cenar a un restaurante. No fue perfecto, no hubo una sincronización entre ellos en los que cada pieza encajara con la otra al instante; pero fue un beso bonito, de los que están llenos de nervios, deseos y entusiasmo. Y hay una cosa buena en que las cosas no salgan bien a la primera: siempre se puede mejorar. Y eso hicieron. Desde entonces, no pararon de besarse, darse mimos y quererse. Mantuvieron su ritmo lento y pausado, lo que les permitió disfrutar de cada momento con más intensidad. Es lo bueno de dejar de ver señales en todas partes: te permite enfocarte ti mismo.


  Los huecos dejados aquel día de limpieza, poco a poco, fueron llenándose de discos y libros que a Sebas le gustaron o que le recomendaron compañeras del trabajo o de la clase de yoga. Los únicos objetos provenientes de hombres eran los regalos que le hacía Darío de vez en cuando —a la estantería de comedias románticas también le llegó su hora, aunque el proceso fue más lento—.


  Siguieron viviendo uno en frente del otro, aunque la verdad era que se pasaban el día juntos. Al cabo de un año, y cansados de no encontrar nada en su sitio —ya que estaba en la casa contraria a la que pertenecía—, decidieron dar el paso y buscar un piso para los dos o, mejor dicho, para los cuatro. A Tinta y Bigotes les costó un poco adaptarse al principio, hasta que descubrieron que a ambos les gustaba dormir todo lo posible.


  Tardaron otros cuatro años en organizar la boda y, aunque su relación tuvo sus altibajos y nunca fue perfecta, para ellos sí lo fue. Es lo bueno de dejar de ver la mano del destino detrás de cada gesto y limitarse a vivir el presente. Pero ¿de verdad no hubo señales que le dijeran a Sebas que su chico era Darío?


  ¡Pues claro que sí! Las mismas señales que habían tenido Laura y su médico, que pasaron de ellas y disfrutaron de sus encuentros sin plantearse nada más. ¿De verdad pensaron que fue una casualidad el incidente del metro? ¿Qué él empezase a trabajar en el mismo hospital que ella? ¿Quedar después de trabajar? ¿O que ella tuviese una avería en su piso? Después de salir durante dos meses, decidieron dar el paso e irse a vivir al piso del doctor, al año ya se habían comprometido, y a los dos tuvieron a su primer hijo, al que siguieron otros dos en los siguientes cinco años.


  Señales como las que tuvo Matthew cuando, en el asiento de al lado del avión, se acomodó un hombre de un aspecto similar al suyo. Intercambiaron comentarios y tuvieron un viaje agradable que no habría llegado a más de no ser porque ambos coincidieron en cada uno de los planes que tenían programados. ¿Casualidad? ¡No lo creo! Tras un primer día intenso por la ciudad, y acabarse una botella de vino, terminaron en el hotel y su pasión rompió la cama. Se casaron dos años más tarde e invitaron a Sebas a la boda. El reencuentro fue muy emotivo y ambos estaban contentos porque el otro hubiera encontrado el amor en la persona correcta.


  Porque, sí, puede que existan señales, pero a veces hay que saber buscarlas y, otras, hay que saber ignorarlas y seguir a nuestro corazón.


  FIN


  Gracias por leer esta novela.


  Si te ha gustado, puedes ayudarme


  dejando una reseña en amazon.
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  Sobre el autor


  Mario Sanca, de origen manchego (1986) se gana la vida como escritor de comedia romántica, está casado y tiene una galga amante de la lectura, aunque le costó un poco hacerle comprender que no debía usar los dientes. En el último capítulo de su vida, se ha producido un cambio de rumbo al aparecer un nuevo personaje: una hija.


  Lector de literatura fantástica y romántica, también es un cinéfilo empedernido. Ha perdido la cuenta de las veces que ha visto Will&Grace o The Big Bang Theory; le apasionan las películas de superhéroes y las comedias románticas. No soporta el género de terror ni nada que le dé miedo. Le encantan los juegos de mesa, el material de papelería y el chocolate.


  Me puedes encontrar en:


  https://mariosancaescritor.wordpress.com/


  https://www.instagram.com/mario_sanca/


  https://twitter.com/mariosanca
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